Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



r sf. 'V-; 



% 



O"^ 



r/ ': 




í 



ií .^ 



t_,ITTERATURA 



LIVEOS DE CA vallarías. 




ADVERTENCIA. 

Imprímem-se deste liyrínho cem exemplares em 
velino qae seráo numerados, antes de postos em venda. 
Outros exemplares se tiram em papel de menos corpo, 
para serem enviados pdo correio a alguna juizes com- 
petentes. 
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ITTERATURA 



DOS 



LIVROS DE CAVALLARIAS 



ESTUDO BREVE E CONSCIENCIOSO: 

Com algumas novidades acerca dos oríginaes portu- 
guezes e de varias questóes co-relativas, tanto 
bibliographicas e lingüisticas como his- 
tóricas e biographicas , e um 
fac-simile. 



VIENNA. 

Na imprensa do Filho de Carlos Gerold. 

1872. 




Edi^áo or conta do autor. 



Meu caro amigo * * 



^ 



sua última chegou-me ás máos 
C? justamente quando acabava de es- 
crever este opúsculo. 

O valor que V. nella dá ás indica- 
cdes que no Cancioneirinho £390 acerca 
dos manuscriptos portuguezes da Ta- 
vola Redonda e do Santo Greal me 
animam a rematar este novo escripto, 
dedicando-o a V. y. certo de que me 
corresponderá com franqueza; pois^ 
como Ferreira, 

»o ¡uizo quero 
De quem com juizo, e sem paix&o me léa«. 

Acredite que nunca me havia passado 
pela mente o yir a escrever acerca dos 
assumptos de que ora trato. Mas bus- 
cando , no verlo último , ao concluir 
a impressáo da Historia dos HoUan- 
dezes (no Brazil) de que já Ihe mandei 
um exemplar, algum desenfado menos 
serio na leitura das historias fabulosas, 
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tal é a minha sina ou a minba queda, 
como filbo das mathematicas, para in- 
vestigar a verdade, que me achei re- 
buscando e, quasi sem o desejar, rabis- 
cando essas paginas, das quaes algum 
servico resultará ás lettras portuguezas. 

V. bem sabe que nao sou eu dos 
que escrevem, sem ter que dizer de 
novo, e menos ainda sou do número 
dos fazedores de livros, com os pensa- 
mentos dos outros, a maior parte das 
vezes sem os citar. A este respeito 
tratarei de certo ajuste de contas em 
melhor occasiáó. 

Com este livrinho receberá V. um 
exemplar da nova impressáo, mais cor- 
recta, do Cancioneirinho. Acceite igual- 
mente mui cordiaes boas festas e um 
saudoso abrafo de seu etc. 

F. A. de V. 



ViENNA, 2 de Janeiro de 1872. 



§. I. 

Litteratura dos livros de cavallarias. Sua influ- 
encia na c¡yilisa9áo europea. Sua antiguidade* 
Prioridade entre os dois primeiros cyclos. 




s livros chamados de cavalla- 
rias constituirán! sem dúvida na 
'Europa, durante parte da idade 
media, e ainda mais de um seculo de- 
poi« de descoberta a America, a sua 
principal litteratura; e contribuiram 
muito para o desenvolvimento das lin- 
guas modernas e para augmentar o 
gósto pela leitura; e, em meio dos 
desmandes que provocaram, infiltrando 
a galantería dos cavalheiros serventes, 
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foram de grande auxilio ao christia- 
nismo na sua missáo civilisadora de 
pregar tolerancia e generosidade, soc- 
correndo o próximo, abatendo os dés- 
potas orgulhosos, e exhaltando os in- 
nocentes e humildes. Ao attentar no 
grande número de taes livros que se 
escreveram *) , ñas edicóes sem contó 
que de varios delles em differentes lin- 
guas se fízeram, e no como a sua iei- 
tura chegou a ser urna especie de 
mania, nao parecerá temeridade aven- 
turar que essa leitura veio a exercer 
nos espiritos urna inñuencia poderosa, 
análoga ou ainda maior que a exer- 
cida em nossos dias pelo jornalismo. 

*) Haja vista, sem ir mais longe, só o nú- 
mero de códices franceses (mais de setenta) 
existentes na Bibl^ Pub. Parisiense, catalo- 
gados por Mr. P, París até o sexto volume da 
sua obra y^Les Manuscripts fram^ais.^ 
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Já nao é hoje mysteríosa a origem 
dessa litteratura , contemporánea das 
cruzadas e das guerras que tiveram 
logar entre os christáos e os infieis 
no sul da Europa. Nao inspiraram é 
certo essas guerras as lendas que vie- 
ram a servir de núcleo á maior parte 
dos livros de cavallarias ; mas sem dú- 
vida subministraram aos autores dellas 
muitas descrip96es e episodios. 

Os mais antigos de taes livros eram 

já familiares no sul e occidente da Eu- 

ropa, antes da inven^áo da imprensa; 

e. ainda existem ñas bihliothecas, ou se 

tem noticia de que existiam, muitos 

códices com essas historias fabulosas e 

mythologicas de nova especie, que con- 

seguiram, dentro de pouco, supplantar 

a eíFeminada litteratura das poesias ar- 

tificiaes dos trovadores; a qual, alias, 

I* 
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nunca chégara a sair dos estrados ou 
salóes das cortes. 

A* frente desses livros figuram, por 
sua maior antiguidade, os de Carlos 
Magno e do Rei Arthur^ ou antes os 
dos cyclos carlovingio e arthuríno. Se 
as composÍ96es daquelle cyclo apare- 
cerán! primeiro já.com certo nexo e 
acabamentOy ñas do segundo vieram a 
entrar elementos julgados de mais an- 
tiga data ; e por isso dellas trataremos 
antes. 
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§. II. 

Elementos primordiaes das novellas arthurínas. 
Livro de Monmouth. Lendas d*Arthur, de 
Merlin e 40 Santo Greal. Discussáo acerca 
da origem desta e do livro que a desenvol- 
veu como de inspiradlo divina. Romance em 
verso de Rob. de Boron. Textos portuguezes 
acerca da historia daquella reliquia. 




em que procedentes de antigás 
.tradÍ9Óes históricas, poéticas e 
religiosas, os elementos principaes 
que vieram a dar assümpto ás primei- 
ras novellas arthurínas, só foram apre- 
sentadas com certo nexo, no meiado do 
12° seculo, pelo benedictino inglez 
Geoffroy de Monmouth (Galfredus Mo- 
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nemutensis) y o qual ao mesmo tempo 
as ampliou e engrandeceu, provavel- 
mente para lisongear os seus nacionaes ; 
conforme já entáo Ihe lan90u em rosto 
o severo crítico Guilherme de New- 
burg *). Os escriptos do dito Monmouth 
exhaltavam as proezas de um rei Ar- 
thur, que se distinguirá na luta dos 
Bretóes insulares contra os Saxóes, fa- 
vorecido pelas artimanhas e poderes 
sobrenaturaes do mágico ou encantador 
Merlin, filho, segundo o dito benedic- 
tino, de um diabo íncubo. Cumpre 
porém notar que a urna entidade da- 
quelle nome (adulterado segundo alguns 
de outro análogo com que é designado 
no Bar^as[ Brei^ ou cantos populares 
dos antigos Bretóes) se associavam.an- 

*) Vej. Paulin París, Les Rotnans de la 
Table Ronde etc. París 1868, T. i", p. 24 a 87. 



tigas tradÍ96es na Cambria, em Cor- 
nualhes, na Escocia e na Armorica. O 
que acerca da dita entidade houve de 
mythologicOy de real, de legendario, 
e (depois) de novellesco, bem como a 
influencia histórica , política e poética 
que exerceuy foi objecto do trabalho 
especial de um académico francez dos 
nossos dias *) ^ cujas ideas nio caberia 
nos limites desle escripto repetir aqui. 
Baste-nos porém saber que os factos 
mencionados por Monmouth foram pouco 
depois (i 1 55) postos em versos fran- 
cezes pelo normando Wace**), ja mais 
ampliados y e foram subsequentemente 

* •) No Román du ^rut, que foi publicado 
por Mr. Le Leroux de Lincy; Rouen, x836 
— 1838, 2 voh, 8®. 

**) Villemarqué, Myrdhhinn ou VEnchanteur 
Merlin, son histoire, ses oeuvres, son inftuencej 
etc., París, 1862. Veja-se tambem Pauiin París, 
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por outros paraphraseados. Nao falta 
porém quem va achar o typo original 
de Merlin, de um ente com figura hu- 
mana que nao havia tido pai, em urna 
novella oriental Sendebad^ traduzida 
para o grego com o nome de Sjrntipa^ 
de que poderam haver trazido ás ilhas 
británicas noticia os primeiros cruzados ; 
noticia em vista da qual haveria Mon- 
mouth arranjado a lenda a seu modo. 

Mas independemente da lenda de 
Merlin, desde muito antes do seculo 
de Monmouth, existiam radicadas entre 
os Bretóes insulares certas crencas re- 
ligiosas, de que os primeiros novellistas 
do cyclo arthurino souberam igual- 
mente tirar grande partido, para dotar 

LesRomans de la Table Ronde, 1868, Tom, i", 
p. 359 e seg. 
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as suas composicóes de muito de ma- 
ravilhoso, por meio de especies em 
que já acreditava o vulgo, para com 
satisfa9áo as aceitar. Referimo-nos ás 
tradi^óes acerca do Santo Grealy em 
latim postas por escripto por certo 
anonymo que, ñas proprias paginas, se 
diz religioso, e declara havel-as rece- 
bido das máos* de Deus, como o pro- 
feta do Sinai as taboas da lei. Esse 
livro posto em vulgar, com mais ou 
menos variantes, corre impresso com o 
nome de Historia do Santo GreaL 

A darmos crédito ao autor da pri- 
mitiva historia do Santo Greal devia 
este escripto remontar ao quarto lustro 
do oitavo seculo; visto declarar que 
as revelacóes divinas Ihe haviam sido 
feitas no anno de 7i7'*'da nossa era. 
E' porém possivel que, embora algumas 
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das especies incluidas no livro fossem 
de tradÍ9áo muito mais antiga, o livro 
e seu autor fossem muito mais mo- 
dernos. Entre tanto era sem dúvida de 
tradicáo antiga que a Bretanha insular 
havia sido cathequisada e convertida 
ao christianismo, no terceiro ou quarto 
seculo da nossa era, por um santo 
missionario que viera d'além - mares, 
como por milagre, e tinha deixado até 
fundado no Sommersetshire o mosteiro 
de Glastonbury, onde ficára enterrado 
seu corpo; e é facto histórico que, no 
sexto seculo, os christáos bretóes ti- 
nham em seu ritho, na cerimonia do 
baptísado e na assignacáo do dia da 
paschoa, differencas notaveis do da 
igreja romana; o que, alias, tambem 
succedia com os christáos muzárabes 
da Hespanha, que ainda hoje, com be- 
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neplacito de Roma, seguem seu antigo 
ritho, em capellas especiaes de duas das 
prtmeiras cathedraes da Peninsula. 

Se ja porém do seculo oitavo, ou 
muito mais moderno, o livro do im- 
provisado profeta bretáo anonymo, é 
sem dúvida que nelle se encontra uma 
narracáo mui extensa e methodica de 
tudo quanto succedéra ao Santo Greal, 
isto é a uma escúdela em que o cen- 
turiáo José d'Arimathéa (valha a ver- 
dade) havia recolhido o sangue real*) 
de N. S. Jesu Christo. Com o favor 
dessa reliquia o Arimathéa havia pas- 
sado mais de quarenta dias sem comer, 
havia convertido muitos infléis das ban- 

*) Tal é uma das etymologias dadas aos 
vocabulos Santo Greal. Outros derivam de 
Gradal; e Boron diz, com liberdade poética, 
que provinha o nome de que ninguem podia 
ver a reliquia r^sans la prendre en gré.«^ 
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das do Eufrates, havia vencido muitos 
inimigos, e por fím, com urna grande 
colonia de neo - christáos , havia mila- 
grosamente chegado ás ilhas británicas, 
onde, depois de converter muitos povos, 
fallecerá; havendo antes confiado a re- 
liquia a seu fílho mais velho, sagrado 
bispo pelo proprio Salvador. 

O filho 'continuou na tarefa da ca- 
thequese daquelles bárbaros. A pedido 
de certos povos (que por falta de nome 
nao percam) mandou-lhes de rei o seu 
irmáo Galaad, o que foi causa de que 
o novo reino se ficasse dahi em diante 
chamando de Galles, Por fim, chegou 
tambem ao bispo, filho do Arimathéa, 
o seu turno de passar para o outro 
mundo; mas, antes de fazer ablativo 
de viagem, deixou a reliquia mui re- 
commendada a um párente rico, que 
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edificou para ella um palacio ; seguindo- 
se multas historias, e muitos autem 
genuity como era de razáo; visto que 
haviam decorrido já seculos. A mila- 
grosa reliquia foi passando de máo em 
máo ñas ilhas británicas; mas estava 
em uma especie de encantamento, que 
s6 poderla vir a quebrar um cavalleiro 
bem nascido e puro; circumstancia 
esta que poderla haver sido acrescen- 
tada pelos autores das novellas que se 
aproveitaram da lenda. 

O que se apresenta como muí pro- 
vavel é que o tal livro, que se incul- 
cou como revela9áo, fosse escripto com 
algum fim político. O certo é que a 
simples lenda impressionou por tal modo 
um poeta normando dos fins do seculo 
1 2<* e principios do 1 3° que, sem haver 
lido o livro inspirado, resolveu escrever. 
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acerca da primeira parte della, um ro- 
mance francez, que foi dado á luz*) 
em nossos dias. Esse poeta foi Roberto 
de Boron. 

Depois de posto em romance , che- 
gou o livro do Santo Greal a ser pub- 
licado em varias linguas; com mais 
ou menos interpolacóes : algumas das 
quaes seriam introduzidas depois de 
compostas muitas das novellas arthu- 
rinas', para as deixar mais de accordo 
com essa especie de evangelho na cren9a 
do povo* Em portuguez escreveu delle 
um resumo "o Dr, Manuel Alvares, cor- 
regedor da ilha de S. Miguel, que o 
offereceu o D. Joáo 3^; e ainda em 
nossos dias se conservava manuscripto. 
Antes, em 1496, havia sido impressa em 
Lisboa , urna chamada Estoria de tnui 

*) PorMr.FrancisqueMichel;Bordeaux, 1841. 



J 
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nobre Vespasiano *) ^ composÍ9áo por 
ventura inspirada pela leitura do livro 
do Santo Greal, mas cujos pormenores 
sao differentes. 

*) Veja no fím a nota a esta pagina. 




§. III. 



Historia de Merlin. Tavola Redonda. Principaes 
novellas do qrclo. Recopilará© dellas. Tra- 
ducrSlo portugueza. Códice existente em Vi- 
enna. Outros livros deste cyclo. Segunda 
Tavola Redonda. 




fepois de haver posto em versos 
I franceses a primeira parte das 
tradigóes do Santo Greal, Ro- 
berto de Boron deliberou escrever em 
prosa a Historia de Merlin. O que 
porém compoz, sob esse titulo, foi 
verdadeiramente urna engenhosa no- 
vella, que, recebida com grande aco- 
Ihida, engendrou outras que vieram a 
formar um cyclo d' ellas. 
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Impressionado como aínda se achava 
Boron cocn a maravilha do Santo Greal, 
tífou deasa cren9a popular bastante 
partido, e o mesmo vieram a fazer os 
seus continuadores. Na primeira noveila, 
Merlin é a prindpai figura, e íntervém 
em tudoy come^ando pelo modo como 
£9Í concebido o reí Arthur. A's quali- 
dades sobrehumanas de que devia ser 
dotado, como fílho de anjo, ainda que 
anjo cabido, reunía as que herdára de 
sua piedosa mái, e que Ihe haviam 
sido conferidas pela agua do baptismo. 
Assim a sua influencia é sobrenatural, 
mas benéfica. 

Dotado de altas miras políticas, e 
com o fim de animar os cavalleiros a 
grandes feitos pelo estimulo, aconselhou 
Merlin a in^tituifio de uma Me^a ou 
Tavola Redonda, com nm myaterioso 
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logar reservado ; reminiscencia de outra 
mesa, já por Boron descripta no poema 
de José d'Arimathéa, por ventura am- 
plificada pelas leituras das proezas dos 
companheiros de Carlos Magno. O lo- 
gar reservado se declarou depois desti- 
nado para o futuro recuperador da re- 
liquia do Santo Greal; e a tal Mesa 
tanto veio a figurar em todas as no- 
vellas deste cyclo, que foi por isso elle 
com razáo igualmente denominado da 
Tavola Redonda. 

A' chamada Historia de Merlin se^- 
guiu-se a do Rei Arihur^ em nosso 
entender y ainda da penna do mesmo 
Roberto de Boron , que a redigil-a se 
havia compromcttido *). 

*) Veja -se fol. loa v. do Ms. n*. 747 (da 
Bib. de Paria) citado pelo Sr. P. Paria. O ler- 
«e no fim da Historia de Merün que o «reino 
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Apareceram logo as historias de Tris- 
tdm e de Lancelote, e depois as de 
Galds e da Aíorte de Arthur; atribuir 
das a primeira a Luc du Gast, de Sa- 
lisbery^ e as outras a Gauthier Map^ 
ou (como dizem os Inglezes) Mapes^ 

Destes seis livros arranjou urna es^ 
pede de refundifáo e recopUafáo Helie 
de Boron^ que passa por autor de 
outra novetla dififerente chamada de 
G^ron o Cortes^., Dessa recopiafáo se 
yaleu o redactor de um texto portu- 
giaez, que devia constar, como o ingkz 
de Sir Thomas Malóry, de tres tomos.; 
dos quietes ó último chegou até nos, e 
se guarda na Bibliotbeca Imperial de 

ficára muito tempo em paz<s sendoque a Histo- 
tia de Arthur cometa com guerras, nao sería 
eb)ec9Íto de pezo. Os poetas, tem, como os pia-< 
lores, o que chamam arrependimentos. 

2* 
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Vienna*). E' uin volumoso códice de 199 
folios de pergaminfaOy escriptos em duas 
columnas de ambas as bandas, em lettra 
do 14^ seculoy um tanto parecida á em 
que demos as troicas do nosso Cando- 
neirinho e á parte (última) do Lancelote 
em valenciano y escripta em i38oy que 
se conserva na Ambrosiaoa de Miláo **). 

*) CodL 2594. Veja o Catalogo ímp. dos 
Mss., Tom. 2*. p. io5; bem como a memoria 
de Wolf no yol. 14 da Cí. de Hist. Bibliologica 
da Academia das Sciencias de Vienna. A prí- 
meira botícia deste códice appareceu publicada 
no ^n^ri^er do fallecido Franz Joseph Mone, 
Karlsruhe, i8?8, p. 55 1. 

••) O intelligente e digno Prefeito dessa Bib- 
liotheca; Rcv. P. Antonio Caviani^ remettendo- 
nos um fac-simile do códice, informa ser de 
140 iblihafi, em daas cohimnaa, Imver perteocülo 
a Joa. Viac. f^elli, «dquirida para a Bibd. «m 
f6o9; csiar nella con a designa^fto J. 79. sup. 
e corresponder a sua doutrina á da edi^fto 
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No códice de Vienna os pequeños ca- 
pítulos ou párrafos estáo designados 
por meio de maiusculas ou de pequeñas 
distancias, em que, a principio, se che- 
garam a escrever os títulos com lettra 
encamada. No alto da primeira pagina 
veem^se as tres lettras JhSy o que 
mostra ser ahi o principio de um novo 
tomo (sem dúvida o terceiro e últímo) 
visto que essa invocafáo nao se en- 
centra ñas demais. No primeiro capi- 
tulo porém apezar de come^ar a pri- 
meira palavra com lettras mais gradas, 
nao foi escripto o titulo em lettra en- 
carnada como nos immediatos, e cometa 
logo no cimo da pagina: y>Vespera de 
pentecoste foy grande asnada em Ca- 

franceza de París de i533, desde o cap. 5* ao 
cap. 116. 
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maalot*) asi q podara homem hi veer 
muygram gente, mujtos cavalleyros 
e muy tas donas muj bem guisadas. « 
O immediato capitulo tem por titulo: 
» Como a doncella disse a lancelot qfosse 
c6 ella » — Vem successivamente depois 
os seguintes : » Como lancelot se foy 
4:6 a dons[ella<i; y* Como lancelot chegou 
4ibadia^; y^Como galaa:[ prometeo ao 
ermitam o q Ihe pedias; y>Como lan- 
celot fes[ galaas caualeiro«; y» Como 
lancelot uiu boo!( e lionell q ueheró 
xipos elW; y* Como lanqélot e boo\ e 
lionell chegaró aa cortea.; y* Como o ca- 
ualeiro cayu da f resta braadádo^i, etc. 
Seguem-se mais vinte e tres outros 
capitulos até ao que comeca no verso 
da fol. io°, e que damos em fac-simile, 

*) E* o antigo Camulodunum ou Colchester. 
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havendo-o preferido por ser ahi o per- 
gaminho mais branco e sem pregas^ e 
poder assím ser melhor zinco-photo- 
graphiado. 

Pelos títulos que ácima transcreve- 
mos poderáo os leitores ter urna idea 
da parte da grande novella que abrange 
o códice. \em a ser toda a relativa ás 
historias de Galds e da Morte de Ar- 
thur; da mesma forma que no terceiro 
volume do texto inglez (impresso pelo 
menos onze vezes desde 1485 para 
cá) com a diíFeren^a que só abrange o 
assumpto tratado desde o cap. 29 do 
mesmo volume, por haver-se no texto 
portuguez querido comecar o 3® vo- 
lume desde que Galas é armado caval- 
leiro, e no inglez desde que fot gerado 
no seio da bellissima Elena. 

E já que nos valemos para compa- 
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ra9áo do texto inglez, a elle nos refe* 
riremoSy quanto aos assumptos das pri- 
meiras novellas que foram refundidas. 
Oremos que no cap. 6o do i® volume 
acaba a recopila^áo da antiga Historia 
de Merlin, e no 99° a Historia de 
Arthur. So fazendo acabar na morte 
de Merlin a sua historia é que se' pode 
bem explicar o nome de Brado de 
Merlin dado, em outros textos, a essa 
historia; sendo que nesses textos, em 
vez de se fazer desaparecer Merlin en- 
cantado debaixo de uma grande lousa, 
é elle transformado em espinheiro 
branco, dando um grande berro, que 
se ouviu dahi a tres legoas. 

Os livros de Merlin^ de Tristam e de 

Galas eremos que estiveram postos em 

'portuguez; pois encontramos men9áo 

delles na lista, que corre impressa, dos 
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livros d'elrei D. Duarte; e sem adver- 
tencia de estarem em lingua estran* 
geira que se nota em algum outro. 

Já em tempo de D. Joáo i® eram 
mui lidas em Portugal as novellas da 
Tavola Redonda; concorrendo talvez 
para isso a circumstancia de ser ingleza 
a mulher desse rei de nascimento nao 
legitimo como o Arthur^ mas cpmo 
este grande cavalleiro* O proprio rei 
e seus filhos usavam de divisfS em 
francezy como os antigos cavalleiros 
inglezes. 

Óutras novellas deste cyclo se deram 
ao prelo nos fíns o seculo i5^ e prin- 
cipios do 1 6^ y com o nome do ca- 
valleiro*)^ de que mais especialmente 
se occupavam. Algumas dellas conte- 

*) Galvam, Giglan, Rei Meliadus, Cleriadus, 
Isaioí (o Triste), Perseval, etc. 
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riam por ventura os textos primitivos, 
antes de refundidos; outras pareceni 
posteriores á Marte d'Arthur. 

A novella original de Tristam passa 
por urna das melhores das que entra- 
ram na coUeccáo refundida, occupando 
quasi todo o 2^ volume da texto em 
inglez. Teve essa novella tanta accei- 
tacáo, que correm della impressas tra- 
ducfóes, nao só em italiano e allemáo, 
mas até até em dinamarquez e em bo< 
hemo. 

Annos depois de ser essa novella 
publicada em castelhano, aparecen (na 
Hespanha) outro Tristam chamado o 
moqOy o qual, ostentando de mui na- 
cional, nao duvidou alardear suas proe- 
zas, nao so na propria Península, como 
até em uma das ilhas Canarias, afím 
de abi libertar certa Irlandeza, mulher 
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de um candido Portuense com este le- 
vada áquelle archipelago, pela fór^a 
do temporal. Segundo o autor caste- 
IhanOy mettendo-se a gracioso, e tirando 
para isso todo o partido das antipathias 
internacionaesy o Portuense nao poude 
libertar a esposa do poder dos gigantes 
senhores da ílha, porque apezar de ser 
fidalgo, nao er$i cavalleiro; pelo que 
foi necessario que o novo Tristam 
fosse la fazer o milagre. 

Annos antes havia sido publicado, 
em Toledo *) o Tablante de Ricamonte, 
igualmente novella castelhana perten- 
cente o este cyclo. 

*) Vimos desta novella a edÍ9áo de i526, 
que possue a Bibl. Imp. deVienna; mas consta 
que ¡á antes, em i5i3, havia sido impreasaf 
tambem em Toledo. A de iSaó é um pequeño 
vol. de 48 folhas de 4', sem pagina92K>, e em 
lettra gothica. 



-^ 28 — 

Nenhuma das novellas de que fízemos 
menfáo chegou a ser dada ao prelo 
em - lingua portugueza. Além de nao 
ser entáo esta lingua falada por urna 
popula9áo bastante numerosa para as- 
segurar o consummo de qualquer edi- 
^áo, parece que os curiosos em Portu- 
gal se haviam acostumado a 1er taes 
novellas em castelhano. E eremos ser 
até disso urna prova a traduc^áo que 
da conhecida Historia dos Nove da 
Fama publicou em Lisboa no anno de 
i53o em lingua castelhana o portuguez 
Antonio Rodrigues. Corría essa historia 
publicada em lingua franceza desde 
1487, data da i* edÍ9áo feita em Abbe- 
ville. Um dos taos nove é o legen- 
dario rei Arthur, com os ¿ontos do 
Merlin e da rainha Genebra, e outro 
é o Carlos Magno dos Doze Pares ; 
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pelo que com muita razáo é esse livro 
coaCado pelos bibliographos desta es- 
pecialidade no número das novellas de 
cavallarias. Já o editor Caxton do texto 
inglez das novellas d'Arthur citava 
em 1485 y por seus no^nes, esses nove 
prezados {)$^ortky) da £aina, tres gen- 
tíos, tres judeos e tres christáos. 

Se porém, como diziamos, nao foram 
impressas em portuguez as novellas 
da Tavola Redonda , veio Portugal a 
desforrar- se, no melado do seculo 16^^ 
encerrando o cyclo com uma compo- 
sÍ9áOy em prosa e verso^ publicada se- 
gundo parece anonyma, mas do eximio 
Jorge Ferreira de Va§concellos, com o 
titulo de Memorial da Segunda Tavola 
Redonda f que ainda nao conseguimos 
1er, em consequencia da sua excessiva 
raridade; havendo motivos para crer 
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que seja urna nova edi^áo da obra que^ 
acerca do mesmo assumpto, poucos 
annos antes, publicara com o titulo de 
Triunfos de Sagramor. Sendo assim, 
deve ser urna especie de continuacáo 
do Tristaniy a quem na propria hora 
da morte *acompanhou o seu amigo 
Sagramor y e nao será impossivel que, 
com outro nome e alguns disfarces 
maisy corra traduzida em alguma outra 
lingua. 



^'^^^^S^ 



§.rv. 

Cyclo Carlovingio. Origem do livro dos Doze 
Pares. Os Nove da Fama. Márquez de Man- 
tua. Camoes. Traduc^&o portugueza. Pri- 
meira, segunda e terceira parte do Carlos 
Magno. Popularídade em Portugal. Porque 
ficariam banidas outras noveüas. D. Quixote. 




em dúviday mais livre de contes- 
ta96es que as novellas precedentes 
sé nos apresentam as carlovin- 
giasy cu jos feitos, com mui pequeñas 
variantes, se cantaram desde logo ñas 
Chansons des Gestes, e foram compen- 
diados em latim na chamada chronica 
de Turpin, que passava por historia 
verdadeira no tempo do papa Calixto 2^ 



n 
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(i 1 19— 1 124), e que traduzida em fran- 
ccz^ pelo menos ja desde 1207*), deu 
origem ás muitas produces deste cyclo^ 
em que rivalisaram em produc^óes em 
prosa e em verso a Fran9a com a 
ItJtlia; adquirindo a primasia esta ültíma 
nafáo em producfóes impressas, aínda 
antes que o genio do poeta, por ven- 
tura mais fecundo que tem vindo ao 
mundo, enriquecesse prodigiosamente o 
cyclo com o seu incomporavel Orlando 
furioso. 

^ Neste cyclo carlovingio pouco se as- 
signalau Portugal; contentando - se os 
•eos filhos, como os de suas colonias, 
com 1er, mais que nenhum outro 
livro, a famosa ^ Historia de Carlos 
Magno e dos Do^e Pares de Franqai<í, 

*) Veja Patilin "Paris , Manuscrits fran<¡ah, 
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já em resumo y no texto dos Nove da 
Fama y que segundo vimos fóra em 
castelhano publicado em Lisboa em 
1 53o, ja no proprio livro de Carlos 
Magno, de que em i6i3 se chegou a 
fazer na quella cidade uma edÍ9áo es- 
pecial, igualmente em castelhano. Em 
todo caso, porém, nao podemos p6r 
em dúvida que desde o seculo XIV as 
historias de Carlos Magno e de Roldan 
eram conhecidas ñas Hespanhas*). 

Guardemo-nos entretanto d* allegar 
em prova disso aquelles conhecidos 

*) Eis do S€C* 14* Tersos (de P. Ferrús) 
referíndo-se ás novellas: 

«Carlos Magno^ Don Roldan, 



Segmi en los libros yas.« 
O seguinte, do sec 12*, refere-se aos poemas: 
«Cantam de Oliveros e cantam de Roldan*. 

3 
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versos de Valdevinos no Márquez de 
Mantua de cordel: 

» Oh valentes cavalleiros! 
» Reinaldos de Montalváo! 
•Oh esfor9ado Roldan! 
»Oh marquez Dom OHveiros! 

Porque se ja tinhamos desconfianca 
que essa composicáo, tanto pela forma, 
como pela linguagem, era muito mais 
moderna que Gil Vicente, e nao pas- 
saria de principios do seculo 17** (e as- 
sim o dedarei urna vez ao illustre 
poeta Garrett, que, como é sabido, 
tinha a esse respeito outras ideas) hoje 
estamos disso convencidos e cremol-a 
posterior ao anno de 1619, e por con- 
seguinte á edÍ9áo de 161 3 do Carlos 
MagnOy que antes mencionamos. Pro- 
vém a nossa conviccáo de havermos 
reconhecido, por proprio exame, que o 
auto trágico portuguez do Marquez de 
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Mantua, nao é mais do que urna imi- 
ta^áo e resumo do de Lope de Vega, 
de igual título, impresso em 1619 na 
la^ parte de suas obras, de foi. 141 
a 164; com a difieren^ de haver o 
compositor portugués (que nao duYÍ- 
damos foste Balthasar Dias, como diz 
Barboza) deixado de fóra, com razáo, 
todo 01^ acto e quasi todo o 2^, os 
quáes contéem factos, de que ao de- 
pois a propria narra^áo da noticia; 
come^ando só a aproveitar da idea de 
Lope de fol. i53 em diante, desde que 
aparece na selva o marquez ; cingindo- 
se nesta parte ao competente romance 
em castelhano que corria impresso 
desde o seculo anterior, e que, entre 
os sete com o mesmo titulo que pu- 
blicou Duran, é sem dúvida o de mais 
interesse. Pelo nome de Cariólo, e pela 

r 
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importante figura com que se apre- 
senta o lombardo Mantua, julgamol-a, 
na origem^ produc9áo da Italia ^ paiz 
que^ como dissemos^ primou sobre todos 
em composi^óes carlovingias; isto sem 
prejuizo de que já estivesse naturisada 
em romance castelhano, a ponto que o 
fabuloso D. Qjaixote o sabía de cor; e 
era em seu tempo (1604) , (antes de 
ser levada á scena por Lope de Vega) 
n historia sabida de niños, no ignorada 
de los mos[os, celebrada y aUn creida 
de los viejos; y con todo esto (acres-; 
centa Cervantes) no mas verdadera que 
los milagros de Mahoma.«^ 

Táo pouco nos pode servir de prova 
o lembrar-se Camoens das »vás fa- 
9anbas« 

«Phantasticast fingidas, mentirosas* 

At oniversity ^ 

1^- OF 

i^ OXFORD ncj 
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de 

.... «Rodamonte e o v&o Rugeiro 

»E Orlando inda que fóra verdadeiro* *) 

nem de ter dito 

■Pois pol-os Do!(e Pares, dar- vos quero 
»0s Doze d* Inglaterra,* etc. 

Tudo sao referencias aos poemas ita- 
lianos, e especialmente ao AriostOy que 
elle muito havia lido ; ao passo que 
nao se encontram nos »Lusiadas« ne- 
nhuns vestigios de leituras das fábulas 
da Tavola Redonda^ ou dos Amadizes 
ou dos Palmeirins; nem que o mesmo 
CamoenSy com o seu muito bom senso, 
deste modo tacimente protestasse^ como 

*) Anco finto non fosse, il magno Orlando*, 
traduz Felice Bellotti. Nao conhecemos dos Lu- 
\iadas melhor traducffto : estancia por estancia. 
Temos della a magnifica edÍ9áo em 8* grande, 
feita em Milán em 1862 (nao sabemos se ha 
outra) em papel velino. 
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expressamente o fízeram outros escri- 
ptores do seu secuio, anteriores a Cer- 
vantes j segundo adiante provamos, 
contra essa manía do seculo, ja antes 
condemnada por Dante e Petrarca. 

Voltando porém ao insigne Carlos 
Magno, a traduccáo portugueza delle foi 
feita pelo medico Jerónimo Moreira de 
CarvalhOy e publicada por prímeira vez 
em 1728; e tal aceita^áo encontrón^ 
que logo em 1787 se Ihe juntou, urna 
segunda parte; e pouco depois (1745) 
urna chamada terceiray da qual se deu 
por autor o presbítero Alexandre Cae- 
tano. Gomes; qu& provavelmente nao 
faria mais que traduzir do castelhano 
algum dos livros no paiz visinho escrí- 
pto acerca das apregoadas facanhaá de 
Bernardo del Carpió; — especie que 
ora nao tratamos de averiguar. 
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Deixemos taes averigua^ées a quem 
tiver occasiáo de se dedicar ao estudo 
especial (tendo presente as edífdes em 
diferentes linguas) da historia e pro- 
cedencia de cada um dos livros das 
duas outras partes. 

A primeira parece urna especie de 
refundicáo de tres pequeñas noveilas 
anteriores; correspondendo á primeira 
dellas os livros i** e 2°, que tratam 
do conquista de Jerusalem^ conversáo 
de Ferrabraz e conquista dos estados 
e senhorios do almirante Baláo; á se- 
gunda os livros 3® e 4**, com as proe- 
zas de Carlos Magno na Hespanha 
contra os Mouros, com o favor do 
apostólo Santiago y seu regresso á 
Fran9a e Allemanba, e sua morte, com 
a de outros Pares, incluindo Roldáo; 
e á terceira o livro 5° [de orig^m sem 
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dúvida italiana] y com o nascimento , e 
•vida do dito Roldáo, em quanto nao 
armado cavalleiro por Carlos Magno. 
Os qüatro livros da segunda parte 
narram^ com muitos pormenores, factor 
que o seu autor declara deverem todos 
«ntrar entre os dois primeiros capitulos 
do livro quarto da precedente parte. 
Se a redaccáo nao é original (como 
jios parece que é) a linguagem é, em 
todo caso 9 portuguezissima ; e nao se 
Ihe notam erros de traduc9áOy como 
na. primeira. Nesses quatro livros dá o 
autor conta: i^ Da ida de Carlos Magno 
a PariSy e seu immediato regresso á 
Hespanha^ a sujeitar Abderraman, e a 
entrar triumfante em Toledo; 2° Da 
aventuta de Roldáo na cova Tristefea, 
novas victorias, e fuga de Abderraman 
para a Etiopia; 3^ Da conquista de 
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Cordova; 4^ Finalmente de urna ida 
de Carlos Magno á Italia a soccorrer 
o Papa; de urna ilha Cofornia; arribada 
á Sicilia; erup^áo do Etna; regresso 
á Franfa a travez dos Alpes nevados; 
excursáo em soccorro dMnglaterra con- 
tra Oláo de Dinamarca e volta a Toledo, 
oride vence de novo a Abderraman, que 
morre ; casando-se tanto Carlos Magno 
como Roldáo. 

O que nao ha dúvida é que a His- 
toria do Imperador Carlos Magno e 
dos Do3[e Pares de Franqa chegára em 
Portugal e suas colonias a adquirir tal 
popularidade que rara era a casa em 
que a nao havia, ao lado da Folhinha 
e das Horas Marianas^ e contados os 
jovens que a nao haviam lido algu- 
mas vezes, ou nao retinham della de 
cor alguns trechos; proscrevendo - se 
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assim quasi de todo as leituras^ nao só 
dos Cantos e historias de Goncalo Fer- 
nandes Trancoso e das Novellas Exem- 
piares e Constante Florinda de Pires 
Rabello, como até das recommendaveis 
produc96es do judicioso Francisco Ro- 
drigues LobOy que ainda boje nao sao 
apreciadas pelo público quanto merecem. 
Daqui se deprehende nao ser verda- 
deira a theoria dos que créem que o 
apparecimento do Quizóte , em i6o5y 
foi urna especie de remedio homeopá- 
tico ^que curou a mania das leituras 
dos livros de cavallarias. Cremos sim 
que faria nao aparecerem mais litte- 
ratos como autores de taes livros, mas, 
em nosso entender, o que mais baverá 
contribuido a acabar com essas leituras 
deve ter sido a falta de livros, cuja 
reimpressáo, ao menos dos mais licen- 
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ciososy parece haver sido prohibida, ou 
cohibida, por algutn accordo entre os 
tribunaes censorios « as inquisifdes dos 
differentes reinos daHespanha, no tempo 
que Portugal estaya unido. Só assim ex- 
plicamos a falta completa em Portugal 
de novas edifdes do Palmeirim e seus 
successores, além de outros, durante o 
seculo ij° e grande parte do i8^; ha- 
vendo até em Portugal sido prohibida, 
por alvará de 1 6 de Nov. de i623, a 
entrada de quaesquer livros impressos 
fóra, sem licen^a do Dezembargo do 
Pa90. Independentemente de Cervantes^ 
e antes delle, já outros escriptores no- 
ta veis, como Venegas, Pedro Mexia e 
principalmente Luis Vives *), se haviam 

*) Jioc ergo curare leges, et magistratus 
congruit, Tum et de pestiferis Hbris, cujusmodi 
sunt in Hispania Amadisus, Spiandianus, Fio- 



— 44 — 

levantado seria e eloquentemente contra 
taes «sermonarios do diabOy« corrup- 
tores das donzellasy e recbeados de 
exemplos contra os bons costumes. O 
proprio Bernardim Ribeiro, no dialogo 
entre as duas damas , que fazem pro- 
logo á sua novella de cavalleiros an- 
dantesy de que adiante trataremos, faz 
urna dellas notar o perigo para o seu 
sexo de tal leitura: »Que cuidava eu 
que um cavalleiro apostamente armado, 
sobre seu fermoso cavallo, .... podia 
ir táo triste como uma delicada don- 

risanduSy Tirantus, Tristanus^ quarum ineptia- 
rum nullus est finis, etc. (Vives, De Chrístiana 
femina.) 

.... fLancilotum et Mensam Rotundam 
Gallicam, Rolandum Italicum: qui libri . . . • 
tantum ad tnanem quanidam^ et pnesentem 
títillationem voluptatis,* etc. (Vives, De causis 
corruptarum artium.) 
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zella .... Maneiras tem os cavalleiros 
pera se mostrarem mais tristes - do que 
sao «9 etc. 

E nao só eremos que nao se impri- 
miram muitos livros por falta de li- 
cenca^ como temos a certeza de que 
os ja impressos se fízeram esca90s ou 
se extertninaram pela perseguÍ9áo. O 
Santo officio publicava annualmente um 
Índice dos livros defesos, ordenando 
por essa occasiáo (§. 29 do titulo V. 
do regimentó de 22 de Out. de 161 3) 
que os que possuissem exemplares de 
taeá livros os fossem entregar ao mesmo 
Santo officio, sendo todos obrigados 
tambem a denunciar os que a cada um 
constasse existir em poder de outrem. 

D* est* arte é mais que provavel que 
o auto de fé parcial feito em Arga- 
masóla , com tanta discrÍ9áo e crítica^ 
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aos máos livros de Don Quixote, já 
haveria sido precidido de varios outros 
dos melhores livros de cavallarias^ nos 
pateos do santo tribunal. Desses autos 
de fé escaparían! sem duvida os exem- 
piares do Carlos Magno; pelo que 
«uccedeu que este livro, depois da pu- 
blica9áo do Quixote [que em < Lisboa 
teve duas*) edicóes logo em i6o5], 
seguiu sendo lido; vindo essa leitura 
a ser de todo popular, desde que apa- 
receu publicada a traduccáo portugueza ; 
sem nada prejudicar á mesma leitura a 
traduccáo do Quixote no principio deste 
seculo (i8o3). 

*) Urna por Pedro Craesbeeck e outra por 
Jorge Rodrigues, •com licen^a do santo officio.*^ 




§-v. 

Novo cyclo. De Familias ou typos prolificos. 
Tronco dos Amadizes. Quem foi o seu autor 
e em que tempo foi escrípto. Provas e con- 
traprovas. Os dois sonetos. Azurára. 




m composifdes exclusivamente de 
um ou outro dos dois mencio- 
nados cyclos se esta va absorvendo 
exclusivamente a vea dos novellistas^ 
quando veio ao mundo o Amadiz, pri- 
meiro typo de um novo cyclo, que 
(apartando-nos da classifica9áOy por ou- 
tros proposta) chamaremos de familias 
e genealogias. 

)»Qual foi a nacionalidade do pri- 
TCítiTO Ámadi^?^ Ou antes: » Quem foi 
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esse genio privilegiado que fez sair do 
nada, nao só um novo typo ou.um 
novo ente imaginario, mas até muitas 
gera^des delle? 

Trataremos de dilucidar este pro- 
blema, sem nenhuma sorte de preven- 
96es; e levados somenti^ pelo amor da 
verdade e da justica. ' Devemos porém 
confessar que táo albéias a éstas e ás 
regras da crítica encontramos alguns 
juizos que lemos, que nao duvidamos 
declarar que a idea de aventarmos es- 
pecialmente sobre este importantissimo 
ponto a nossa opiniáo foi a que mais 
nos impelliu a escrever este opúsculo. 
Vamos porém á questáo. 

Reconhecem os críticos^ e provou-o 
bem o S*" Gayangos, que já no prin- 
cipio da segunda metade de seculo 14^ 
se liam e estavam mui vulgarisados em 



— 49 — 

Castella os tres primeiros livros do 
Amadi:^, Sao esses tres livros até cita- 
dos em urna poesía de Pero Ferrús, 
que vem publicada no cancioneiro de 
Baena, e que contém os seguintes 
versos : 

»Amad3r8 el muy fremoso 



Sus proezas fallaredes 
En tres libros, etc. 

As provas sao taes e táo concludentes 
que somos obrigados a aceitar este 
ponto como incontroverso, e por con- 
seguinte a considerar menos averigua- 
das todas as noticias ou indicares que 
com elle nao concordem. 

Passemos agora á revisáo dos autos. 
Examinemos o texto castelhano impresso 
da propria novella d' Atnadi:^ , já que 
se nao sabe da existencia de nenhuma 

4 
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copia mais ^ntiga. Eis o que dá de si 

esse texto, consultado no livro i^, 1 

cap. 40^ que corresponde ao 41 das 

traduccóes estrangeiras , todas prove- | 

nientes da franceza, na qual as linhas 

que váo servir ao nosso argumento 

foram supprimidas. Tratando do grande 

amor que nasceu no peito de Briolanja 

pelo bello e heroico Amadiz prosegue 

o texto: 

«•Por muy gran fuerza de amor constreñida, 
no lo podiendo su ánimo sofrir ni resistir, 
habiendo (Briolanja) cobrado su reino, . . . 
fué por parte della requerido que del y 
de su persona sin ningún entrévalo señor 
podia ser; mas esto sabido por Amadis, 
dio enteramente a conocer que las angus- 
tias é dolores , con las muchas lágrimas 
derramadas por su señora Oríana, no sin 
gran lealtad las pasaba, aunque el señor 
infante don Alfonso de Portugal^ habiendo 
piedad desta fermosa doncella, de otra 
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guisa lo mandase poner. En esto hizo lo 
que su merced fué, mas no aquello que en 
efecto de sus amores se escribía* *). 

Revela pois o proprio texto da no- 
vela que foí um Infante D. Alfonso de 
Portugal quem indicou ao. autor della 
que modíficasse o rigor com que tra- 
táva a Briotanja. Mas entáo o autor 
devia estar mui em contacto com esse 
Infante, para receber delle as inspi- 
ra96es e ordens^ e já se pode imaginar 
que sería portuguez, quando alardea 
assim o ter cedido ás observacóes do 
Principe. Mas que Infante D. Alfonso 
de Portugal pode ser o de que se trata ? 
Tem-se dito que devia ser o filho de 
certo Duque de Braganca^ Ora isto é 
impossivel de admittir; por quanto os 

Parte do. repugnante S* que segué, em que se 
faz referencia ao llvro 4"^ foi evidentemente acrescen- 
tada depoiftw 

4* 
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fílhos dos duques de Braganca (antes 
de subirem ao throno em 1640) pao 
eram Infantes , e únicamente o mais 
velho herdava o titulo de duque, e só 
de duque, pela morte do pai. Ha pois 
que passar urna busca retrospectiva nos 
Principes ou Infantes de Portugal, que 
chegaram pelo menos á adolescencia, 
anteriormente aos principios da segunda 
metade do seculo 14^, isto é anterior- 
mente ao proprio anno de iSSg de- 
signado pelo S'* Gayangos, e admittir- 
mos que o primeiro que encontremos 
tem todas as probabilidades a favor 
de ser o a que se refere o autor da 
novella. Ora recorrendo ás listas dos 
filhos dos reis portuguezes, mui escru- 
pulosamente feitas pelo Padre Joáo 
Baptista de Castro, e que, em dhas 
edÍ9des do seculo passado, se acham 
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publicadas no seu curioso Mappa de 
Portugal, nao encontramos outro in- 
fante Dom Alfonso, no caso de poder 
ser aceito y senáo o que ao depois foi 
rei D. AíFonso 4^, pelo fallecimento de 
seu pai (D. Diniz) em 7 de Janeiro 
de 1 325. — E' sabido como os princi- 
pes herdeiros eram entáo denominados 
infantes y como os outros mais mocos^ 
irmáos legítimos, e por isso infante 
chama ao mesmo D. AíFonso o dito 
Padre Joáo Baptista de Castro na sua 
lista. Esse infante D. AíFonso havia 
nascido em 8 de Fevereiro de 1291, 
e dando-lhe a idade de uns vinte annos, 
quando exigia do autor (sem dúvida 
já na idade dará záo, pois que o mesmo 
autor julgou dever attendel-o) a mu- 
danca de que ácima se trata, podemos 
assignar a data aproximada do primeiro 
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fívro do Amadiz ao anno de i3io 
próximamente. E referimo-nos só ao 
primeiro livro, porque eremos que ahi 
acabaría a primeira novella. Parece na- 
tural que o Infante fizesse a obser- 
va9áOy quando julgava que ali se havia 
concluido a mesma novella , ainda 
commovido pela impressáo que a sua 
leitura Ihe deixára ; e a qual certamente 
muito se houvera desvanecido, se ti- 
vesse continuado a 1er o segundo e 
terceiro livro, se ja existissem escríptos. 
Ora examinando bem o mesmo pri- 
meiro livro e os seguintes, com esta pre- 
ven9áo, tudo contribue a confirmal-a. 
O enredo de uma primeira novella des- 
feixa-se completo com o fim desse pri- 
meiro livro. Toda a accáo tem-se pas- 
sado ñas tres cortes da ilha bretóa; a 
saber: da Escocia, onde reinava Lan- 



— 55 — 

guiñes; da Bretanha-grande, onde rei- 
nava Lisuarte, pai da princeza Oriana; 
e do paiz de Gaula, alias Galles (como 
se deprehende do texto), onde reinava 
Perion , pai de Amadiz. Este héroe 
vinha dest' arte a ser o verdadeíro 
Principe de Galles. 

Da Bretanha-grande citam-se até na 
novella, por seus proprios nomes, o 
rio Tamisa, a cidade de Londres, o 
porto de Bristoya (Bristol) e a corte 
de Vindilisora (Windsor). Oriana era 
nada menos do que a herdeira do 
throno da Bretanha-grande, de modo 
que, desposando-a Amadiz, os dois es- 
tados, de Caula (Galles) e da mesma 
Bretanha-grande, se reuniriam formando 
a Inglaterra. 

Ainda sem idade de poder pensar em 
grandes planos políticos, e sem outra 
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ambicáo mais que a de ser bom ca- 
valleirOy o mesmo Amadiz (antes de 
saber que tinha este nome e de que 
era filho de rei), enamora-se da linda 
Oríana^ que vé pela i*^ vez na Escocia, 
e Ihe promette ser seu cavalleiro. Ella 
corresponde; e o seu fino amor esti- 
mula Amadiz a grandes proezas, ven- 
cendo pelas armas e sujeitando muitos 
senhores injustos e prepotentes, in- 
cluindo neste número o arrogante Aby- 
seos e os dois filhos, que, da outra 
banda, haviam usurpado o tbrono e 
senhorio de Sobradisa á bella Briolanja, 
e o monstro Archilaus, que já, por 
uma serie de traicóes, havia conseguido 
apoderar-se de Oriana e do rei seu 
pai, e quasi assenhorear-se de Londres. 
Qualquer leitor que tiver seguido 
com atten^áo o enredo do primeiro 



j 
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livro, antevé que a novella nao pode 
deixar de vir a parar senáo no casa- 
mento de Amadiz com Oriana, casa- 
mento favoravel até á reuníáo dos dois 
estados, depois da morte dos reís rei- 
nantes. — Ora para mais se requintar 
a lealdade e fídelidade de Amadiz, es- 
tando elle a curar-se das feridas no 
palacio de Briolanja (que era lindissima) 
desdenha duramente a proposta de ca- 
samento que de parte desta princeza 
Ihe é feita. 

Foi seguramente, referindo-se a este 
desfeixo da que chamaremos primeira 
novella do novo cyclo, que o dito In- 
fante D. AíFonso indicou uma modi- 
ñcacáo, desejando que o autor deixasse 
a Briolanja táo consolada quanto pos- 
sivel; o que por ventura o levarla a 
fazel-a casar com o abnegado Galaor, 
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irmáo d'Amadiz, que nao tinha ne- 
nhuns compromettimentos, e que, de 
carácter fácil de enamorar -se, como 
se tem mostrado sempre antes, nao 
poria a isso obstáculo algum *). 

O interesse e enredo dramático re- 
matava perfeitamente no fim dessa pri- 
tneira novella, engeitando Amadiz a 
máo de Briolanja, para ser fiel á sua 
Oriana, com quem até já se casara 
(aqui entre nos) mui seriamente, a face 
do ceo e da térra; e estava obrigado, 
como bom christáo, a pedir a ben9áo 

*) Galaor, vem eíFectivamente , na propria 
novella refundida, a casar com Bríolanja; mas 
sem dúvida o continuador suprimiu esse casa- 
mento no primeiro livro, reservando o para 
depois, afím de ligar melhor a parte acrescen- 
tada ; procurando consolar a Briolanja com um 
recurso grosseirissimo, com que a deixou cruel- 
mente maltratada. 
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da Igreja. E nao eremos muito enga- 
narmos ao suspeitar que o autor pre- 
tendeu dar ahi^ por entáo, a sua com- 
posÍ9áo por acabada, quando a termi- 
nava, para edificáo e consolo dos leitores, 
com o seguinte Jim de sermáo, que 
deve-se fazer de conta que foi escripto 
em portuguez: 

» Cuando la fermosa reina Briolanja vio 
en su casa tales cuatro caballeros, habiendo 
tanto tiempo estado desheredada, é com 
tanto miedo encerrada en un solo castillo, 
donde casi por piedad la tenian, é que 
agora cobrado en su honra en su reino^ 
con tan gran vuelta de la rueda de la for- 
tuna, y que no solamente para la defender 
tenia aparejo, mas aun para conquistar los 
ajenos, fincó los hinojos en tierra después 
de haber con mucho amor aquellos dos 
hermanos rescebido, dando grandes gracias 
al muy poderoso Señor, que tal forma é 
con tan gran piedad della se acordara, é 
dijo á los caballeros: «Creed cierto, Señores, 
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estas tales vueltas é mudanzas e maravillas 
son del muy alto señor, que á nos cuando 
las vemos muy grandes parecen; é ante 
el su gran poder en tanto como nada con 
razón deben ser tenidas. — Pues veamos 
agora estos grandes seuorios, estas riquezas 
que tantas congojas, cuitas, dolores é an- 
gustias nos atraen por las ganar, é gana- 
das, por las sostener, seria mejor, como 
supérfluas é crueles atormentadoras de los 
cuerpos, é mas de las ánimas, dejar é 
aborrecerlas, viendo no ser ciertas ni du- 
rables. Por cierto digo que no; antes 
afirmo que seyendo con buena conciencia 
ganadas é adqueridas, é faciendo templada- 
mente dellas satisfacion á aquel señor que 
las da, reteniendo en nos tanta parte, no 
para que la voluntad, mas para que la 
razón satisfecha sea, podamos en este 
mundo alcanzar descanso, placer é alegría, 
y en el otro perpetuo, perpetuamente en 
la gloria gozar del fruto dellas. « 

Porém prosigamos. Urna vez pro- 
vado, assim pelo proprio texto caste- 
Ibano, como pelos argumentos dos S'^ 
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Castelhanofiy que as observa^óes acerca 
da sorte de Briolanja foram feitas ao 
autor pelo, ao depois rei, D. AíFonso 4**, 
chegámos ao conhecimento de que so 
esse principe pode ter sido o verda- 
deiro autor de um soneto que alguns 
ihe tem )a attribuido, mas que outros, 
imaginando sem dúvida a novella mais 
moderna, attribuiram ao Infante D. Pe- 
dro, o das Sete Partidas; e que o filho 
do poeta Antonio Ferreira, encontrándo- 
os escriptos por lettra de seu pai, entre 
os papéis que deixára, tomou por com- 
posi^des do mesmo seu pai, e como 
taes os publicou, a fol. 24, na edi^áo 
posthuma dos »Poemas Lusitanos» em 
1598, o que se tem repetido ñas se- 
guintes. 

Que o infante D. Pedro nao pode 
ter sido o autor do soneto, pedindo as 
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modiiicacóes com respeito a Briolanja, 
como suppozeram Faria e Souza na 
Fonte de Aganipe e o antigo possuidor 
do códice manuscripto do Museo Bri- 
tánico , de que adiante trataremos, é 
mais que evidente; por quanto nao se 
Ihe attribuindo tambem a resposta do 
autor, claro está que este devia ser seu 
contemporáneo, o que nao é possivel, 
quando está provado que os tres pri- 
meiros livros do Amadiz ja existiam 
em 1 3 59, e o dito infante D. Pedro 
só nasceu em i382. 

Quanto á supposi^áo de haverem 
sido os mesmos sonetos obra de Fer- 
reira, parece-nos que só a cegueira do 
amor de fílho podéra desculpal-a. No 
tempo de Ferreira nao se tinham feito 
estudo^s da poesia antiga, que o habi- 
litassem a emprehender taes composi- 
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^óesy e tanto assim que elle nem se 
quer as entendeu bem^ ao copial-as; 
pois só assim se explica o haverem 
sido menos correctamente dadas á luz. 
Demais' para compor o soneto do in- 
fante D. Affonso tinha elle a idea no 
proprio texto do Amadiz; mas a res- 
posta de Lobeira que oráculo Ih'a ¡ns- 
pirou ? — Assim o aparecimenlo desses 
dois sonetos escriptos pela lettra do 
autor dos »Poemas Lusitanos» nao 
serve mais que a provar que o mesmo 
autor (encontrando - os talvez annexos 
no códice manuscripto portuguez do 
Amadiz) tirara de ambos copia , sem 
indicar no primeiro delles nenbum 
autor. Outro curioso houve que, igual- 
mente no seculo XVI, tirou, com pe- 
quenas variantes, tambem copia delles ; 
e considerando desde logo como autor 
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do primeiro o infante D. Pedro, juntou 
ambos aos conhecidos versos do Rotiso 
da Caba e a outros papéis, e formou 
um códice, do qual no seculo passado 
foi possuidor um Fernáo Duarte Monte- 
arroyo, e boje se guarda no Museo 
Británico, sendo o num. 20.922 dos 
manuscriptos cbamados Addicionaes*). 
Assim, ainda quando dos escriptos do 
mesmo Ferreira possuissemos os auto- 
grapbos, ou uma copia digna de toda 
fé, como succede a respeito dos de Sá 
e Miranda **), nao poderia tirar-se dabl 

*) Veja a nossa Succinta indicando de alguns 
desses Mss., imp. na Havana em i863, p. 9 e lo. 

**) Referimo-nos ao valioso códice, de que 
em outra occasiáo trataremos, com data de 
1 564, intitulado r> Obras de Francisco de Sd 
de Miranda dirigidas ao Principe N, S, que 
W as mandou pedir, » que ainda nao conhecia- 
mos quando escrevemos acerca deste poeta dois 
artigos no Panorama de 1841. 
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argumento para o proclamar autor de 
taes sonetos y que se prova serem de 
outros. E como se referem justamente 
ao incidente de que ácima se trata, foi 
autor do primeiro o infante D. Alfonso, 
depois rei, e do segundo o proprio 
Vasco de Lobeira, que desta forma re- 
sulta ser o verdadeiro autor da novella 
Amadiz. Eis, com alguns pequeños 
retoques, que tomamos a liberdade 
de fazer-lhe, o 

SONETO DO INFANTE D. ALFONSO. 

Bom Vasco de Lobeira, de gran sen, 
De pran que vos havedes bem contado 
O feito d' Amadys, o namorado, 
Sem quedar ende por contar hy ren. 

Por en tanto nos proügue, e er tan ben 
Que vos seredes sempr' ende loado, 
E antre os homens bons por bom mentado, 
Que vos lerón ao diante e ora lém: 

5 
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Mas porque vos ñzestes a fermosa 
Br'olanja amar endoada hü no amaron 
Esto cambade, e cumpra sa vontade; 

Por qué el a gran dor de a ver queixosa. 
Per sa gran fermosura e sa bondade, 
E porqu* en fin' "amor non Ihe pagaron. 

A este soneto respondeu Vasco de 
Lobeira com outro, cu jo último terceto 
julgamos ter sido publicado menos 
correctamente; pois nenhum sentido 
delie se colhe tal como se acha. O 
grande habito em que estamos de 1er 
as poesías desse tempo, e de haver 
multas vezes acertado por inspiracáo 
a decifrar manuscriptos errados, nos 
anima a propór que o mesmo soneto 
se lela e se entenda do modo seguinte: 

RESPOSTA 
DE DOM Vasco de Lobeyra. 

Vinha Amor pelo campo trebelhando, 
Com sa íremosa madre e sas donzellas, 
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E rindo, e cheio de ledice entre ellas, 
Já do arco e das setas non curando. 

Br'olanja hi a sazón s' ia pensando, 

Na gran coita qu* ella ha , e vendo aquellas 
Setas d^ amor, fílha en sa máo üa dellas^ 
E mete á no arco, e vay-se andando. 

Des hi volvendo o rosto hu Amor s' ia, 
Er disse : ay traidor que m' ás falido ! 
En prenderei de ti crua vendita! 

Largou a máo: quedou Amor ferido; 
E, catando a sa séta^ endoado grita: 
Ai! Mercé a Br'olanja!. . . que fugia... 

Ora, D. Aífonso 4° deixou de ser 
infante desde que foí aclamado reí, 
aos 7 de Janeiro de i32 5'; por conse- 
guinte, anteriormente a esta data, já 
tinha vindo ao mundo o Amadiz pri- 
mogénito. 

Assim esses dois sonetos, restituidos 

pela critica a seus verdadeiros autores, 

vem a servir de contraprova de como 

5* 
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a modifíca^áo feita no texto acerca de 
Briolanja e a feferencia que ahi se faz 
ao infante portuguez já existiam no 
texto antigo, e nao foram obra do re- 
fundidor Montalbo ; até mesmo porque 
nao se encontraría , no tempo em que 
se eré que este viveu, outro Infante 
D. Affonso de Portugal que podesse 
ter sido o autor das reflexóes acerca 
de Briolanja a que se refere o texto; 
porquanto dos dois únicos que se en- 
contrara cora esse nome, D. Afifonso V, 
tinha apenas seis annos, quando foi 
chamado rei, por morte de seu pai, 
era seterabro de 1438: seguindo-se ainda, 
cora o norae de Affonso, o raallogrado 
herdeiro de D. Joáo 2°, que fallecen 
como Principe aos 16 annos de idade, 
era 1491. Levara este o titulo de In- 
fante soraente até a idade de seis an- 
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nos; em quanto seu pai nao subirá ao 
trono em 1481. 

Outro facto importante fica adequi- 
ridoy de toda esta nossa demonstracáo, 
para a litteratura portuguesa ; e vem a 
ser y que a admissáo e uso dos sone- 
tos, que a Italia deveu a Dante , fal- 
lecido em 1 32 1, passára logo a Por- 
tugal y onde y ainda antes da sanccáo 
que Ihes deu Petrarcha , se haviam 
adoptado. Nao devéndo isso admirar 
aos que saibam que as relacóes entre 
o mesmo Portugal e a Italia, com 
a introduccáo das ordens religiosas, e 
com a ida de muitos estudantes a fre- 
quentar o direito na universidade de 
Bolonha, eram entáo mui frequentes. 

Que Vasco de Lobeira vivera antes 
de D. Joáo 1° o tinhamos como pro- 
vado, desde que o chronista Gomes 
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Eanes de Azurára, que foi coevo destc 
rei, diz positivamente que o mesmo 
Lobeira*) era anterior, — do tempo 
de D. Fernando, tempo em que pro- 
vavelmente falleceu; ficando assim pre- 
judicado o dito nao fundamentado de 
Barboza (que tantas outras vezes nos 
seus elogios empolados, querendo real- 
car os méritos, os diminue e comette 
erros), de que Vasco de Lobeira fóra 
feito cavalleiro na batalha de Aljubar- 
rota **). Se nessa batalha se armou ca- 

*) »Livro (no singular note-se) de Amadiz, 
como quer que somente, este fosse feito apra:{er 
de um homem que se chamava Vasco de Lo- 
beira, em tempo d* elrei D. Femando*. Azurara 
Chr. do C. D. Pedro. 

**) Conservo lembran^a de haver ouvido ao 
meu mui venerado amigo D. Franc. de S. Luiz 
(Cardeal Patriarca Saraiva) que em úma lista, 
por elle vista, dos livros de D. Joáo i* se en- 
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valleiro um Vasco de Lobeira seria alr 
gum homonymo do nosso autor. 

O facto de ter sido Vasco de Lobeira 
o autor do Amadiz, e o Infante D. Af- 
fonso, filho primogénito d' elrei Dom 
Diniz^ quem Ihe fez as observa96es 
acerca de Briolanja que dáo assumpto 
ao mesmo soneto, é confirmado , já 
em 1 598, pelo proprio filho do poeta 
Antonio Ferreira, ainda que na crenca 
de que os sonetos Haviam sido com- 
postos por seu pai. — Quanto ao nome 
AmadÍ3[, sóa-nos elle como da lingua 
portugueza mais que de nenhuma outra. 
Por mui natural temos que a sonsioha 
de Elisena o associasse, com esse nome, 
ao seu amado, o rei Perion, cujo fructo 
era; — fructo em verdade amadioso, 

contrava o *Aniadi:( de Gaula de Vasco de 
Lobeira,* 
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em consequencia até do amadigo e 
multo amor com que esse primogénito 
de ambos foi criado. 

Por outro lado em favor da orlgém 
portugueza milita o proprio assumpto 
e o proprio theatro em que exclusiva- 
mente se passa a novella. As rela96es 
dos Portuguezes com os moradores da 
ilha de Albion eram já em antigos 
tempos multo amigaveis e de sympa- 
tbias; o que nao succedia com Castella. 
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§. VI. 



Progenie dos Amadizes. Reñindlftlo de Mon- 
talbo. Felidano de Silva e outros c 



^ue O ¡inmediato acolbitnento feito 
í primeira novella do Amadi:^ de 
^ ■ ■" ■ ' ¡Jaula deve ter sido muí grande 
se deduz nao so do facto de haver-se 
com ella occupado o proprlo herdeiro 
do trono, consagrando -Ihe um soneto, 
como do de haver essa novella tido 
tSo immediata successao. 

Effectivamente : era apenas passado 
um quarto de seculo, quando (sabemol- 
o com toda a certeza) já existiam e se 
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liam em térras de Hespanha nada 
menos do que tres livros; isto é o 
primeiro, e mais dois entroncados nelle ; 
bem que de tal ehtroncamento nao ne- 
cessitasse para ser, ja por si, urna no- 
vella completa. Mas os livros de caval- 
larias vieram a mostrar praticamente 
como nada ha mais fácil do que obri- 
gar . uma novella a engendrar outra e 
outras, com muita relacáo com a ori- 
ginaria. Basta para isso ter a certeza 
de que os personagens que fíguraram 
na primeira fícaram, ao acabar ella, 
ainda vivendo neste mundo. E nem 
isso: sendo necessario fazem-se reviver, 
dizendo-se que nao tinham morrido; 
mas soffrido apenas de uma syncope. 
Deixaremos a outros o decidir se 
esses dois livros immediatos poderáo 
haver sido escriptos pelo autor do pri- 
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meiro. Da simples leitura, que delles 
ñzemos, apenas chegámos a reparar em 
que o segundo livro se estrée com 
certo encabecamento, a modo de pro- 
logo, e como se fosse nova penna que 
comecasse a escrever. Tambem adver- 
timos que ja nesse livro segundo o 
theatro em que se passa a accáo se 
dilata muito, saindo da Ilha Bretóa. — 
Por outro lado apparecem por primeira 
vez a Ilha Firme (que depois sae pe- 
ninsula) um rei Apolidonio, filho de 
outro de Grecia, casado com urna irmá 
do imperador de Constantinopla ; a 
bella inglesa Oriana acha - se n' um 
castello chamado Mira/lores y e, por 
fim, veem-se, igualmente por primeira 
vez , versos na novella. No terceiro 
livro nem fallemos. Tudo é differente: 
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e Amadiz nao só passa á Allemanha, 
mas chega até a Constantinopla^ etc. 
O que antes succedéra com as no- 
vellas da Tavola Redonda, e o que 
succedeu mais tarde ñas deste cydo, 
permitte suppor que, publicada a pri- 
meira novella, um novo autor empre- 
henderia a segunda, e outro a ter- 
ceira. Assim poderia explicar-se a as- 
ser9áo de Lope de Vega de que do 
Amadiz se dizia haver sido escripto 
por urna dama, e a de outros que o 
conceituavam como obra de um Duque 
de Braganca. Longe de nos a idea de 
pretender tirar a Lobeira o que Ihe 
pertenca. Se porém com afinco susten- 
tamos que é seu, e de nenhum outro, 
o primeiro livro, damos até prova de 
nossa imparcialidade nao nos metiendo 
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a juizes em causa ainda para nos nao 
bem esclarecida. Desejáramos primeiro 
ouvir de outros se encontram no se- 
gundo e terceiro livro a mesma fórca 
inventiva e a nobre simplicidade e na- 
turalidade que se admirara no primeiro. 
Aos tres livros primeiros de Amadií 
se juntou depois um quarto, por alguns 
attribuido ao proprio- Garci- Ordoñez 
de Montalbo, que modernisou e alam- 
bicou, a sea modo e cora bem máu 
gosto,^ a veneravel linguagem antiga, 
em que estavam os tres primeiros. 
Desses quatro livros em castelhano se 
fizeram, umas apoz outras, varias edi- 
(^óes, da existencia de algumas das 
quaes nem se quer tetemos noticia, 
restando de outras apenas um exem- 
plar, para desengaño dos incrédulos, 
que nao se resolvem a conceder que. 
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além dos queimados pelas inquisicóes^ 
muitos outros exemplares se haveráo 
consummidoy sujando-se e esfarelando- 
se, em virtude da muita leitura, cor- 
rendo de máo em máo; nao havendo 
sequer, pelo seu assumpto, tido en- 
trada ñas bibliothecas dos conventos^ 
ofide tantas outras preciosidades se sal- 
varam, sendo pouco lidas. Temos urna 
.especie de conviccáo profunda de que 
nao se fariam traduzir do francez, para 
dar ao prélo, tantas outras novellas de 
Cavallarias, sem que primeiro se tivesse 
feito imprimir uma que, desde o meado 
do seculo 14°; era já em toda a Hes- 
panha táo conhecida e táo lida, como 
vimos. Assim pensamos que dos pri- 
meií*os quatro livros do Amadi\ se ha- 
veráo feito em Hespanha edicóes nao 
só no principio do seculo, como até 
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no ñm do anterior \ e acreditamos que 
nao seriara invencóes as referencias 
antigás a urna edicáo de i5io e a 
outra de 1496, até era vista da ^uto- 
ridade de Cervantes quando disse: 
» Según he oido decir, este litro (de 
Araadis) fué el priraero de caballerias 
que se imprimió en España y y todos 
los deraas han toraado principio y ori- 
gen deste.ct 

Aos mencionados quatro livros se 
aggi'cgou depois o quinto, de Espían- 
dian , que mereceu a pena de fogo^ 
por sentenca do seu corapatriota Cer- 
vantes. Nao tardou a aparecer, for- 
mando um sexto livro, o Florisando, 
sobrinho do mesmo héroe, e corao elle 
digno de ser queiraado. Seguiram-se 
logo, quasi a ura tempo (i 525— 1 526) 
duas continuacóes do Florisando, urna 



— So- 
das quaesy do autor, do precedente livro 
e dos seguintes, Fernando de Silva, 
foi considerada como livro sétimo, e 
outra escripta pelo bacharel Juan Diaz, 
como oitavo, Proseguiu o mesmo Feli- 
ciano de Silva até i55i, com mais tres 
livros, celebrando no primeiro a Amadi:[ 
de Grecia , e nos outros a Florisel de 
Niquéa e sua geracáo, todos condem- 
nados ao fogo pelo imparcial Cervantes. 
Do Floriser fez-se em Lisboa, pelo me- 
nos, uma edicáo, em i566. 

Apareceu finalmente mais um 12° 
livro, com o Silves da Selva *), escripto 
por Pedro de Luxan, autor a quem 
pertence, segundo um crítico iUustrado, 
pelo menos uma das partes do Lepo- 
lemo ou Cavalleiro da Cru^^ condem- 

*) Nao andaría, na adop9áo deste nome, 
alguma allusáo ao inexgotavel F. de Silva ? 
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nado tambem á fogueira por Cervan- 
tes; por se realisar, a seu respeitp, o 
rifáo wdetraz da Cruz o diabo«. 

O habito em que já se haviam posto 
os Portuguezes - de 1er em castelhano 
e o pouco numeroso público com que 
ahi podiam contar. os editores para o 
consummo das edicóes que emprehen- 
dessem, motivou que, nao só, que o 
saibamos, nenhum dos novos livros 
fosse trasladado ao portuguez, mas até 
que nem se quer houvesse quem se 
arriscasse a imprimir o texto de Lo- 
beira, que ainda entáo existia; posto 
que muito depois foi visto na biblio- 
theca dos duques de Aveiro; e parece 
ter-se únicamente perdido , por occa- 
siáo do terremoto de Lisboa de lySS, 
ou pela do sequestro que pouco depois 
soífreu a casa. — Por outro lado, a 
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extraccáo e venda segura que na Hes- 
panha tinham as edicóes^ que urnas ás 
outras se iam succedendo, extraccáo 
c venda a que por sua parte concor- 
riam os leitores portuguezes, contri- 
buiu a que a linhagem dos Amadizes 
fosse táo longe. E o famoso Eeliciano 
de Silva já de tal modo havia conside- 
rado a empreza como urna especie de 
mamadeira, que se incommodou com 
o mencionado Juan Diaz, quando se 
Ihe atrevessou com o seu livro, ma- 
tando neUe a Amadíz^ cuja vida ao 
Silva ii^teressava conservar (e por isso 
o resuscitou) , por mais annos do que 
Deits concederá a Mathusalem, afím de 
seguir perpetuamente naquella >y inaca- 
bable aventuran, como diz Cervantes. 



^ 




Traduc^oes dos Amadizes e outras. Em francez. 
Em italiano. Em allemáo. ' Em ¡nglsz e hol- 



s principalmente ao bom sa- 
Jbor que deisára a leitura do 
i^primeiro üvro de Amadíz, o 
consummo de todos os de sua linba- 
gem foi considerado táo seguro, que 
nSo hesitaram editores estrangeiros de 
emprehender a publica^So delles, nao 
só em francez e italiano, como ao de- 
pois em allemáo, inglez e hollandez. 
Em francez sairam á luz de 1540 a 



a 
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1 556 em quatro volumes in folio doze 
livros comprehendendo as seis primei- 
ras partes do texto castelhano, arran- 
jando o traductor a seu modo a 7 
e 8% e proseguindo com as outras ate 
á 1 1 % que constitue o 1 2° livro fran- 
cez. — A diante- diremos como prose- 
guía essa colleccáo. / 

A italiana saiu pouco depois (1546), 
tomada da franceza. Porém mais tarde 
(i 558 — 1 568) foram acrescentados em 
nova edicáo a esse mesmo texto o do 
Silves da Selva, quasi todo,* dados 
em 17 volumes, mais seis (18 a 23) 
comprehendendo seis partes, ñas quaes 
se trata do cavalleiro Sferamundi^ de 
Grecia, já introduzido na novella Silves 
da Selva; de que o primeiro desses 
seis tomos era ainda parte, sendo porém 
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de origem nao bem averiguada os úl- 
timos cinco *). 

Esta coUeccáo receben ao depois 
(i 586 — 1587) mais dois volumes (24° 
e 2 5°), com a traduccáo do Beliani^ **), 
que em castelhano composera o licen- 
ciado Jeronymo Fernandez. 

A mencionada traduccáo franceza se 
reproduziu no anno de 1577 e seguin- 
tes, em doze volumes em 16°, acres- 
centando-se mais tres (i3° e 14** e i5°) 
com o Silves da Selva etc., e ao depois 
(1578— 1582) mais seis (16° a 21**) com 
todo o SferamundL — Trinta e tantos 

*) Consulte-se a nota a esta pagina que vae 
no fim. 



**> 



') O Lepolemo estava traduzido e publicado 
desde 1544; o Floramhel desde i56o, e o Po- 
lisman desde 1573. Depois (161 o) foram pub- 
licados em 3 vol. o Febo e Rosicler. 
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annos depois, em i6i5, foram publi- 
cados mais tres volumes(22°, 23** e 24°), 
contendo as facanhas de Fulgoran, 
Safiraman e Hercules d'Astré. — No 
penúltimo destes volumes passam - se 
alguipas scenas na America, especie 
nova em livros de cavallarias. 

Poucos annos depois (1620) aparece- 
rams tambem em francez o Cavalheiro 
do Febo e o seu irmáo Rosicler, e logo 
(1625) o Beliant^, 

Em allemáo viram os Amadizes a 
luz em Francfort s/M., traduzidos do 
francez, com o titulo errado de ^mabid 
ttU0 ^rttíikretd) (tomando-se por Gaules 
o Gaule, que, como vimos*) signifi- 
cava Galles) y em 24 volumes, desde 
1 569 a 1 595. 

*) Vide ante p. 55. 
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Em hollandez foram publicados em 
21 tomos de 1619 a 1624; e em inglez 
só os primeiros tomos sairam , por 
primeira vez, á luz no mesmo anno 
de 1 619. 



^"f-^^^i^^ 



§. VIII. 

Continúa o 3* cyclo. Novas familias. Clarians. 
Palmeirins : d* Oliva : d* Inglaterra. Odorico 
Mendes. Os Martyres de Filinto. Successores 
do Palmeirim d* Inglaterra. 




lo¡,'a nosso ver, a voga alcancada 
¡pela familia Amadiz o principal 
incentivo a que deveram a exis- 
tencia, na Península, varias outras fa- 
milias, mais ou menos prolificas. 

Deixaremos tranquillas as familias do 
Febo e de Florambel; e depois de dizer 
apenas duas palavras acerca da de Cía- 
riariy passaremos a tratar da linhagem 
dos Palmeirins, levantada e nobilitada 
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pelos feitos, 'épicamente narrados, do 
appellidado d* Inglaterra. 

A primeira novella de Ciarían *) 
escripta por Gabriel Velazquez del Cas- 
tillo, visinho de Guadalajára, e im- 
pressa pela primeira vez em Toledo 
em i5i8**), deu de si tres descenden- 
tes, do primeiro dos quaes, denomi- 
nado Floramante, coube a paternidade 
a Jferonymo Lopes, portuguez do tempo 
de D. Joáo 3°. 

O tronco dos Palmeirins, que se 
chamou d' Oliva, foi mui bem recebido 
do público ; a tal ponto que, só no se- 
culo 1 6°, teve nove edicóes em cas- 

*) De Landanis, »filho de Lautedon de 
Suecia«, mui difFerente do ClaridOj rei turco 
no Carlos Magno. 

**) Acabada de imprimir a i5 de novembro. 
Nao a 5, como se lé em Gayangos, Brunnet e 
Graesse. Consta de VI — 228 folios; lettragothica. 
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telhanoy quatro em italiano e outras 
quatro em francez; mas o Cervantes, 
apezar de compatriota do autor , fez- 
Ibe, sem misericordia, o catatan, or- 
denando que fosse, como lenha de 
zambujo, rachado e lancado á fogudra; 
com recommenda9áo de que nem se- 
quer fícassem delle as cinzas; isto, da 
mesma pennada que sentenceou que a 
portuguej^a «Palma (Palmeirim) d' In- 
glaterra« »se guardasse e conservasse 
como coisa unicaft, faz^ndo-se-lhe urna 
caixa, semeUiante á em que Alexandre 
o Grande mandou guardar as obras 
de Homero. 

O Primaieáo, primogénito do con- 
demnado Olivas teve no público menos 
aceitacáo que o pae ; mas grande gloría 
veiu a caber-lhe, pelo facto de haver- 
se decidido a seguir a sua narrafáo 



- 91 — 

o autor do Palmeirim d' Inglaterra; 
aprjesentando ao mundo este novo héroe 
como filho de Duardos {i°) e de Fle- 
rida^ irmá do mesmo Primaleáo. A este 
parentesco, sem dúvida, deveu o Pri- 
maleáo o haver tido duas edic6es (em 
castelhano) em Lisboa, em 1 566 e 1 598. 
Assim, apenas consideraremos como 
legítimos desta familia os mencionados 
antecessores do Palmeirim ¿['Inglaterra 
e os seus dois successores portuguezes; 
pelo que nada temos que ver com Pó- 
lindo ^ nem com Hatir y nem com 
Flortir, cujas narra^óes e genealogías 
contradizem as que se admittem no 
Palmeirim d* Inglaterra. Desta última 
novella diremos, entretanto, que, ape- 
zar de nao haver hoje noticia da exis- 
tencia de exemplares em castelhano, 
eremos que foi nesta lingua original- 
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mente escripta, em vista da propria 
declaracáo que encontramos no fim do 
primeiro livro do texto italiano, e que 
diz assim: ))Ma perche non si fecero 
poi altre imprese memorevole, Tautore, 
che si havea tolto a scrivere le vale- 
rosi imprese della progenie di Palme- 
rino , vedendo che non poteva piü 
durar, s'é contentato di lasciare lo 
Imperatore Flortir in una tranquilla 
pace, e far fin a questa sua vaga, e 
dilettevol historia, laudando la divina 
bontá, che gli ha d^to forza di scri- 
verla sino al fine*).« A\ vista desta 
declaracáo, somos levados a crer que o 
autor do Flortir seria o proprio do 

*) Fol. 463 da ed. de 1608, de Lucio Spi- 
neda, de que possuimos um exemplar muí 
manuseado, e gastado ñas ponías inferiores das 
folhas. 
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Platir, do qual nao ha dúvicía ser cas- 
telhano o original. 

Occupemo-nos porém do Palmeirim 
d' Inglaterra. Por fortuna nao se ex- 
traviou o seu texto portuguez como 
succedeu ao do Amadi:{ ; e é elle con- 
siderado, apezar de nem sempre apri-. 
morado, como um dos melhores mode- 
los de estylo » fluido e nervoso e de 
diccáo pura e variada. « 

Por mais de dois seculos e meio, e 
por autoridades de pezo como Maga- 
Iháes Gandavo, Faria e Souza, Brito de 
Lemos e outros, foi considerada esta 
novella como obra original de Fran- 
cisco de Moraes, e como portugueza a 
elogia o engenhoso Cervantes, no mes- 
mo capitulo em que absolve, pelos seus 
méritos , tambem como original portu- 
gueza (como eífectivamente provámos 
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que é), o Amadi:[ de Gaula, Porém 
o apparerimento de uma edicáo cas- 
telhana feita em 1547 — 1548, isto é 
antes, das que se conhecem em portu- 
guez^ fez crer, em 1826^ a Salva , e 
depois delle a outros críticos ^ ser a 
íbra escripta originalmente por um 
Luis Hurtado, que em uns versos, for- 
mando acróstico, que acompanbam essa 
edicáo, se chama a, sí proprío autor. 
Vendo essa edicáo, ao visitar a bíblío- 
theca da cathedral de Toledo em 1846, 
chegámos a adoptar essa opiniáo , e 
assim o declaramos em uma nota da 
«Historia Geral do Brazila. Posterior- 
mente porém tivemos occasiáo de ver 
varios livros em que os traductores e 
ás vezes os simples editores se deno- 
minam a si proprios autores, o que 
nos fez considerar de menor peso o 
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argumento tirado dessa declara^áo; e 
com maior razáo^ quando,, estudando 
melhor os proprios versos do acróstico, 
Timos que confessa Hurtado nelles que 
o livro era de outro ; pois diz que »/ui- 
vendo'O lidoy e vendo ser elle espelho 
de feitos famosos . . poséra máos á 
obra etc.w*). A' vista do qué, injusto 
nos pareceu querer á forca dar de pre- 
sente o Hurtado o que elle proprio 
declarou alheio. De mais: ainda quando 
se provasse nao ter havido urna edicáo 
portugueza antericor á castelhana de 
1 547 — 1548, nao deveria concluir -se 

*) F'egndo esta obra, discreto lector, 
<t ser espejo de hechos famosos; 
< viendo aprovecha á los amorosos, 
oo« puso la mano en esta lavor: 

Zallé que es muy digno de todo loor 
cn libro tan alto, en todo facundo etc. 
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senáo que a obra se havia impresso 
primeiro em castelhano, como já suc- 
cedéra ao Amadiz. Mas nao é seguro 
que nao tivesse havido urna edícáo por- 
tugueza anterior á castelhana de 1547 
— I S48. O nao se conhecer hoje em 
dia a existencia de nenhum exemplar 
de tal edicáo nao pode ser allegado 
como prova de que -ella nao existisse, 
Outras edicóes se fizeram , inclusiva- 
mente de livros de cavallarias , tanto 
em portuguez como em castelhano, de 
que nao ha conhecimento da existentcia 
na actualidade de um único exemplar. 
Da propria edicáo de Evora de iSóy 
sao hoje contados os exemplai'es que 
restám ; e além desta, sabemos ter havido, 
pelo menos, outra edicáo antiga em 
portuguez de typo entre redondo e go- 
thico, sem designacáo de anno, nem 
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de logar; da qual, em 1786, existia 
um exemplar- na livraria de S. Fran- 
cisco em Lisboa. Nao seria pois esta 
a edicáo portugueza princeps, anterior 
á castelhana de 1547 — 1^48? Tudo 
isto nos induzia, com a mesma boa 
fé e imparcialidade de que haviamos 
dado prova, á abjurar da opiniáo que 
haviamos abracado, crendo-a verda- 
deira. 

Temos porém hoje argumentos mais 
fortes e concludentes em favor da na^ 
cionalidade portugueza do Paímeirim 
d' Inglaterra. Sao os tiraclos do proprio 
texto, como vimos succedeu a respeito 
do Amadiz. Ao meu defuncto amigo, 
o illustre maranhense Odorico Mendes, 
coube a gloria de ser e primeiro a 
apresentar esses argumentos, valendo-se 
das notas que, a pedido seu, Ihe pro- 

7 
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porcionei, conforme elle proprio decla- 
rou a paginas ,8 do seu » Opúsculo 
acerca do Palmeirim. de Inglaterra e 
do seu autor<iy impresso em 1860, com 
as seguintes palavras: 

»0 que muito cumpre louvar, sendo 
muito para agradecer, é que o senhor 
Varnhagen, por amor da verdade, me 
ajudou no empenho que tomei. Nao 
possuindo eu a traduccáo de Hurtado, 
que nem se encontra ñas melhores 
bibliothecas de Paris, elle proprio, em 
Marco de i858, na do Museu Británico 
(onde levemente annotaram á margem 
do livro que Hurtado é o escriptor 
original) indagou-me os pontos neces- 
sarios: por trabalho e exame seu, vie- 
rnes a conhecer que o hespanhol nao 
omittira os capitulos das justas em 
honra das quatro francezas; o que dá- 
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nos a certeza de que o episodio nao 
foi um enxerto do supposto traductor, 
sim um dos ornatos do poema primi- 
tivo. N'este facto assenta uma das 
provas cabaes em favor do Ariosto por- 
tuguez. Hoje o historiador brazileiro, 
á vista de taes raciocinios e documen- 
tos, está longe do parecer de Salva; 
com gosto se convencen de que táo 
imaginosa e admiravel poesia pertence 
originariamente á lingua e litteratura 
dos nossos maiores.« 

Baséa - se toda a argumentacáo do 
meu defuncto amigo Odorico em factos 
biographicos conhecidos de Francisco 
de Moraes, que elle commemorou no 
texto da novella , e que foram repro- 
duzidos pelo traductor castelhano, se- 
guramente sem nenhüma idea desse 
especial ^ilcance biographico que ti- 
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nham; da mesma maneira que, segundo 
Llórente, pássou a Le Sage a respeito 
de muitos nomes do Gil Blas, e que 
hoje se descobrem como verdadeiros 
anagrammas, em satyras originalmente 
castelhanas aproveitadas pelo mesmo 
Le Sage. Sabe-se inclusivamente por 
outros escriptos deixados pelo dito Mo- 
raes, que, havendo elle acompanhado, 
em 1 540, a Franca o embaixador por- 
tuguez D. Francisco de Noronha, ao de- 
pois Conde de Linhares, ahi se enamo- 
rara de urna dama franceza de appellido 
Torsi. Ora desses amores quiz elle 
deixar liiemória na sua novella, sem 
dúvida composta na propria Franca; 
e assim o praticou desde o cap, iij^ 
ao 143°, onde se descrevem certas jus- 
tas, que diz realisadas ñas immediacóes 
de Dijon, alheias ao verdadeiro enredo 
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da mesma novella. Além disso*o il- 
lustrc litterato maranhense transcreve 
varioff trechos, pelos quaes se vé que 
o autor do Palmeirim, com o seu pa- 
triotismo natural, exalta se^mpre que 
pode mais a Portugal, em detrimento 
de Castella; de modo que máu caste- 
Ihano resultarla Hurtado, se o podesse- 
mos julgar autor da novella. 

Ha mais: nota-se no estylo das ou- 
tras composÍ9Óes de Moraes o mesmo 
vigor que se encontra no da novella; o 
que nao se pode dizer acerca de Luis 
Hurtado; nome quasi obscuro na litte- 
ratura castel^iana, embora apare^am 
delle algumas outras composi^óes, mais 
ou menos desenxabidas. — Leia-se do 
mesmo Francisco de Moraes o papel, 
que anda annexo á novella, com o ti- 
tulo de nDesculpa de uns amores que 
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tinha em París com urna dama franceza 
da • Rainha Dona Leonor por nome 
Torsi, sendo portuguez, pela qual fe\ 
a historia das damas francesas no seu 
Paltneirim*i y e se notará nelle o mes- 
missimo estylo da novella toda. Outras 
provas nao menos concludentes se ti- 
ram da comparacáo dos dois textos, 
resultando aparecer evidentemente o 
castelhano como traduccáo. Deste 
modo, para nos, nao subsiste hoje o 
menor escrúpulo em considerar portu- 
guez e original de Francisco de Moraes 
o Palmeirim de Inglaterra; embora 
alguns S"^® Castelhanos *) resistam a 
desprender-se dessa gloria, que já ima- 
ginavam adquirida para as suas lettras. 

*) «E' de lastimar que Hespanhoes, cuja lit- 
trratura, abundantissima e toda patriótica, en- 
ecera immensas bellezas e rasgos táo sublimes, 
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Odorico Mendes, com quetn, pouco 
antes de escrever o mencionado opús- 
culo, conviví muito em París (encon- 
trando-nos quasi todas as noites em 
casa do nosso commum amigo Joaquim 
Caetano da Silva, na Rué St. Dominiqué) 
era grande enthusiasta do Paimeiritn, 
qué sustentava ser, como o Telemaco, 
um verdadeiro poema, em muitos pon- 
tos superior ao do Orlando e ao dos 
Martyres de Chateaubriand, que elle 
considerava como a primeira epopéa 
deste seculo, e com cuja leitura sé de- 
leitava, na traduccáo em verso de Fi- 
Unto. Aínda entáo nao tinha conheci- 



cuja poesía dramática ministrou Ibasculas ideas 
a Francezes da prímeira plana; é de lastimar, 
digo, tenham a mania de mendigar obras estran- 
geiras para se ornarem, sem a menor precis&o 
de alheios atavíos.» (Odorico Mendes,) 
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mentó das outras duas traduc^óes pos- 
teriores *\ igualmente em verso, uma em 
italiano e outra em castelhano, que 
nao ha muito conseguimos adquirir ; 
encantando - nos a traduccáo italiana, 
pela muita naturalidade e clareza, e 
pela metrifica^áo bastante variada. 

A fedicáo princeps do Palmeirim d' In- 
glaterra bem poderla ter sido publi- 
cada em 1543 ou 1544; e por ventura 
poderáo della encontrar-se vestigios no 
proprio Florando d' Inglaterra impresso 
em Lisboa, em castelhano, em 1545. 

*) A traduccáo de Filinto foi publicada em 
París em 18 16, oiferecida ao Conde da Barca. 
Nesse mesmo anno se publicou em Lisboa a 
traduccáo em prosa do Bacharei P. Manuel 
Nunes da Fonceca. A traduc9áo em verso ita- 
liana, feita pela Sra M. B. Gabardi foi im- 
pressa em i836. A castelhana de Justo Barba- 
jero s6 o foi em 1845. 
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Da traduc^áo castelhana se valeu Jacques 
Vincent para a que publicou em francez 
em 1 553, e foi depois reimpressa(i574); 
e se valeu tambem Mambrino Rosco 
(nao Rosco) da Fabriano, para a que, 
naquelle anno e seguintes, foi publicada 
em Veneza, e mais tarde foi reimpressa 
pelo livreiro editor Lucio Spineda, que 
Odorico Mendes, seguindo a Nicolau 
Antonio, tomou por traductor. £m 
inglez se publicou a i^ edÍ9áo em 1602, 
e desde entáo tem-se feito mais cinco 
edkóes. 

9 

Ao Palmeirim á* Inglaterra succedeu 
o Dom Duardos 2^. A respeito da 
origem e nacionalidade deste nao ha 
nenhumas dúvidas, Foi composto em 
portuguez por Diogo Fernandes, vi- 
sinho de Lisboa, e nesta capital publi- 
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cado por primeira vez em iSSy, e de- 
pois reimpresso em 1604. 

Seguiu-se ao Dom Duardos 2^ o 
Dom Clarisel de Bertanha (sic). Foi , 
igualmente compoáto em portuguez por 
Balthasar Goncalves Lobato, filho de 
Tavira, c publicado em Lisboa em duas 
edicóes em 1602; urna com o titulo 
de Quinta e Sexta Parte de Dom Pal- 
meirim e Dom Clarisel de Bertanha 
e outra com o de Chronica do famoso 
Principe D, Clarisel de Bertanha, 

Destas duas continuacóes do Palmei- 
rim nao nos consta que fosse publi- 
cada traduccáo alguma. Nem táo pouco 
se tornaram a imprimir, motivo porque 
se fizeram rarissimas, a ponto que, 
apezar de as havermos visto em outro 

• 

tempo, nos foi impossivel haver agora 
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á máo um exemplar, para dar aqui 
dellas urna idea. Fazemos votos para 
que urna e outra, bem como a da Se- 
gunda Tavola Redonda de Jorge Fer- 
reira de Vasconcellos , sejam breve- 
mente reimpressas , a fim de serem 
conhecidos os monumentos litterarios 
da nossa lingua^ surtindo com exem- 
piares tantos centenares de bibliothecas 
ávidas de possuil-os, 

E nao se collija destes votos mui 
sinceros que desejamos se fa^am outra 
vez populares as leituras dos livros 
de cavallarias. Nem dessas leituras 
resultariam vantagens para o povo, 
que se pode dedicar com mais pro- 
veito a outras de maior utilidade, nem 
as nossas recommendacóes teriam fórca 
para a este respeito desviar a torrente 
que caminha. Quanto á moralidade. 
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nao eremos que se ostente maior em 
multas das novellas dos nossos dias. 
Ñas antigás o que se notia é que faltam 
ás vezes ao decoro, narrando candida- 
mente scenas que aínda hoje se passam^ 
bem que com mais disfarce e hypo- 
crisia. 




§• IX. . 

Quarto cyclo (Avulsas). Tirante o Branco. Livro 
de Bernardim Ribeiro. Sua analyse. Historia 
de Lamentor e Bimnarder. Sua originalidade. 
Irregularidades manifestas. Monologo da Me- 
nina e Mo9a, e Dialogo com putra dama. 
Paixáo amorosa do poeta. Nao pode ter sido 
pela infanta D. Beatriz. Anagrammas decifra- 
dos. Que revelam. Rainha D. Joana. Victima 
das ambÍ9ües successivas do marido, do pai 
e do filho e seus validos. Crisfal. Clarimundo 
de Joáo de Barros. 




lém dos tres cyclos menciona- 
:dos, propomos a admissáo de 
mais um quarto e último, para 
comprehender todas as novellas avul- 
sas de cavallarias, e cujos héroes obra- 
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ram seus feitos com toda a indepen- 
dencia dos dos tres primeiros cyclos, e 
nao formaram linhagem, nem deixaram 
herdeiros que perpetuassem seus nomes 
e brazóes. . 

Que nao foí sempre ao mérito da 
novella devido o vir ella a ser fecunda 
e a deixar geracáo temos prova no 
Tirante o Branco, inquestionavelmente 
de muito mais mérito que o Palmeirim 
de Oliva, e mais antigo que elle. Foi 
o improlifico Tirante, cabeca do nosso 
novo cy cío, obra do malfadado valenciano 
Joannot Martorell *) que o ofFereceu 
ao Infante D. Fernando de Portugal 
em 2 de fevereiro de 1460. Esse in- 
fante nao pode ter sido outro senáp o 
duque de Vizeu, filho d'elrei D. Duarte, 

*) As trez primeiras partes; a 4* foi com- 
posta por Galba. 
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e pai do conhecido rei D. Manuel. 
De modo algum um filho do primeiro 
duque de Braganca, como se tem pre- 
tendido, pois em tal caso nao seria 
infante. 

Esta novella, «tesoro de contento y 
mina de pasatiempo», no conceito de 
Cervantes, foi impressa por primeira 
vez em Valencia, no anno de 1490, na 
propria lingua valenciana, e nao é im- 
possivel que chegasse a ser traduzida 
ao portuguez. Apezar de mui festiva 
e ás vezes até descarada, parece ter 
sido escripta com.o elevado pensamento 
de pregar urna nova cruzada em favor 
do imperio grego, que se desmoronava 
com a tomada de Constantinopla pelos 
Turcos, succedida pouco antes. Tal se 
nos afigurou ao menos ao concluir a 
sua leitura, effectuada (em consequen- 
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cia da r^ridade'das edic6es em valen- 
ciano e castelhano) y pela traduc9áo 

4 

italiana de Lelio Manfredi, que possui- 
mos*), e que dá melhor idea do ori- 
ginal do que o resumo do Conde de 
Caylus, que tanto a hostilisa. 

Ja transpiran! nesta novella, nao só o 
espirito emprehendedor das conquistas 
ao norte d' África , em que entáo se 
empenhava Portugal, mas tambem o 
dos descobrimentos mais além; figu- 
rando até nella certa invasáo momen- 

*) Edi^&o de Lucio Spineda, de Veneza, 
1611, em 3 volumes. A i^ edi^áo (italiana)^ 
publicada em i538 e a 2» em i566 sao hoje 
da maior raridade. Da traduc^áo castelhana 
n&o se conhecia em toda a Hespanha mais que 
o exemplar da Bibliotheca do Porto, que por 
ordem do Governo foi emprestado ao rica^o 
Salamanca, e nao havia sido restituido, passados 
alguns annos. 
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tanea na ilha Británica de um rei das 
Canarias. 

Nao entrando em nosso proposito 
apresentar aqui urna analyse desta cu- 
riosa novella valenciana, passaremos a 
demorar-nos na portugueza de Bernar- 
dim RibeirOy pois acerca della temos 
que submetter á discussáo pública, al- 
gumas ideas até agora nao emittidas. 

O livro denominado das Saudades 
consta verdadeiramente de tres partes ; 
a saber: i*^ Do monologo de urna don- 
zella (menina e mo<¡a)y seguido de um 
dialogo com certa dama, servindo como 
de prologo ; 2° Da Historia de Lamen- 
tor e Bimnarder, novella de cavalla- 
rias^ com alguns versos , contada pela 
mencionada dama ; 3^ De varias églogas 
e poesiaSy alheias no fundo á novella^ 

8 
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embóra com tal qual rela^, ao pa- 
recer , com os amores n' ella conune- 
morados. 

E' únicamente da segunda dessas 
partes que cumpre occuparmo - nos 
aquí. Come9a ella (na rara divisáo que 
deram ao livro), no cap. 5° da i ■ Parte, 
e conclue com o 58 em que íinda a 2^ ; 
exceptando só as duas interrupcóes da 
narradora, nos capítulos 25 e 41 desta 
última. 

Para nos, esta novella de Bernardim 
Ribeiro é urna das de mais mérito das 
de cavalleiros andantes. Em originali- 
dade leva a palma a todas as outras 
suas coevas, cu jos autores (incluindp 
os á' Amadií) sao simples imitadores 
das da Tavola Redonda e das de Carlos 
Magno; ao passo que Ribeiro forma 
por si só urna nova escola. Nao $erá 
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festiva^ nem muito divertida a Historia 
deLamentor e Bimnarder; porém com 
a sua mesma tristeza nos encanta. £' 
um verdadeiro typo do genero delica- 
damente sentimental; e por ventura a 
propria circumstancia de haver o seu 
autor posto a narrafáo em boca de 
urna dama y a manteve sempre isenta 
de alguns deslizes a que sao avezadas 
outras. Em presen9a de tantos méritos, 
nao sabemos como explicar que esta 
novella nunca fosse traduzida em outra 
lingua, nem se quer na castelfaana; 
como se a boa estrella do autor o qui- 
zesse assim escudar , afim de que a 
nacionalidade da sua composicáo nao 
viesse a estar em letigio, como esti- 
veram as suas duas compatriotas acerca 
deAmadi¡[ e do Palmeiritn d* Inglaterra* 
Cumpre advertir que algumas pe- 

8* 
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quenas irregularidades se notam nesta 
novellai que se devem attribuir ou á 
desordem em que estava o manuscripto^ 
ou a nao haver o autor assistido á sua 
impressáo; taes sao por exemplo: o 
chamar-se| por anagramma, ao mesmo 
individuo, primeiro -Bimnarrf^r e depois 
Narbindel; e a outro primeiro Fileno 
e depois Orphileno; o considerar viva, 
na segunda parte, a Belisa, amada de 
Lamentor, que na primeira (cap. 8, 
9 e ii) deixára morta, carpida e en- 
terrada; o nao explicar a apparifáo 
, de Tasbiáo, no cap. 26 da 2* parte, 
fazendo suppor que algumas folhas ou 
capítulos anteriores, talvez do fim do 
i^ livro, se haveráo extraviado; e fi- 
nalmente o nao se dizer, acabada a 
novella, que fiin levaram a narradora 
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e a donzella (menina e mofa). Taes 
lunares, semelhantes a outros análogos, 
que se notam no Quixote, impresso 
em vida de seu autor, nao podem fazer 
tirar á novella os seus grandes mereci- 
mentos. 

Tambem se nota, no enredo da no- 
vella, que os episodios sao muitos, e 
émbarafam o seu natural desenvolvi- 
mento; por nao serem bastante ligados 
com a acfáo principal, em que alias 
se nao encontram grandes peripecias; 
o que tudo provavelmente proveio de 
se haver o autor cingido, mais do que 
cumpria, ás reminiscencias de succes- 
sos verdadeiros. 

O dialogo entre as duas damas, que 
principia depois do monólogo da don- 
zella {menina e mofd), é táo repassado 
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de tristeza e mysterío *) que n&o ere- 
mos impossivei fosse escripto de in- 
tento para ser lido pela dama por quem 
o autor deyia infallivelmente estar 
apaixonado. Querem alguns, allegando 
tradi^óes nao bem autenticadas, que 
essa dama baja sido a infanta D. Bea- 
triz, filba d'elrei D. Manuel, e depois 
duqueza de Saboya. Nao duvidamos 
que na vida deste poeta andassem en- 
volvidos mysteriosos amores com al- 
guma alta personagem da Corte. Mas 
custa-nos a admittir que a dama fosse 
a que se aponta. D» Beatriz nascera 
em 1 504. Ora no Cancioneiro Geral 

*) ^dm fo laB^riitttfd^ed gragment, mié 
biefed, gieBt e9 toetter nici^t xn ber romanifd^en 
íitcratur — Sttia %láftímift bat auf btc Seifctt 
tnel^r gleig gemanbt, ais 8(ibei^ro (tuf bas 2)un!el 
bicfrt aiotttattí." griebr. ©outertocít 
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de Resende, impresso em i5i6y e pre- 
parado naturalmente antes, encontramos 
os seguintes versos de Bernardim Ri- 
beiroy que por certo se nao rcferiam 
a urna menina de menos de doze an- 
nosy nem seriam de poeta mui mo^o: 

«Venhaxn estes desengaños 
Do meu longo engaño e váo, 
Que já o tempe e os annos 
Outros cuidados me dlo« 



•Lembre-vos que se passaram 
Muitos tempes^ muitos días; 
Todos meus bens s' acabaram ; 
Comtudo, nunca mudaram 
Querer-Yos minhas porñas. 

Em outros versos , impressos igual- 
mente em i5i6, no y^Cancioneiro Ge- 
ral*i conounemora o poeta certa partida 
da sua dama «para nao tornar mais« 
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•'" m • »po8so crtt 
Que pois qi}*' assi. me leixftefl 
E* pera nlo tomar mais 

Mas tudo o qu* eu mais quefia 
Ja se fbi para um logar 
Donde nfto pode tornar.« 

Nao ^erá referencia á mesma dama 
de que trata na novella? £m tal caso, 
nao pode haver sido ella a infanta D. 
Beatriz^ que só partiu de Lisboa para 
Saboya alguns annos depois. 

Nota-se que os pérsonagens da no- 
vella sao evidentemente designados por 
meio dev anagrammaSy come^ando pelo 
de Bimnardery que o proprio autor no 
cap. 14 da I ^ Parte, confessa que era 
o verdadeiro nome do cavalleiro da 
tenda, »com as lettras trocadas. « 

Os outros nomes anagranmiatisados 
sao: 
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Aonifl por Joana *) 


Arima i 


» María 


Avalor > 


» Alvaro 


Belisa I 


9 Isabel 


Boalia 


• Liaboa 


Cruelsia < 


» Lucrecia 


Donanfer i 


t FernandQ 


Enis 1 


» Inés 


Fartesia i 


• Tiséfiíra (?) 


Godivo 1 


» Dioguo 


Jenao i 


» JoanQ 


Lamberteu a 


> Bartelmeu 


Loribaina i 


» Bríolanja 


Narbindel « 


1 Berxuildin 


Olania i 


► Anjola (?) 


Romabisa i 


> Ambrosia 


Tasbiáo « 


» Bastiáo 


Zicelia « 


» Cecilia (?). 



A estes devemos, acrescentar La- 
mentor que alguns creem inodifica9áo 
de Lamendor, julgado anagramma de 
R. D. Manoel. 



*) Antonia dedfrou certo escrevinhador! 
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Taes anagrammas fazem suspeitar que 
algumas das scenas descríptas seráo re- 
miniscencias de verdadeiros episodios 
occorridos no tempo do autor, que 
imitaría nisso o exemplo que tinha 
na novella (biographica) denominada 
Question de Amor y impressa desde 
i5i3*)y exemplo seguido depois por 
Monte-mayor, e, em maior escala, por 
Cervantes. 

Bem entendido: que nao deve o 
leitor esperar que y decifrados os ana- 
grammasy se encontré com paginas de 
historia; mas apenas , quando muito, 
com quadros descriptos pelas reminis- 
cencias de alguns factos contempora- 
neos, sem guardar, se quer, nexo chro- 

*) Em Valencia. Acerca de urna edi^&o de 
Lisboa de 1640 veja-se tto fim a nota a esta 
pagina. 
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nologico; mas ligados com certo enredo, 
disfarcando ás vezes a nua verdade, 
para ser á composi9&o coaserrado o 
carácter de novella. 

Saja como fór: o certo é que, decifra- 
dos os anagrammas, apparece Bimnar- 
der apaixonado de certa Joana, irmá de 
Isabel, mulher de Lamentar. Ora se 
admittirmos que este fosse elrei D. Ma- 
nuel, resultariam os amores de Ber- 
nardim, nao com a filha deste rei; 
mas sim com sua cunbada D. Joana *)y 
a mai de Carlos V, mulher de Filippe 
o Bello, e íilba (como a rainha D. 
Isabel sua irmá) dos reis Catholicos 
Isabel e Fernando. Em tal caso o 
mesmo Filippe correspondería ao Fileno 

*) Joana é tambem o nome da pastora da 
Égloga a^. 
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e Orpküeno (marido de Aonia da no- 
vella) e o pai das duas innás Belisa e 
eAonia^ i»um cavalleiro velho que pa- 
recía anojado em sua barba e vestídoc 
nao poderla ser senáo o reí D. Fer- 
nando o CatholicOy ja viuvo^ 

Sendo assim, o livro de Bernardim, 
de táo sentidos queixumes, associa-se 
de algum modo ás tristezas e desditas 
da «misera e mesquinha» berdeira de 
Isabel a Catholica^ victima nao so dos 
justos ciumes que Ihe causava o infiel 
marido, como, ainda mais, da ambifáo*) 
deste e da de seu valido D. Juan Ma- 
nuely da do pai (Fernando o Catbolico) 
e até da de seu proprio filho (Carlos V), 
que fóra de todos os usos, cometteu o 
sacrilego attentado, contra o Supremo 

♦) V. o 2» App. §. XII. 
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Dispensador da vida e saude^ tapto 
dos reis como dos plebéos, de appelli- 
dar-se rei, em vida da legitima Rainha, 
sua mai! 

Se a essa Princeza se referem os 
amores^ se o poeta, á maneira dos an- 
tigos trovadores, a fiihdrá por senhoía, 
em virtude de alguma mirada, utíi 
pouco mais aguda, por ella menos dis- 
cretamente lan9ada, só tal poderla haver 
tido logar sendo ella mui joven, e antes 
de casar-se. Nascida em novembro de 
1479, pássou a Flandres, a reunir- se 
ao seu esposo, embarcando-se em La- 
redo em 22 de Agosto de 1496. E se 
bem que depois por duas vezes veiu 
a Castella, era muita a paixáo que 
tihha pelo marido, para a podermos 
suppor, durante esse tempp, capaz da 
mais innocente coquetería* Acompa- 
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nhára por ventura Bernardim Ribeiro 
a D. Alvaro^ quando em 1496 passou 
a Castella a sondar a possibilidade de 
pedir o rei D. Manuel a máo da viuva 
(D. Isabel) ñora de D. Joáo 2** ? A no- 
vella envolve episodios de um Alvaro 
(Avalor). — Falta examinar se a in- 
feliz desterrada em Tordesilfaas tinha 
os olhos verdes y táo celebrados pelo 
poeta. 

Se esses amores foram reaes^ ou ~se 
pelo menos o público cbegou a acre* 
dital-os, bem poderia isso haver sido 
a causa do despacho do poeta para 
governar a fortaleza da Mina em África. 
Ainda neste seculo outro amador por* 
tuguez de outra Princeza castelhana, 
ao depois escriptor^ purgou com o go- 
verno d' Angola o crime de outros pre- 
tendidos amores. 
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No Caneumeiro Geral (i5i6) diz o 
poeta 

»ir outro tempo urna partída 
Qu* eu nao quv^era Ja^er 
Me maguou a minha vida 
Quanto eu nella vi ver. « 

Nao alludiríam estes versos á viagem 
á Mina? Nao o obrigaria o rei a essa 
viagem, para evitar que fosse inquietar 
a triste viuva no seu encerró? 

Quanto á falta de ordem com que 
saiu impressa a mysteriosa novella de 
que nos occupamos^ suppomol-a ori- 
ginada de nao haver assistido o autor 
á sua impressáo epublica9áo; podendo 
bem acreditar -se que a propria pri- 
meira edí^áo sairia posthuma. Citam 
os bibliographos dois exemplares de 
urna edi^áo de Ferrara^ de i554, que 
ha bastantes annos (um em 1822), em 
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catologos iinpressosy se offereceram de 
venda; e de seu proprio titulo podéra 
deprebender-se que nao era essá a pri- 
meira; pois nelle se declara a obra 
» agora de novo estampada e com 
summa diligencia emendada.^ Ora nao 
sendo essa edÍ9áo em gotbico^ eremos 
que bouvera antes pelo menos outra 
nesses typos; pois só a tal edicáo po- 
demos attribuir tantos parentbesis mal 
entendidos, que, em logar de virgulas • 
(que em algumas fundifdes e nos typos 
em madeira se pareciam muito aos 
parentbesis), vemos semeados pelas pa- 
ginas do livro, e que cbegam a fazer, 
ás vezes, can9ada a sua leitura. 

A circumstancia de encontrar-se nessa 
edÍ9áo, oflFerecida em venda como de 
1 554, o Crisfal, ou poesías acerca dos 
amores de Cbristovam Falcáo, lembra 
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a posibilidade de haver ella sido feita 
por influencias deste último, que doze 
annos antes *) (em Outubro de 1 542) 
estava de agente de Portugal em Roma. 
Reimprimiu-se em Evora, por André 
de Burgos I em i55y — 58; e logo em 
1559 deu Arnold Birckmann della e 
do Crisfal nova edicáo, que nao pode 
ter sido feita senáo em Colonia**), e tem 
bastantes faltas typographicas. Vimos 
felizmente estas duas edÍ9ÓeSy boje rar 
rissimasy por baver sido o livro com- 
prehendido no índice expurgatorio , e 
por conseguinte (como dissemos na 

•) Consulte-se o nosso folheto As Primeiras 
Negociaqoes Diplomáticas respectivas ao Braiily 
publ. pelo Inst do Rio, em 1843, pag. i38. 

••) Para ser vendida em Portugal, pois diz : 
i»Vende-se a presente obra em Lisboa em casa 
de Francisco de Grafeo, acabou se de imprimir 
a 20 de Mar^o de iSSg annos.» 

9 
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pag. 45) levados em Portugal todos os 
exemplares ás Inquísifdes. 

Se o livfo de Bernardim Ribeiro^ 
de que acabamos de tratar , contém, 
segundo todos os indicios, reminiscen- 
cias biographicas contemporáneas do 
seu autor, com outra composi^áo, por 
esse mesmo tempo, se enriquecen a 
litteratura portugueza^ que foi dada á 
luz com certa pretencáo a novella his- 
tórica, como se deduz de seu proprio 
titulo: Chronica do Emperador Clari- 
mundoy y>donde os reis de Portugal 
descendem.vi Entretanto nao passa esta 
primeira composicáo, do ao depois fa- 
moso Joáo de Barros, de ser uma ver- 
dadeira novella de cavallarias, que ser- 
viu de muito ao seu autor, que con- 
tava apenas vinte e tantos annos de 
idade quando a escreveu, para exercitiar 
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a penna com que depois devia burilar 
as prímeiras décadas da Asia. Era en- 
táo corrente a opiniáo de que o Conde 
D. Henríque procedía da Hungría; pelo 
que julgou o autor dar maior interesse 
e realce á sua chronica, inculcando-a 
como de feitos dos avós do fundador da 
monarcbia, e até como «tirada da lingua- 
gem húngara em a nossa portugueza.« 
Declara o autor haver levado a tras- 
ladar (digamos a compór); esta novella^ 
únicamente oito mezes ; fazendo-o para 
servir com isso ao Principe D. Joáo, 
\ao depois rei^ terceiro desse nome. 
Achava-se a obra já quasi toda im- 
pressa *) ^ quando (em dezembro de 

*) »£ como colhi este fhiito . . . mandei-o 
imprimir. No qual tempo, por vontade da Summa 
Potencia, recebeste o real cetro» etc. {Prologo 
feito depois etc.) 

9* 
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1 52 i) subiu ao trono o mesmo Prín- 
cipe^ pela morte de seu pai, elrei D. 
Manuel; e o autor ^ depois de alguma 
hesitafáo*), preferiu nao deixar de Ihe 
dar publicidade ^ com a única pre- 
caufáo de a fazer preceder de um 
novo prologo^ contando o succedido. 

Já se vé pois que nao é possivel 
ter havido urna edicáo anterior de 1 520» 
como se lé em Barboza^ seguido por 
Brunet; e em todo caso bem mostra 
o S' Innocencio (T. 3^ p. 3i8) que 
era quasi impossivel que tal edicáo 
fosse feita por Joáo Barreira (em Co- 
imbra). 

A' i^ edifáo foi pois a que, segundo 
o proprio autor, se fazia em Dezembro 

*) »Fizer&o-me duvidar o que fiíría, se perder 
o gasto que tinha feito na impressaOj entre- 
gando o meu trabalho ao fogo« etc. (ídem.) 
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de 1 52 1 y quando sobreveio a morte 
d' eirei D. Manuel , e só foi acabada 
»na nobre e sempre leal cydade de 
Lyxboa«, per Germán gualharde («c), 
»a iii dias de Mar90 da era de mil e 
quinhentos e xxii«, com o titulo: 
ytPrymeira parte da crónica do Em- 
perador Clarimundo dónde os Reys 
de Portugal descendemv^ etc., i vol. 
in folio, em lettra gothica, e III — 176 
folhas, em duas columnas, tendo no 
frontespicio uma estampa representando 
o emperador Clarimundo no trono, 
donde parte o tronco genealógico que 
figura ser dos reis de Portugal. 

Foi depois reimpréssa em i553, e 
de novo em 1601. — Nao sabemos se 
tambem incorreria no anathema inqui- 
sitorial dos outros livros de cavallarias, 
de que tratamos na pag. 43, ao ver 
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que nao se fez a quarta edifáo senáo 
passados cento e quarenta e um annos 
em 1742. Perto de meio seculo depois, 
em ijgif foi publicada urna excellente 
edifáo em 8^; e dahi a quasi outro 
meio seculo^ em 1843, saiu á luz a 
sexta e última edifáo feita na Rollan- 
diana. 

Nao entraremoa em explicacóes acerca 
do conteúdo desta novella, que nada 
offerece de particular. E' mais urna de 
tantas redigidas sob a impressáo das 
leituras de outras, «mudando -se as 
setas em grelhas^; como se conta que 
fez certo prégador, a respeito de um 
sermáo a 5. SebastiáOy que, com essa 
pequeña modificacáo, applicou a 5. 
Lourenqo. Podemos entretanto citar 
como lampejos, senáo de inventiva ori- 
ginalidade pelo menos de natural pa- 
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triotismo do autor ^ a visita de Clari- 
mundo ao Tejo, descobrindo a sua foz 
na Roca de Cintra (de que, por imi- 
ta9áo, tratou tambem depois F. de Mo- 
raes), a lembranca da ordem «sagrada 
e militar « de Christo, e os ser vicos dos 
seus cavalleiros nos descobrimentos, por 
meio de navios*), que fizessem »co- 
nhecer ao mundo que é maior do que 
elle de si cuidava«, e finalmente a che- 
gada á Hespanha, eíFectuando ahi seu 
casamento, de um dos filhos de Clari- 
mundo, progenitor, segundo a novella, 
do pai do i^ rei de Portugal. 

*) »Aves sem espiritos, com cru:{es de sangue 
ñas azas.« — Felizmente o chronista da Asia 
deixou-se depois destas falsas allegorias. 
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§. X. 

Continuado do último Cyclo. A Diana de Monte - 
major. Como partecipa de livro de cavalla- 
rías. Nacionalídade e patriotismo de seu autor. 
Quanto deixou escripto em lingua portugueza. 
Tradu^oes da Diana em francez, inglez, alle- 
máo e hollandez. 




onge estaría talvez da mente 
de muitos dos leitores^ quando 
ácima nomeámos a Jorge de 
MontemayoF/, que teñamos táo breve 
de voltar a elle, e comprehendel-o 
neste nosso estudo. Cremos conscien- 
ciosamente que este illustre filho do 
Mondego, grande poeta e músico dis- 
tincto, tem direitos a nao ser tratado 
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com ingratidáo por tantos litteratos 
portuguezesy que antes pelo contrarío 
deviam quanto antes chamal-o de todo 
a si. E ísto apezar de se haver esse 
autor appellidado com o nome da sua 
villa natal (Montemor-o-velho) tradu- 
zido em castelbano^ e apezar de haver 
escripto mui pouco em portuguez, e 
quasi tudo em castelhano; — sem dú- 
vida para que tivessem consumo os 
seus livrosy nos logares onde a sua 
sorte Ihe permittia publical-os; pois 
para nao ter leitores inútil e até preju- 
dicial (á bolsa) houvera sido o escrever. 
Antes porém de mostrarmos que a 
verdadeira nacionalidade do poeta de 
Montemor foi a portugueza^ e nao a 
castelbana^ digamos como a sua Diana^ 
que segundo elle proprio declara^ »con- 
tém mui diversas historias de casos 
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que verdadeiramente succederam^ em- 
bora com preten96es de pastoril, parte- 
cipa, e muito, do genero de livro de 
cavallarias. Se nao fosse bastante a 
dar-lhe estes foros o combate de Feliz 
em presen9a de Felismena perto de 
Montemor-o-velho, davam Ih' os o lindo 
episodio do galh^rdo mouro Abindar- 
raez com o alcaide de Antequera e 
seus valentes cavalleiros; episodio de 
que vimos, ha tempos, uma edifáo 
com variantes, bem que posterior á 
primeira das obras de Montemayor. E 
tanto é aparentada com os livros de 
cavallarias, que o proprio Cervantes, 
apezar de exceptuar, no auto de fé 
delles, a Diana, como romance pas- 
toril, nao duvidou de incluir a sua 
leitura no número das que tinham tras- 
tornado o juizo a D. Quixote, quando 
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respondeu ao lavrador «as mesmas pa- 
lavras e razdes que o captivo Aben- 
cerraje respondia a Rodrigo de Nar- 
vaezy do mesmo modo que tinha lido 
a historia na Diana de Jorge de Monte- 
mayor.» E sem dúvida seria como 
livro de cavallarias qae esta novella 
receben as honras de entrar nos Ín- 
dices expurgatorios y ao lado das com- 
posicóes do mesmo genero de Bernar- 
dim Ribeiro, de Jorge Ferreii a e outros. 
Se a Diana tem porém justos títulos 
para figurar entre os livros de cavalla- 
rias, mais justos os tem o seu autor 
para alean car na litteratura portugueza 
o logar que Ihe negam conceder os 
desdens de muitos dos seus compatrio- 
tas; apezar de haver elle, obligado de 
deixar a patria para cuidar da vida, 
nao so por meio do seu appellido, em- 
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bora traduzido, como tambem dos seus 
proprios éscriptos, feito célebre pelo 
mundo o »ninho seu pattmo^y' a que 
um illustre poeta dos nossos dias *) 
dedicou as seguintes linhas: 

«Montemór, Montemór, com tua negra 
cinta de fortes muralhas, sumptuosos pa9os 
acastellados, sublime alca^ova, rica d* archi- 
' tecturaes ornatos, e de gothícas améeas, 
ora vestida de verdenegras heras; — com 
tuas immensas varzeas tapetadas de lus- 
trosas reivas, e abundantes ceáras e pejadas 
de pingues armentos, e cortadas polas orlas 
resplendentes das cristalinas aguas do pla- 
cido Mondego, e de suas lodosas, e man9as 
vallas; — e com o aspecto variado dos 
oiteiros, e montes de tuas vastas cercanías. « 
nMontemór, tu és o rei, assim como é 
Coimbra a rainha do Mondego: — és o 
rei pola varonil, e magestosa catadura de 
teu castello gigante, como ella é a rainha 

•) O Sr. José Freiré de Serpa: Ve).AMoira 
de Montemor, Coimbra 1840. 
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polo delicado conjuncto de t&o ricas e pri- 
morosas lindezas, como as que pela sua 
graciosa encosta de apinhadas alvuras se 
descortín&o; — tu avassallas nobremente 
com teu sobranceiro aspecto de campeador, 
e de monarcha os largos prainos, que, es- 
tendidos a teus pés de sul a septemtrifto, 
e d* oeste a leste, vassallagem, e feudo de 
tuas riquezas te tributáo huroilhados; como 
ella suavemente domina com a voluptuosa 
gentiiesa de seus- reaes edificios, e jardins, 
as prateadash aréas, e embalsamados po- 
mares, e frondosos olmedos, e deleitosas 
veigas, que á roda de seu throno marmó- 
reo, corte d'amor, e avassallada galantaria 
Ihe o£Perecem; tu ostentas o annel das 
grossas améas, que toldáo a tua alca^ova, 
como corda de rei, aÍ9ada, e alevantada 
na espada valente de lidador; e ella es- 
tende os seus eirados, e os seus jardins, 
e as cupolas gentís, e variegadas de seus 
templos, e as graciosas fachadas de seus 
edificios pelo declive do oiteiro, como vo- 
luptuoso manto de rainha sobre varzea de 
flores.* 
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. Já na yiHistoria de Alcido e Sil- 
vano^ y composÍ9áo em 162 estancias, 

que cometa 

«Suene mi ronca voz y lleve el viento 
A ti, oh Lusitania! sus acentos«, 

vemos o cantor de Montemor com- 

memorando o seu ber^o: 

. . . »Oh alto Monte y valeroso 
Monte mayor, el viejo, tan nombrado, 
Y monte de fé lleno, mui glorioso, 
Mayor, por mas valiente y señalado!* 

Melhor porém o faz no propriei Diana. 
Depois de descrever com verdadeiro 
amor, e como proprios, os campos do 
Mondego e a bella Coimbra, parece 
fazer urna revela9áo de certos primi- 
tivos amores em FremoseUie, na se* 
guinte conversacáo passada junto da 
sua villa: 

•Felismena que entre unos juncales mui 
altos se avia metido tan cerca de las pas- 
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toras, que pudiesse oir lo que entre ellas 
pasava, sintió que la lengua era Portu- 
guesa, y entendió que el reyno en que es- 
tava era Lusitania: porque la una de las 
pastoras dezia con gracia mui estremada 
en su misma lengua á la otra, tomándose 
de las manos: 

•Hay Duarda! quan poca razón tienes de 
no querer a quien te quiere mas que á si : 
quanto mejor te estaría no tratar mal a un 
pensamiento tan ocupado en tus cosas. Pé- 
same que á tan hermosa pastora le falte 
piedad, para quien en tanta necessidad esta 
della. 

i»La otra que algo mas libre parecía, con 
cierto desden, y un dar de mano, cosa 
muy natural de personas libres, respondía : 

Quieres que te diga Armia, si yo me 
fiare otra vez de quien tan mal me pagó 
el amor que le tuve, no terna el la culpa 
del mal que a mi deseo sucediere. No me 
pongas delante los ojos servicios que ese 
pastor algún tiempo me aya hecho, ni me 
digas ninguna razón de las que el te dá 
para moverme : porque ya pasó -el tiempo 
en que sus razones le valian. . . 
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. . .»E1 dize que la razón con que del te 
quejas, esa misma tiene para su disculpa: 
porque antes que se casase, estando con- 
tigo un dia, junto al soto de Fremoselle, 
te dijo. Duarda, mi padre quiere casarme, 
que te parece que haga? y que tu le res- 
pondiste muy sacudidamente. Como Dan- 
teo, tan vieja soy yo, ó tan gran poder 
tengo en ti, que me pidas parecer y licencia 
para tus casamientos? Bien puedes hazer 
lo que tu voluntad y la de tu padre te 
obligare, porque lo mismo haré yo.« 

E logo mais adiante prosegue desta 
maneira : 

«Las pastoras Portuguesas con muchas 
lagrymas las consolavan, doliéndose de su 
destierro^ cosa muy natural de aquella na- 
ción, y mucho mas de los habitadores de 
aquella provincia. Y preguntándoles Felis- 
mena que ciudad era aquella que avia de- 
xado hazla la parte donde el río con sus 
crystalinas aguas apresurando su camino, 
con gran ímpetu venia, y que también 
deseava saber que castillo era aquél que 



J 
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«obre aquel, mayor que todos estava edi- 
ficado, e otras cosas semejantes. Y una de 
aquellas pastoras, que Duarda se llamava, le 
respondió, que la ciudad se llamava Coym- 
bra, una de las mas insignes y principales 
de aquel Rejno, y aun de toda Europa; 
asi por, la antigüedad de nobleza de lina- 
ges que en ella avia como por la tierra 
comarcana á ella, la qual aquél caudaloso 
rio, que Mondego tenia por nombre, con 
sus crystalinas aguas regava. Y que todos 
aquellos campos que con tan gran Ímpetu 
iva discurriendo, se Uamavan el campo de 
Mondego, y el castillo que delante los ojos 
tenian, era la luz de nuestra España, y 
que este nombre le convenia mas que el 
suyo proprio ; pues en medio de la infide- 
lidad del Mahomético Rey Marsilio, que 
tantos años le avia tenido cercado, se avia 
sustentado de manera que siempre avia sa^ 
lido vencedor, y jamas vencido: y que el 
nombre que tenia en lengua Portuguesa 
era Montemor o Velho, adonde la virtud, 
el ingenio, valor y esfuerzo avian quedado 
por tropheos de las hazañas que los habi- 
tadores del, en aquel tiempo avian hecho. 

10 
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Y que las damas que en el avia, y los 
cavalleros que lo habitavan florecían hoy 
en todas las virtudes que imaginar se po- 
drían. Y asi le contó la pastora otras mu- 
chas cosas de la fertilidad de la tierra, de 
la antigüedad de los edificios , de la ri- 
queza de los moradores, de la hermosura 
y discreción de las nymphas y pastoras 
que por la comarca del inexpugnable cas- 
tillo habitavan, cosas que á Felismena pu- 
sieron en gran admiración. « 

Assim, aínda quando a Diana esti- 
vesse toda em castelhano^ o que nao 
se realisa, pois contém composi^óes 
em portuguez, nao devéra ella consi- 
derar-se estranha a Portugal, paiz que 
o autor, como seu filíio, tanto exalta, 
chegando a nomeal-o como «inexpug- 
nable reino de Lusitanos «. 

Além de qué : nem é a lingua o ca- 
rácter único da nacionalidade de qual- 
quer composifáo litteraria; nem sao táo 
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alheias entre si as duas, portuguesa e 
castelhana (que alias , n' outro tempo, 
foram por ventura a mesma) que nao 
apreciem e sabor^em os litteratos de 
ambas a que se acha bem escripta na 
outra; e que da maior parte dos bons 
engenhos portuguezes nao faaja tambem 
dassicas paginas em castelhano. £ é 
táo verdadeira essa correspondencia 
entre as duas linguas que multas vezes 
me confessou o distincto poeta Garrett 
(e o mesmo me disse uma vez J. M. 
Grande) que^ antes -de escrever qual- 
quer composi^áo, se enfronhava, e re- 
frescava um pouco o espirito, lendo 
romances castelhanos; e assim o pra- 
ticou ao compór, em duas occasióes 
(que, por um pouco doente, se viu obri- 
gado a nao sair de. casa) o Fr.. Lui^ 
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de Sou\a *) e o Alfagemey composÍ9des 
ambas de que amigavelmente me fiou os 
manuscríptosy antes de Ihes dar os últi- 
mos retoques^ e de fazel-as representar. 
E vice versa y em Madrid varias ytzts 
me disse D. Agustin Duran ^ o autor 
do Romancero^ que muito aprenderá 
boa linguagem castelhana com a leitura 
dos escriptos portugueses de Gil Vi- 
cente, de Jorge Ferreira e de Camóea^ 
Nem deve isso causar admirante aos 
que saibam que^ tendo presente os 
mais antigos documentos em vulgar^ 
que se encontram de Portugal^ Galliza 
León e Castella^ se nota que houve 
um tempo em que o romance falado 
em toda a parte nort' occidental da 
Hespanha devia ser quasi idéntico. 

*) Nota no ñm. 
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Nao tratemos já das cantigas d^AíTonso 
o sabio, que em verdadeiro portuguez 
preferiu cantar. Remontando porém 
mais longe, até onde é possivel, todos 
os documentos se nos afiguram como 
escriptos em portuguez antigo. Assim 
urna simples chrestomathia de taes do* 
cumentoSy por ordem chronologica, po* 
deria dar uma exacta idea de como a 
transforma^áo e emancipa^áo das duas 
linguas, portuguesa e castelhana, se foi 
operando*). Dil-o-hemos em poucas 
palavrasy pedindo venia, por esta pe- 
quena digressáo. 

*) As ideas, que aquí aprésenlo foram por 
miin sustentadas, na Hespanha, em muitas con- 
Tersa^oes com os meus amigos Pidal e Duran; 
e expondo-as uma vez, extensamente, ao meu 
collega Montherot (de Macón), elle as achou 
X%o rasoaveis que me disse havel-as transmit- 
tido ao seu tio (materno) o conhecido Lamartine. 
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Os Castelhanos com mais frequente 
trato com os seus visinhos Árabes, por 
ventura mais civilisados, foram arabi- 
sando a linguagem, principalmente no 
tocante á pronuncia. Provaremos ésta 
assercáo, exemplicando-a em um voca- 
bulo bem trivial: Filho, Os antigos 
Castelhanos , segundo se confirma até 
pelos diferentes textos traduzidos do 
Líber Judicum, diziam, á semelhanca 
do latim. Filio, Porém já nos poemas 
do 14^ e 1 5^ seculo haviam passado 
a dizer Fijo, adoptando dos Árabes o 
som guttural para a segunda syllaba. 
Por fím, como os Mouriscos de Anda- 
luzia e Granada nao podessem pro- 
nunciar o Fy foi admittido no Gaste- 
ihano óutro guttural para a primeira 
syllaba , e a palavra se converteu em 
Hijo. E o mesmo se passou, transfor- 
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mando-se Fita , fi\o, etc. em Hita, 
hi\o, etc. 

Por sua parte, Portugal, ou por mais 
intolerante , ou por se achar em con- 
tacto com Mouros mais rudes, e de 
quem menos tinha que servir-se , por 
isso mesmo que tambem estava mais 
inculto, conservou quasi estacionaria a 
sua pronunciacáo ^ e seguiu dizendo 
Filho, como ainda hoje; embora adop- 
tando multas palavras de origem 
árabe. Depois de haver resistido á in- 
vasáo do guttural mourisco ou árabe, 
cedeu porém a lingua portugueza a 
urna nova invasáo, que Ihe velo da 
Asia, . com o aroma do cravo e o quei- 
mór da pimenta. Foi a do feio nasal 
áo, substituido ao am forte, e ao on^ 
em uso até os fins do i5° reculo, e 
ainda principios do i6°. — Por ven- 
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tura o proprio Camóesy voltandb do 
Oriente , viria a contribuir com todo 
o peso da sua autoridade ^ para essa 
admiravel e quasi inexplicavel nasalisa-' 
4¡áo da lingua. — 

Cumpre-nos acrescentar que antiga- 
mente os Castelhanos usavatn^ nao dos 
artigos el t la, como hoje; mas sim 
doá^ ainda hoje portugueses^ ota*), 

Deste modo nenbum dos dois idiomas 
é dialecto^ nem meio dialecto do outro. 
Sao duas linguas irmás^ — procedentes 
de quasi indentico romance. E nao sao 
as duas únicas da peninsula hispana. 
Sem contar o vascon^o^ mais antigo 

*) No proprio tituló da antiga tradu9áo do 
liirro dás leis feitas no IV. Condüo toledano 
(no sétimo seculo) se lé: en »o IV. concejo». . 
en »o tercero anno)»....tfM «a era de», etc. . 
Em portuguez se dizia antigamente. en; t dahí 
veio no, na, por em o, em a. 
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e original, sao linguas e nao dialectos, 
o cataláo e o valenciano^ ambos com 
bons poetas, bons historiadores e bons 
romancistas, que nenhuma política sefá 
capaz de aniquilar. 

Porém prosigamos; que cumpre dar 
a conhecer as paginas portuguesas, em 
prosa e em verso , que nos legou o 
illustre cantor de Montemór. Eis um 
bom trecho em prosa, engastado no 
proprió texto da Diana: 

»Ah! pastora, se as lagrimas d' estes 
olhos, e as magoas deste cora<;áo, sao 
pouca parte para abrandar a dureza 
com que sou tratado, nao quero de ti 
mais, senáo que minhá companhia por 
estes campos te náó se ja importuna, 
nem os tristes versos que meu mal junto 
a esta fermosa ribeirá me faz cantar, 
te deem occasiáo de enfadamento. Pássa 
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fermosa pastora a sésta á sombra destes 
salgueirosy que o teu pastor te levará 
as cabras ao rio^ e estará ao retiro do 
sol y em quanto ñas cristalinas aguas 
se banhareObi. 

«Pentea^ fermosa pastora, os teus ca- 
bello» de ouro junto aquella clara fónte, 
donde vem o ribeiro que cérea este 
ferqioso prado está, que eu irei em 
tanto a repastar teu gado, e terei 
conta com que as ovelhas nao entrem 
ñas seáras que ao longo desta ribeira 
estáo. Desejo que nao tomes trabalho 
em cousa nenhüa, nem eu descanso em 
quanto em cousas tuas nao trabalhar. 
Se isto te parece pouco amor, diz tu 
em que te poderei mostrar o bem que 
te querofc. . . . 

»La pastora Duarda respondió en- 
tonces : 
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»DanteOy se é verdade que haja amor 
no mundo eu o tive comtigOy e tam 
grande como tu sabes: jamáis nenhum 
pastor^ de quantos apascentam seus ga- 
dos por os campos de Mondego e 
véem as suas claras aguas^ alcancou de 
mi nem uma so palavra, com que tivesses 
occasiáo de queixar-te de Duarda^ nem 
do amor que te ella sempre mostrou: 
a ninguem tuas lagrimas e ardentes 
suspiros mais magoaram que á mi: o 
dia que te meus olhos nao viam^ ja- 
máis se levantavam a cousa que Ihes 
désse gósto. As vacas que tu guardavas 
eram mais que minhas: multas mais 
vezes, receosa que as guardas deste 
deleitoso campo Ibes nao impedissem o 
pasto, me punba eu desde aquel' ou- 
teiro por ver se pareciam donde minbas 
ovelbas eram por mi apascentadas, nem 
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postas em parte onde sem sobresalto 
pascessem as ervasdesta fennosa ribeira. 
Isto me dava á mi tanto em mostrar- 
me sojeita^ como a ti em fazer-te con* 
fiado. Bem sei que de minha sogei^o 
nasceu tua confianfa^ e de tua confianza 
fazer o que fizeste. Tu te casaste com 
Andresa, cuja alma estS em gloria^ que 
cousa é esta, que algum tempo nao 
pedi á Deusy antes Ihe pedi vingan^a 
della e de ti: eu passei despois de 
vosso casamento o que tu e outros 
muitos sabem ; quiz minha fortuna 
que a tua me nao desse pena. Deixa- 
me gozar de minha liberdade, e 41&0 
esperes que comigo poderás ganhar o 
que por culpa tua perdeste.» 

Saboreemos agora as duas seguíntes 
composifóes em portuguez, que fazem 
lembrar as de Bernardim Ribeiro: 
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Os tempos se mudavlo 
A vida se acabará, 
Mas a fé sempre estará 
Onde meus olhos estiov 

Os dias e os momentos, 
As horas, com suas mudanq», 
Inmigas sao d*e6peren9as 
E amigas de pensamentos. 

Os pensamentos esUlo, 
A esperan^ acabará, 
A fé me nao deizará> 
Por honra do cora9ao. 

E* causa de muitos damnos 
Duvidosa confían^. 
Que a yida sem esperanza 
Já nfto teme desengaños. 

Os tempos se vem e tío, 
A vida se acabará. 
Mas a fé nfto quererá 
Fazer-me esta semrazfto. 
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Suspiros, minha lembran^a 
Nao quer, porque vos tiko vades^ 
Que o mal que fazem saudades 
Se cure com esperanza. 

A espefan9a nao me val, 
Pola causa em que se tem^ 
Nem promette tanto bem 
Quanto á saudade faz malí 

Mas amor desconfianza 
Me deu, em tal qualidade, 
Que nem me mata saudade 
Nem me dá vida espVan^a^ 

Errarlo se se queixarem 

Os olhos com que eu olhei, 

Porqu' eu nao me queixarei 

Em quanto os seu$ me lembrarexn: 

Nem podrá haver mudanza 
Jamáis em minha vontade: 
Ora me mate saudade 
Ora me deix' esperanza» 
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Além destas"^) duas cancóes do día^ 
logo transcripto , reproduzidos em vinte 
e tantas edi^óés^ pois mais de vinte con- 
ta o original da Diana^ comprehendendo 

*) Estando já composto o texto ácima quiz: 
consultar acerca de Montemayor o precioso 
thesouro do meu respeitado amigo Sr. Inno- 
cencio, e nao duvído que no supplemento terá 
já a esta hora rectificado as seguintes linhas 
que escrevia em 1860 (Tom IV, p. 173): »E* 
todavia certo que Montemayor nao compoz, e 
menos imprimiu, que se saiba, composÍ9áo aK 
guma neste idioma (portuguez). — Tudo o que 
delle se conhece é escripto em castelhano. No- 
tavel sem desculpa foi por tanto o descuido do 
P. Antonio Pereira de Figueiredo, incluindo-o 
na lista dos autores qualifícados por elle de 
primeiros classicos da lingua portugueza, tal 
qual se acha a pag. a 5 do tomo IV das Me- 
morias de Litteratura da Academia! — Seja 
este mais um exemplo do muito que os ho- 
mens que se dizem grandes est&o habituados, 
a errar ñas cousas mais triviaes.» 
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duas de Lisboa (urna de i565 e outra^ 
de 1624), encontram-se tambem no 
Candoneiro do mesmo autor, reim- 
presso varias vezes*), reminiscencias da 
lingua portugueza^ e, entre outras a- 
quelle soneto, com pretenfáo de por- 
tuguer e castelhano a um tempo^ 

•Amor com desamor se está pagando», 

que nao transcrevemos aqüi ; nao só 
porque anda manifestamente reprodu- 
zido com erres > sobretudo nos dois 
últimos versos do 2^ quarteto , como 
porque, admirando a idea (cuja execu- 
fáo eremos alias mais faci^ do que 
a, tantas vezes resolvida, de compor 

*) A edÍ9&o de Alcalá, de 1563, contémno 
ñ'ontespicio um retrato, que suppomos r^re- 
sentar o do poeta. 
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trechos^ até em verso ^ que sao a um 
tempo portuguez e latim), parece-nos 
que nao foi no desempenho mui feliz 
o poeta. 

Concluiremos observaBdo que a Di- 
ana é urna das composicóes peninsu- 
lares que mais favor obtiveram no es- 
trangeiro. Acha-se, por varios autores, 
traduzida ao francez y a comefar de 
1 578, posta em inglez desde 1 598, em 
allemáo desde 1624 e em hollandez 
desde i652. Nada sabemos a respeito 
do italiano. So edÍ9Óes das traduccdes 
francesas se contam pelo menos doze, 
algumas^ como as de i6o3 e 161 1, com 
o texto original ao lado. 

Consta que o célebre Gaspar Barth, 
traductor em latim da Diana de Gil 
Polo (dada á luz no amo de 1625, em 
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Hanau, com o titulo de y^Erotodidas- 
calus s. Nemoralium Libri F») projec- 
tava tambem publicar, igualmente em 
latim, a de Montemayor ; mas nao che- 
gou a levar avante a empreza. 
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§. XI. 

Appcndice Primeiro. Algumu piUvrat «cerca 
da, Historia de Iiea, impresM etn portuguez, 
e porque nio eremos que fosse livro de ca- 
vallarias. Descreve-M a ediffto caatelhana de 
ReÍDoso. — 



i um livro antigo portuguez 
f impresso, que se dizia de caval- 
. vemos catalogado entre 
05 lidos por Moraes no principio do 
seu nDiccionario da LinguaPortugueza». 
Referimo-nos á Historia dos trabalhos 
da sem ventura Isea ...e dos amores 
de Clareo e Florisea, impressa em 
typo gothico, sem indicando de anno, 
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nem de logar. O exemplar único desse 
livro, que existia no Porto, na biblio- 
theca da casa de Balsemáo, desenca- 
minhou-se por occasiáo do sitio daquella 
cidade em i832 , e nao ha noticia de 
seu paradeiro. Possuimos porém feliz- 
mente , com titulo análogo , um livro 
impresso em i552, em castelhano, por 
Alonso Nuñez de Reynoso, que declara 
havel-o compilado de outro antigo em 
toscano, arranjando-o a seu modo, etc. 
A' vista da similhanca dos titulos é 
mais que provavel que os dois livros, 
portuguez e castelhano, fossem com 
pouca diíFerenfa o mesmo; e, em tal 
caso, de nenhum modo poderia Reinóse 
ser proclamado como autor, quando a 
edicáo portugueza, pelos indicios, de- 
via ser visivelmente mais antiga. Se o 
texto portuguez era o original, ou se 
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o era o italiano y é questáo que nao 
temos ciados para decidir. A novella em 
castelhano é quasi exclusivamente amo- 
rosa e de lamuria. Ostenta erudi^áo 
classica, e até da mythologia^ em um 
torneio dos deoses ; mas ás vezes parece 
afectada, e por alguem foi julgada escri- 
pta por uma dama : ~ a famosa Sigéa. 
Confessamos que nao podemos aguan- 
tar a leitura seguida do livro, e que 
apenas o repassámos. Porém o Sr. Ari- 
báu que o leu todo, ao que parece^ asse- 
gura que nos últimos capitulos diminue 
de sensibilidade e passa á regiáo das 
visóes e encantamentos. No meio da 
narrafáo desaparecem os dois héroes, 
e fíca apenas a desventurada Isea, po- 
rém convertida em mera espectadora. 
Por fim se apresenta um novo perso- 
nagem em demanda d' aventuras; e, 



— i66 — 

se o livro nao acabasse ahi , passaria 
provavelmente a continua^áo a ser de 
todo de cavalleiros andantes. Cremos 
que os leitores levaráo a bem que de- 
mos aqui urna idea, táo exacta quanto 
possively dessa edÍ9áo castelhana, cujo 
conhecimento veio^ até certo ponto, a 
por tambem em letigio a nacionali- 
dade desta composi^áo, que Portugal 
ha muito julgava pertencer-lhe. 

E' um tomo de 8^ ; e consta de duas 
partes: a i% com 200 paginas, nume- 
radas todas, exceptuando as duas cor- 
respondentes ao frontispicio. Neste se 
le : y> Historia de los amores de Clareo 
y Florisea, y de los trabajos de Isea : 
Con otras*) obras en verso, parte al 
estilo Español, y parte al Italiano: 

*) N&o tres^ como se lé no Dice, do Sr. In- 
nocencio, T. 3o p. 197. 
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agora nvevamente sacado a lu!{. Con 
Privilegio. En Venecia por Gabriel 
Giolito de Ferrari, y svs hermanos. 
MDLII.y^ 

Depois do titulo, tanto neste frontes- 
picio , como no do livro adjuncto (de 
que adiante se trata) se encontra a 
Phenix, que era divisa dos editores; 
repetindo-se, em maior escala, no verso 
da última pagina, segundo se nota em 
outras muitas impress6s dos ditos Gio- 
litos. 

Precede a novella urna especie de 
dedicatoria de Alonso Nuñez de Rey- 
noso »al muy magniñco Señor Juan 
Micas» datada de Veneza em 24 de 
Janeiro de i552, na qual conta como 
havendo , em casa de certo hivreiro, 
visto um livro, que se dizia haver sido 
escripto prmeiro em grego , e depois 



} 
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em latim^ e últimamente em toscano, 
e parecendo Ihe ^cosa de gran ingenio 
y de biua y agraciada invéció^ . . re- 
solverá de «imitando^ y no romaneando 
escreuir esta mi obra q los amores de 
Clareo y de Florisea y trabajos de la 
sin ventura Isea llamo en la qual no 
uso mas que de la inuenfion^ y algunas 
palabras daquellos razonamientos» *). 

Todas as paginas sao de compacta e 
apertada lettra grifa ou itálica. A no- 
vella de Clareo e Isea em 32 capitules 
finda na pagina 196 , seguindo-se na 
p. 197 um »soneto de vn cavallero cuio 
nombre se encubre para maiores cosas»^ 
soneto cujo autor considera a Alonso 

*) Esta expressáo fez suf^or a Aríbáu (Bib, 
de Aut Esp., III, p. xxiz.), que o liyro em tos- 
cano se chamava Bagionamenti de amare, e 
podía ser do florentino Firenzuola, o que nao 
se cóníinna» 



— 169 — 

Nuñez de Reynoso como verdadeiro 
autor da novella ; mas deve enténder-se 
autor »á maneira de Luis Hurtado«. 

As tres paginas seguintes sao occu- 
padas com urna epistola do mesmo 
Reynoso a D. Juan Hurtado de Men- 
doza, datada de Veneza no i^ de marfo, 
de 1 552 y na qual elle se Ihe declara 
autor do livro, dizendo: »Quanto ha 
en esta mi obra en prosa auer imitado 
o Ouidio y en los libros de Tristibus, 
a Séneca en las tragedias «. 

Depois de concluir a carta, na pag. 
200, lé-se T» Imprimióse esta historia 
de Florisea en la muy nobre qiudad 
de Vene fia, por Gabriel Julito (sic)^ 
y sus hermanos, y cabosse (sic) pri- 
mero dia de Marqo de MDLII ahos^» 

Vem depois o Libro segvndo de 
obras en coplas castelhanas y versos 
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al estilo italiano, *In Vinegia appresso 
Gabriel Giolito de Ferrari et FratelU 
MDLIL 

E' urna nova obra de i35 paginas 
numeradas, e no ñm desta última se 
lé : ^Imprimiéronse estas obras en 
uerso, que uan juntamente con la his- 
toria de Fíorisea, en la misma estápa 
de Gabritl Julito (sic) y sus hermanos^ 
y acabáronse en el misYno dia^. 

Este 2^ livro consta de versos de 
Reynoso, em lingua castelhana, mas se- 
gundo o estylo e arte ritbmica mais em 
uso em Italia ; donde se vé como se expres- 
saram com pouca clareza tanto Brunet 
como especialmente Grásse, quando delle 
dáo noticia, dizendo o primeiro (T. 4^, 
ed. i863, pag.j 1199)] »Le style de ce 
román est un mélange d' espagnol et 
d'italienw, e o segundo (Tom. 6<*, p. 73) 
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»Ce livre , écrit dans un style melé 
d*espagnol et d'italienn, etc. O certo 
é que nao ha em todo o livro mais 
composÍ9áo em italiano do que um so- 
neto em louvor de Reynoso pelo co- 
nhecido poeta LudovicoDolce, autor dos 
diálogos das Damas , da pintura e da 
memoria artificial , e dos cantos de 
Sacripante e de varios epopéas, cele- 
brando nao so Achillesy Eneas, Ulisses 
e outros^ como os fabulosos Palmeirim, 
Primaleáo, e Orlando. Os versos con- 
sistem em decimas, églogas e episto- 
las, entre as quaes uma (de pag. 119 
a 124) em tercetos, ao «famoso» Feli- 
ciano de Silva, lembrando-se, com ad- 
miracáo de suas fílhas, Maria e Isabel, 
e concluindo deste modo: 

mY Betica se huelgue con Lucano, 
Y Meonides traiga mui ufana 
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Su Grecia, mas España a Feliciano 
Contra todos oponga muy lozana». 

Já se vé que estas poesías nada tem 
que ver com a novella da primeira 
parte, reduzindo-se a lamentos e quei- 
xumes do autor que se via em pobreza. 
Outro tanto porém nao succede com 
urna nova epistola ao mencionado Juan 
Micas, que vem de pag. 3 a 5, com 
juizos acerca da novella. Della transcre- 
vevemos aqui os periodos em que se 
refere á mesma novella; pois equiva- 
lem bem a urna descripfáo della. 

....«esta historia passada de Florisea, yo 
no la escreui para que seruiesse solamente de 
lo que suenan las palabras sino para auisar a 
bien biuir como lo hizieron graues autores, que 
inuentando FÍ9Íones, mostraron a los hombres 
auisos para bien regirse haziendo sus cuentos 
aplacibles, pqr induzir a los letores a leer su 
abscondida moralidad . . • 
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Y ansi todas las mas cosas de aquella his- 
toria tiene secreto, porque por Florisea y Clareo, 
se entiende, quá obligados son los casados a 
guardar firmesa y usar uirtud por Isea quan 
bien están los hobres en sus tierras, sin buscar 
a las agenas. Por aquella deíiinta Ninpha que 
ninguno se conñe por gallardo y robusto que 
sea en la uida ni en su mocedad por Felicindos 
la fortaleza que los hombres de grande animo 
deuen tener, por poder llegar a aquella casa 
de descanso, adonde estaua ka princesa Luci- 
andra, porqué aquella es la clara y uerdadera, 
y assi ninguna cosa ay en toda aquella historia, 
que no tenga algún exemplo para bien biuir. 
Por lo qual quien a las cosas de aquel libro 
diere nombre de las uanidades de que tratan 
los libros de cavallerias, dirá en ello lo que yo 
en mi obra no quise dezir, porque en uerdad 
que ninguna palabra escreui que primero no 
pensasse lo que de baxo queria entéder» etc. 

Tanto o texto completo da novella 
em castelhano , como a carta a Juan 
Hurtado, os dois sonetos, a dedicatoria 
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a Juan Micas e parte da carta ao mes- 
mo Juan Micas de que ácima fazemos 
men9áo foram en 1846 reproduzidas, 
de pag. 63 1 a 468, do Yol. III. da 
Bibliotheca de Autores Españoles, 
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§. XII. 

Segundo Appendice. Paginas de historia. — 
De como a rainha D. Joana foi víctima da 
ambÍ9áo de outros. 




íanto interesse deve merecer aos 
[leitores tudo quanto respeita á 
Tainha D. Joana, se na realidade 
foi ella o ideal dos amores de Bernar- 
dim Ribeiro, segundo se pode depre- 
hender á vista de quanto exposémos 
desde paginas i23 a 127, que julgamos 
dever associar a este livrinho algumas 
paginas acerca da sua triste historia. 

Quanto mais estudámos o que se 
passou com essa infeliz rainha (apenas 
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de nome) mais nos convencemos que 
ella foi victima da ambicáo dos outros, 
e nao da sua falta de capacidade para 
o govérno. 

Ainda quando se nos provasse que 
os sofrimentos que padeceu como que- 
rem alguns^ depois de dar á luz o in- 
fante D. Fernando (em Alcalá aos lo 
de mar90 de i5o3) tivessem mais de 
mania puerperal do que, segundo pen- 
samos^ de ciumes do marido e Vehe- 
mente paixáo physica por elle, nao é 
difficil reconhecer que embora ciumen- 
ta, caprichosa e sem nenhuma ambicáo 
de mandar^ nao era tal louca; e que 
disso estiveram convencidos nao só o 
pai e depois o filho, como antes o ma- 
rido. Este último , perseguido pelos 
justos ciumes da muiher, e com réceos 
de que os escándalos passados nos pa- 
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90S de FlandreSy chegassem, em seu 
desabono y aos ouvidos do sogro e da 
sogra y tomou o fácil , bem que inhu- 
mano, expediente de dar aquella por 
adoidada, e de encerral-a. Contribuiram 
estas noticias a abreviar os dias da in- 
feliz mái ; e no testamento que deixou, 
obra toda de astuto e ambicioso mari- 
do ^ o catholico, dispozy entre varias 
enormidades em favor deste , que a 
filha a herdaría, porém continuando a 
mandar em Castella como administra- 
dor o rei seu maridó^ no caso que 
aquella sua herdeira nao quizesse ou 
nao podesse vir a Castella. No proprio 
dia da morte da boa Isabel saiu o rei 
riuvo de casa a fazer proclamar rainha 
a filha, e a si administrador; e tudo fez 
reconhecer pelas cortes que convocou 
em Toro, em Janeiro de i5o5. 

12 
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Poz embargos o genro, e se propoz 
passar a Castella, aconselhado pelo va- 
lido D. Juan Manuel y e apoiado effi- 
cazmente pela nobreza castelhana^ pou- 
co afei^oada á Fernando. Intimou este 
ao genro que nao poderla apresentar- 
se em Castella sem a mulher, e que os 
do reino desejavam confaecer, pelas 
obras, se era falso o impedimento que 
se dizia ter a rainha, ou se Ihe per- 
mittiria governar e reinar» *). — Já se 
vé pois como o pai, quando vía que o 
mando podia sair-lhe das máos, duvi- 
dava dos impedimentos da filha. 

Enviou a Flandres, com esta missiva, 
o seu adicto Conchillos, o qual, avis- 
tando-se com a Rainha, conseguiu della 
um decreto, approvando completamente 
o testamento da Rainha Isabel sua 

*) Mariana, I, a8. cap. la. 
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mái, e entregando a admínistrai^óa dos 
seua reinos ao pai. Sabe -se como 
essa tramma íqí descoberta ; do que 
resultou come9ar FeUpe a tratar a Rai- 
nha com mais cruehlade, despedindo 
todos e todas, de Hespanha que tinha 
a seu tedo, e encerrandora,. com mais 
severidade e vigilancia; do que, diz^ 
Lanuza ^ teve ella tanta colera que 
wnialtrató de palabras al^ Príncipe de 
Simay y al señor de Frenoy, y aua 
se dize que puzo en este los manos^ 
quando entendió que se havia mandado 
a Doa Juan de Fonceca ^ obispo de 
Falencia que no eatrasse a visitarla<(. 
Resolveu porém por fim o reircon- 
sorte FeUpe passar á Hespanha^ le- 
vando comsigo a esposa,. Aportando 
ambos em Inglaterra , conseguiu Fer- 
nando que Henrique 8^ ahi os reti- 
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vesse em festas varios mezes; e en- 
tretanto come90U a convocar tropas^ 
a pretexto de libertar a Rainha, presa 
e coacta em poder do marido. Isto de- 
pois de haver tentado em váo de cha- 
mar a si, entre outros^ o valido D. 
Juan Manuel, corrompendo-o directa-^ 
mente, ou por meio da sua mulher. 
Mas vitt-se desamparado completainente 
da nobreza e de todos (exceptuando 
muí poucos, incluindo o duque d' Alba) 
e conheceu que nao podia tentar o 
recurso das armas. — Por fim humi- 
Ihou-se ; ássistiu desarmado e sem tre- 
pas ás conferencias, em que do lado do 
genro tudo estava em armas , aceitou 
o que este Ihe quiz dar, nao perguntou 
pela filha, nem chegou a vel-a, e sem 
mostrar nenhuns resentimentos, e como 
sem despedir-se de tornar a ser neces- 
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sariOy retirou-^ para o Aragáo. Devem 
ler-se os cap. 20^ e 21° do 28° livro 
da Historia de Hespanha por Mariana 
para se ter idea das humilha9Óes > a 
que se submetteu entáo Fernando Ca* 
tholicO) no Remesal e em Renedo, em 
Junho e Julho de i5o$. 

Por outro lado tratou Felipe de li- 
songear aos nobres ^ encaminhando^os 
a que subscrevessem urna representa^áo 
para que governasse^ em detrimento da 
Rainha. Saberse como resistiu a assi- 
gnar esse papel o Almirante de CasteUa> 
antes de avistar-se com a mesma Rai^ 
nha, o que teve logar no Castello de 
Muciéntes. Tambem é sabido como 
nessa conferencia a Rainha > ao Almi. 
rante, «nunca respondeu coisa que fossé 
desconcertada* ; instando entretanto Fi- 
Upe em que se abreviasse a conferen- 
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cia, a ñm de encerrar a esposa outra 
vex«; ao que ponderou o Almirante 
que visse bem o que fazía: »que pois 
o seu mal eram ciumeSy encerral-a se- 
ria augmentar o mesmo mal e paixáo». 
Podia acrescentar que as proprias emo- 
(oes que Ihe dariam os assumptos da 
governan^a a distrahiriam e conduiri- 
am por tranquilisal-a. Tal é, entre ou- 
troSy um dos remedios aconselhados 
pelo famoso medico do amor, Ovidio; 
e por ventura o indicaría o proprio 
Almirante; mas tal remedio nao podia 
ser aceito por quem tinha interesses 
de ver y pelo contrarío, augmentada a 
doen^a, e até fazel-a incuravel. 

Conseguindo entretanto Felipe, agra- 
ciando por todos os lados, alcancar o 
mando, táo mal o susteve que, em to- 
da a Castella ia rebentar uma guerra 
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civil , talvez mais sanguinolenta do 
que a dos communeros, que teve logar 
quinze annos depois, quando, havendo 
governado pouco mais de um anno, 
por. fortuna sua^ deixou de existir no 
dia 25 de Setembro de i5o6^ achando- 
se muí robusto, e no vigor dos 28 an- 
uos de idade. Adoeceu em umas festas 
dadas em Burgos pelo seu valido D. 
Juan Manuel, por tomar muitos refres- 
cos quando transpirava. Diz Mariana 
que «algunos tuvieron sospecha que 
le dieron yerbas» , e que o seu medico 
Ludovico Marliano , milanez , que foi 
pouco depois elevado a hispo (de Tuy), 
dissera que proviera. a morte de exer- 
cicio demasiado..... 

Ao ver um medico estrangeiro re- 
compensado com tal prebenda (um me- 
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dico com utn bispado !) por aquelle que 
mais fructo recolheu da morte do genro^ 
a quem odiava^ nao sabemos que ajui* 
zar. . . 

Se a paixáo da Rainha pelo seu de- 
functo marido^ embora della pouco me- 
recedor , nao fosse táo intensa ^ e se 
tivesse verdadeira ambifáo de mando, 
era chegada para ella a occasiáo de li- 
bertar-se^ estando entáo o pai ausente 
em Italia. Ficou porém táo preocu- 
pada ^ que só no marido seguiu pen- 
sando as primeiras semanas. Quizeram 
os que se temiam do rei Catholíco que 
se casasse logo outra vez^ e offereceram 
vantagens a D. Maria de UUoa, »que 
tinha com ella muita cabida« para que 
a is30 a encaminhasse. Claro está, que 
a Rainha, a quem seu marido deixára 
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grávida*), nao podia entáo tal ouvir e 
yyfo rechazó e echó muy lejos*. 

Por fim, tratou de informar-se dos 
negocios, mostrando-sedesejosa deoccu* 
par-se delies. Ouvindo grandes clamo- 
res contra a torrente de gracas feitas 
depois da morte de sua mái , julgou 
que seria acertado comecar por annu- 
lal-as« A enunda^áo deste pensamento 
foi a sua ruina. Os nobres devoristas 
preferiram antes arriscar -se a chamar 
ao governo o rei catholico, esperan9a- 
dos em que ao menos , como astuto 
politico, Ibes faria válidas todas as mer- 
cés. A annullafáo iria até contender 
com alguns dos do Conselho Real, que, 
desde logo, se decidiram a inclinar-se 

*) Veio a dar á luz a infante D. Catharina, 
ao depois Rainha de Portugal, em Torquema- 
da aos 14 de Jan. iSoy. 
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de todo pelo mesmo reí Catholico. O 
proprio arcebispo Ximenes, julgando-se 
com a Rainha muito menos seguro no 
poder, do que com o regresso do seu 
amigo, o reí Catholico , logo com este 
instou que nao demorasse em se apre- 
sentar. £ táo bem o serviu, que o am- 
bicioso Fernando se apressou a recom- 
pensal-o, soUicitando para elle o car- 
dealado. 

Fácil foi ao ardiloso rei entender-se 
com a boa filha, e fazer-lhe crer que 
mui altas raz6es de Estado exigiam que 
elle seguisse no mando, e ella apartada 
delle, e enclaustrada, rechassando toda 
a idea de casal-a de novo. — 

Alguns annosdepois (i5io) veio pas- 
sar vinte dias com» a desgranada £lha 
em Tordesillas, confiando-a a doze do- 
nas de toda confianqa^ para que a vi- 
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giasseni e Ihe fizessem companhia. Es- 
criptor ha que acrescenta (suppondo 
candidamente que ella estaría louca 
rematada) »e para que a vestissem, 
porque ella nao gostava senáo de andar 
rota o suja e dormir no chao, sem mu- 
dar de 'camisas» Mas se isso era 

assim, como deixaram em sua compa- 
nhia, até que casou, a infante D. Ca- 
tharina, depois rainha e até regente de 
Portugal? £ como a apresenta o mes- 
mo escriptor entendendo-se depois táo 
indiciosamente com os chefes dos co- 
muneros? 

A clausura e incommunicabilidade 
com os de fóra foi tal que , nem se 
quer para por luto, Ihe parteciparam 
a morte d'elrei seu pai, succedida em 
Madrigalejo no dia 25 de Janeiro de 
1 5 16; de modo que^ s6 passados mais 
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de quatro annos, quando posta em li- 
berdade pelos comuneros y fot que 
desta morte teve noticia , netn que o 
filho e a camarilha receassem que ella 
se al^asse com o Reino. 

Devendo mostrar-se consequente com 
os motivos allegados para haver gover- 
nado em Castella^ vivendo a Rainha 
legitima sua filha^ dispoz o hábil rei 
Aragonéz que viesse a succeder^lhe no 
governo de ambos os reinos de Castella 
e de Aragáo y o seu neto D, Carlos^ 
ficando o Cafdeal Ximenes, a quem 
tanto devia, com a regencia^ em quanto 
se nao apresentasse o dito seu neto. 

Nao passando este a tomar posse, 
pretendeu que ficasse de regente o fia- 
mengo Adriano y que logo elevou ao 
papado. Depois^ por meio de uma or- 
dem^ hypocritamente escripta, exigiu ser 
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chamado rei^ do que murmurou o povo 
e a propria Rainha^ sua filha, que^ nao 
havendo sido informada da morte do 
paiy o rei catholico D. Fernando, con- 
tinuou nomeando a seu filho Principe, 
Corregindo os que se enganavam. — 
Chegou a ter D. Carlos temores desta 
opposifáo *\ e de que algum partido se 
levantasse a farorecel^a, pelo que tra- 
tou de a guardar com maior seguranza. 

Que nao seria desde logo mui bem 
tratada se coUige ao ver que se fez ne- 
cessario que as Cortes de Valladolid 
em i5i8 lembrassem no primeiro dos 
capitulos que dirigiram ao pseudo-rei: 

•) >»Y por temer-se elrei D, Cairlos; de los 
malos terceros que havia con su iiMidre, pro- 
curó que en su servicio estuviesen siempre ca- 
valleros llanos . . que la sepultaron en Torde- 
sillas». Sandoval. 
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«Que la Reina D. Juana ... estuviese 
con la casa y asiento que a su Real 
Majestad se devia, como a Rejrna 
Señora destos Reynos«. 

Na carta que, dois annos depois, 
em 24 de outubro, os secretarios dos 
comuneros escreveram ao rei D. Ma- 
nuel de Portugal *) diziam haver en- 
contrado a rainha «tan mal tratada^ 
»assi del poco cuidado de su persona^ 
»y que de su salud se tenia', como de 
9 otros desacatamientos que en Su Real 
«Persona se hazian». 

Por essa occasiáo , posta a Rainha 
em completa liberdade petos comune- 
ros, nao deu senáo provas de muito 
bom accordo e sao juizo. O célebre bis- 
po Prudencio de Sandoval, chronista 

*) Veja a integra em Sandoval^ HisL de 
Carlos V., Lib. VII^ § XIIK 
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de Carlos V., apezar de haver ao pa- 
recer acreditado haver sido real a lou- 
cura da Rainha, nao Ihe attribue por 
esta occasiáo e ñas muitos audiencias 
que deu a Padilla^ a menor falta, nem 
se quer ás regras da etiqueta'*'). 

Pelo contrario: ao Prejjdente Rojas 
e mais conselheiros respondeu : Quinze 
annos ha que nao me tratam bem, nem 
me falam verdade e o Márquez (de 
Denia que presente estava) é o pri- 
meiro que me ha mentido. — Quiz 
justificar-se o Márquez, e ella prose- 
guiu, dizendo ao Presidente Rojas: 
»Bispo, cré-me que me parece sonho 
tudo quanto vejo e quanto me dizem«. 
No outro dia presidindo ao conselho, 
que durou seis horas, ordenou, de seu 
proprio motu, que assim como se pra- 

*) Lív. VI., § 25 e 26. 
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ticava no tempo da rainha sua mai^ 
trouxessem cadeira para o bispo e ban- 
cos para os mais conselheiros. A vista 
do qué y com toda razáo exclama a 
este respeito o Sr. Ferrer del Rio, 
meu amigo e companheiro de viagem 
atravez dos fataes campos de Villalar: 
»Sus ideas se remontan de un vuelo 
á la muerte de su tierna y amorosa 
madre : desde entonces datan su desam- 
paro y su ignorancia de cuanto ha 
acaecido en el reino/ Había al fin so- 
nado la hora de justiciu celeste: los 
ministros del principe ^ cifyo desvelo 
filicd se redujo d visitar dos veces d 
su infeliz madre de pasada y como 
por cumplimiento y enseñaban á las co- 
munidades que en Tordesillas estaban 
la bandera de la legitimidad y el centro 
de un poder benigno y justo contra el 
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cual nunca se rebelara el espíritu mo- 
nárquico de los castelhanostt. 

Em summa: em companhia da Rai- 
nha y Dom Fernando CathoUco pas-. 
safra, em quanto vivo, muitos dias; 
com a mesma Rainha morou até casar- 
se a infante D. Catharina , sua filha; 
os que viram a Rainha em Mucientes, 
em i5o5, nao Ihe encontraram ne- 
nhuma falta; nem táo pouco, os chefeis 
comuneros em i520. Está autorisada 
a historia, — a justa e imparcial his- 
toria, a denominal-a Juana la Loca? 

Infelizmente porém os Comuneros 
foram derrotados nos campos de Villa- 
lar, e a sacrificada Princeza, depois de 
havér gosadó da liberdade, e de hayer- 
se convencido de que era a legitima 
Rainha de Castella, e de como até ali 
fóra víctima, viu-se de novo encerrada^ 

i3 
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e com o mesmo verdugo Márquez de 
Denia por carcereiro, e, o que deve 
causar mais pasmo, na miseria! . . 

Rasáo de sobejo deveu ter entáo pa- 
ra viver continuamente irritada, e nao 
gozar mais de tranquilüdade nos trinta 
e cinco annos que, por sua desgraca, 
ainda quiz Deus que vivesse, chamando- 
a somente a si, morrendo mui christá- 
mente, a ii de abril de i555, quando 
contava 76 de idade, e se achava na 
maior pobreza*). Ah! Mundo! mun- 
do!... — immundo. . . 

Deste modo o célebre imperador 
Carlos V. só foi legitimo rei de Hes- 

*) «El Marques Denia. .a S. M. ¡a sumapo- 
hre:{a con que la Reyna había muerto y que- 
davan sus criados que era tan gran lástima que 
por no dar pena a S. M, no lo de:[ia en par- 
ticular y>^ etc. (Sandoval). 
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panha durante pouco mais de meio 
anno^ e so esses mezes e días reinou 
no Aragáo, que, bem differente de Cas- 
tella, nao o reconheceu antes naquelle 
titulo. Caneado de guerrear, de arrui- 
nar a rica Hespanha e de fazer derra- 
mar sangue, o que em Castella nao 
foi 5** nem i°, abdicou a 28 de Outubro, 
e foi morrer a Yuste. Deus Ihe perdóe; 
mas trate a historia de nao deixar-se 
levar pela fascinacáo. 
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NOTAS. 



Nota Aj pag. i5. 

O exemplar da Estoria de muy no- 
bre Vespasiano da Bibliotheca Nacional 
de Lisboa nao tem rosto, e estando 
falta das tres prímeiros folhas, come9a 
em parte do capitulo 3**, vindo logo 
os demais^ conforme constará dos se- 
guintes títulos, que nos foram commu- 
nicados pelo nosso amigo Sr. Silva 
Tullio: 

Como o emperador preguntou se iesu xpo 
creía nos idollos. Capitolio iiij. 

Como o emperador enuiou buscar as reli- 
queas de iesu xpo pollo seu mestre salla. Ca- 
pitolio y. 
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De como chegou gays a jherusalem e de 
como o acolheo jacob em sua casa e de como 
disse o mestre salla gays a jacob ao q'era 
vijndo a jherusale*? 

Das palavras q dizia jacob ao mestre sala 
que se cria o emperador em jhesu xpo. Ca- 
pitolio vi. 

Como gays rogou a jacob q enuiasse polla 
molher verónica. Capitolio viii (sic). 

De como folgou o emperador com a vinda 
de seu mestre salla. Capitolio ix. 

Como disse o emperador que se deus he 
daua saude que viñgaria a morte daquelle 
santo profeta jhesu chisto (sic) *). 

Da ora9am q* fazia a sáncta verónica. Capi- 
tolio xi. 

Da voz do -anjo que disse aa verónica em 
como falaria polla manhal a sam clemente aa 
porta. Cap. xii. 

De como o emperador no . quis adorar os 
ydolos e foy sa&o co* o páno de verónica. 
Cap. xiii. f 

Da grade alegría que foy na corte do em- 
perador polla saude de seu senhor*). 

*) Ndo tem numera^áo. 
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I 

Das grabas q^ deu o emperador aa molher 
verónica por q' foy causa da sua saude. Cap. xiiii. 

De como o emperador mádou fazer hu'a 
ygreja em roma e mádou poer o santo paño 
de verónica em ella. Cap. xv. 

Da falla q' o emperador ouue cu pilatus. 
Capitolio xvi. 

De como cotou o emperador a seu ñlho titus 
as palauras que ouue com pilatus e do prazer 
que ouuerom. Cap. xvii. 

De como pesou a jacob das pallauras q' 
dizya el rey archileus e barrabas a pilatus. 
Cap. xviii. 

De como o emperador m&dou íazer grades 
vallas derrador da ^idade. Cap. xix. 

De como disse o amjo a raynha e a cía- 
rissa sua copanheyra q' comessem seus ñlhos, 
porq^ se auia de coprir a profe^ia *), 

De como foro consoladas as donas cu as 
pallauras do amjo. Cap. xxi« 

De como desesperou el Rey archileus e 
chantou a espada pello cora^am. Cap. xxii. 

Como partió o empador de acre pera se tor- 
nar pera roma. Cap. xxii (sic). 

*) Nao tem numera^áo. 



4 



200 



Como o empador se acoselhou co' sua co'- 
pa*ha ñas nauios pera sejtornar pera roma. Ca- 
pitolio xxiiii. 

Como se bauptizou o emperador e seu fílho i 

titus e seus caualleyros. Cap. xxv. 

Como o emperador mandou trazer ante si 
pílatus, e como foy julgado aapena. Cap. xxvi. 

Como foy leuado pilatus aa 9Ídade de al- 
bana e ho metero em huü po^o. Cap. xxvii. 

Como o alcayde de albana mandou pooer 
pilatus no rio em hua casa, e como se añin- 
dou elle e a casa. Cap. xxviii. 

Como foy codenado pilatus ao diaboo por- 
que nó teue arrependi mentó. Cap* xxix. 

Diz no fim: 

Foy emprimida a presente estoría de muy 
nobre Vespesiano emperador de roma em a 
muy nobre e sempre leal ^idade de Lisboa per 
Valentino de morauia a louuor de D*s e exal- 
^améto da sua santa £Fe catholica^ na era de 
Mili, cccc, Ixxxxvi. 

A numeracáo dos capítulos cbega ao 
29®; havendo-se, por descuido mani- 
festó , saltado do 6° ao 8°. Tem o 
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livro varias vinhetas gravadas em ma- 
deira, e, na última pagina, de um lado 
a divisa do impressor, e do outro a 
esphera manuelina, ambas igualmente 
gravadas em madeira. 

E' quasi seguro que de texto igual 
a este deve ser o que, dois annos de- 
pois (1498)^ foiy em castelfaano, im- 
presso em Sevilba »por Pedro Brun 
savoyanoy .... a 25 dias de Agosto^, 
em trinta e quatro folbas de 4^, com 
o titulo de Historia del rei VespesianOj 
do qual existe um exemplar na biblio- 
theca grenvilliana do Museo Britannico, 
donde se deveráo copiar , para juptar 
ao exemplar em portuguez, as primeiras 
folbas que faltam. 

Em vez ds Historia de Vespasiano, 
devería ^ste livro cbamar-se, com nuais 
razáOy Historia (táo verdadeira^ pelo 
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menos como a do Santo Greal) da Ve- 
rónica, Menos venturoso que o seu 
companheiro do Santo Greal, nao teve 
este contó poetas novellistas que Ihe 
dessem voga e exaltassem sua impor- 
tancia. O Arimathéa do contó do Santo 
Greal converteu-se neste em Jacob, 
conservando - se entretanto ao mestre- 
sala de Vespasiano o proprio nome 
Gais, que Ihe dá em sua compilacáo 
o Dr. Manuel Alvares. 

Nao se deduza porém que esta lénda 
da Verónica seja de origem e inven9áo 
portugueza. Outras análogas corriam 
em latim, desde o seculo 12°* Na Bibl. 
de Munich (Cod, Ignot. 86) se conserva 
manuscripta a lenda de Pilatos, de que 
deu Mone uma amostra no ^ii^figtr 
de 1 838, p. 526. 

Do Livro de Joseph abarimatia in- 
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titulado a primeira parte da demanda 
do Santo Grial ata a presente idade 
nunca vista treladado do proprio ori- 
ginal por ho Doutor Manuel Alvare\ 
demos a descripcáo no ilosso Cando- 
neirinho, pag. i65 e i66. 



Nota B, pag. 25. 

A existencia de alguns livros de ca- 
vallarías^ entre os de uso particular 
d' el rei D. Duarte, serve a confirmar 
que a taes leituras se dedicavam entáo 
os reis e os principes, e por meio 
della vinham até muitos a aperfei^oar 
a sua educacáo; servindo-lhes quasi 
do tanto proveito como das historias 
verdadeiras. Quantos reis que a his- 
toria admira nao haveriam sido táo 
bons, se nao se houvessem proposto 
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tomar por modelo, já o rei Arthur, já 
Carlos Magno y já o Perion ou algum 
outro! 

Assim os autores dos livros de e'a- 
vallarlas, entáo que nao havia imprensa 
nem jornaes, podéram falar claro aos 
reís e aos grandes, como depois o fize- 
ram no pulpito varios prégadores, in- 
cluindo o P. Vieira. 

Note-se que, com os dotes mais es- 
senciaes aos bons reis, de serem justos, 
piedosos, verdadeiros e serenissimoSy 
sao sempre apresentados ñas novellas 
de cavallarias. Taes dotes foram ate 
exigidos na Hespanha em uma antiga 
lei de cortes, que faz parte de um dos 
códigos mais admiraveis da idade me- 
dia, no qual se léem as seguintes dis- 
posÍ96es. 

)iO Rei deve reinar piedosamente. 
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fazendo direito. Deverá possuir, as duas 
virtudes verdade e justÍ9a e ser reco- 
nhecido por piedoso«. «Deverá ser em 
seus juizos mui manso . . . reinando 
com humildade de coracáo e boas 
obras « . , . »0 que . . for contra esta 
lei, e for cruel com os povos por bra- 
veza , cobÍ9a ou avareza, se ja excom- 
mungado» . . . »Deve estar preparado 
a fazer mercés« etc. 



Nota C, pag. 27. 

Chamamos castelhana á noveila do 
Tablante, porém mais seguro nos pa- 
rece denominal-a hespanhola. Antes 
tem seus visos^ até pelo nome^ de ser 
de origem catalana. 
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Nota D, pag. ij. 

Dando a conhecer a traduccáo de 
Bellottiy nao podemos dispensar - nos^ 
escrevendo em Vienna, do ofFerecer 
tambem aquí algumas noticias^ menos 
conhecidasy das tradu^óes allemás. . 

Da do Dr. Heise publicou-se urna 
edÍ9áo em Leipzig em 1804 (por Weid- 
mann). 

Da de Kubn e Winkler se publicou 
outra edÍ9áo em Vienna em 1828^ 
em 16°. 

Donner publicou só o i^ canto em 
Stuttgard em 1827; e depois toda a 
obra, por i* vez, em Ellwang, i83o, 

Ao nosso amigo Sr. Innocencio es- 
crevemos assegurando que a edÍ9áo (em 
portuguez) de 1821, que se diz do 
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Rio de Janeiro, é evidentemente feita 
em Franca; e que a J. E. Hitzig (de 
que Ihe mandei um exemplar), foi feita 
em Berlin por Dümmler em 1810. 

Creio haver-lhe tambem dado co- 
nhecimento de uma edicáo do original 
dos LusiadaSy feita em Pernambuco 
(Typ. de Santos & Comp.) em 1843, 
397 pag., in 32°. 

Últimamente fiz acquisicáo de outra 
edicáo, em dois volumes em 12, de 
Avinbáo, anno de 1S28. 

« 

Nota jE", pag. 39 a 41. 

A' vista do proprio texto do Carlos 
Magno, o 1° livro foi tirado do Espelho 
historial"*) em latim, e os immediatos, 

*) »E o que até agora temos dito se tirou 
de hum Livro chamado Espelho Histórico , e 



— 208 — 

com as proezas de Oliveiros e demais 
PareSy »das chronicas francezas«. 



A respeito do 5° livro^ conseguimos^ 
em quanto se imprimia este opúsculo^ 
confirmar a nossa conjectura de que é 
de orígem italiana; e nada menos que 
tirado do poema n Innamoramento di 
Milone d' Anglantev.^ nessa lingua im- 
presso por vezes^ desde fins do seculo 
1 5°. — Devemos o ter apurado este 
facto á acquisicáo que acabamos de 
fazer do rarissimo livro de Antonio de 
Eslava y impresso em Barcelona em 
1609, sob o titulo de Noches de In- 

sem discrepancifl se traduzio de Latim em Cas- 
telhano; e nos agora o traduzimos com melhor 
elegancia na nossa (faltou-lhe a lingua, apezar 
das fílancias da melhor elegancia) Portugueza.« 
(Proemio do livro segundo.) 
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viento (Primeira Parte, sem segunda). 
Dedica Eslava o cap. 8°, desde fol. 141 
V. a 1 65 (sem as folhas 142, 143 e 144 
que foram salteadas), ao nascimento de 
^Roldan jr sus niñerías; e o cap. 10° 
ao nascimento de Carlos Magno, que, 
traduzido, bem poderia fornecer um 
novo livro á novella em portuguez. O 
nome de Milon d' Anglante foi conver- 
tido em duque de Miláo no texto por- 
tuguez. 

Os resumos de Eslava estáo em 
prosa, e nao em verso, conforme ima- 
ginou o Sr. Gayangos, no seu Cata- 
logo^ pag. Lxxxvi. 

Quanto á Segunda Parte do Carlos 
Magno, que foi dedicada ao alcaide 
mor do Rio da Janeiro Manuel Correa 
Vasques, diz-se ella no rosto «fielmente 
tirada das chronicas francezas daquelle 

14 
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teinpo«; mas semelhantes declaracóes 
eram geralmente ficticias. 

Bem que de assumpto posterior á 
época do cyclo carlovingio, pode asso- 
ciar-se a ella^ como uma continuacáo, 
como se pretende no proprio texto da 
novella, a dos nobres Oliveros de Cas- 
tilla de Artur del Algarve^ hoje bas- 
tante rara ^ apezar das edicóes (em 
castelhano) de Burgos (1499), Valla- 
dolid (i5oi), Valencia (i5o5), Sevilla 
(i 507 e 1 5 10), Alcalá (1604) e das 
duas de Madrid do seculo passado, 
uma sem data e outra de lySS^ ambas 
as quaes se encontram na Bibl. Imp. 
de Vienna. 

Em uma carta de Duarte Gomes ao 
traductor italiano Francesco Portonari 
da Trino, junta á traduccáo publicada 
em Veneza em i552, se dá como ve- 
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rosimil haver sido originalmente obra 
de autor portuguez; mas nao se alle- 
gam para isso razóes de bastante peso. 



Nota F, pag. 42. 

As tres novellas do P. .Matheus Ri- 
beiro, em estylq gongoristico, e reple- 
tas de enfadonhas erudi96esy bem comp 
o Seráo Politico de Fr. Lucas de Santa 
Catherina (sob o anagramma de Felis 
da Castanheira Turacem)^ entremeado 
de poesias castelhanas y vieram bas- 
tante depoisy e nunca chegaram a al- 
cancar tanta popularidade como o Tran- 
coso e o Rabello (Gaspar Pires); se- 
gundo se confirma pelas írequentes 
edÍ96es que tiveram j especialmente 
aquelle^ que, segundo as mais recentes 
averiguafóesy chegou a ser. honrado 

14* 
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com dez pelo menos em perto de um 
seculo (i585— 1681). 



Nota G, pag. 58. 

O autor do Palmeirim d' Inglaterra 
veio a imitar a Vasco de Lobeira 
quando fez Amadiz eageitar a Brio- 
lanja. Tambem o héroe de Moraes, 
para ser fiel a Polinarda, desdenha o 
casamento que se Ihe oíTerece com a 
bella rainha da Tracia, que acabava 
de libertar y propondo-lhe que se. case 
com seu irmáo Floríanoi que, como 
Galaor, ainda vivía isento. 

Nota H, pag. 61. 

£ís as proprias frases do fílho do 
poeta Ferreira: »Os dous sonetos que 
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váo foL 24 fez meu pai na linguagem 
que se costumava neste Reyno em 
tempo delReyD.Dinis, que be a mesma^ 
em que foi composta a historia de 
Amadis de Gaula por Vasco de Lo- 
beira^ natural da cidade do Porto, 
cujo original anda na casa de Aveiro. 
Divulgaráo-se em nome do Iffante D. 
Affonso, filho primogénito del Rey D. 
Dinis, por quam mal este principe re- 
cebera (como se ve da mesma historia) 
ser a fermosa Bríolanja em seus amores 
tam mal tratada*. 



Nota J, pág. 69. 

Diremos admissáo e nao invenido 
do soneto por Dante Alighieri ; porque 
estamos convencidos que este grande 
poeta nao foi o verdadeiro inventor 
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dessa forma ríthmica*), embora ja antes 
de Petrarca y Ihe desse grande autori- 
dades ao servir -se igualmente della. 
— Anteé porém do dito Dante ja ha- 
viam nessa mesma forma composto so- 
netosy na 2^ metade do i3^ seculo, 
pelo menos, Albertino^Girologo, Guit- 
tone d'Arezzp, Gervasio Ricobaldo, 
Ottaviano degli Ubaldini, Guido Or- 
iandiy Mino del Pavesaio, Guido Ca- 
valcanti e Diño Frescobaldi. Entre- 
tanto eremos que Lobeira conheceria 
as poesías de Dante, de mais nomeada 
que as dos outros, e até se nos figura 
<iue, cómpondo a sua resposta, foi nella 
inspirado pelo seguinte soneto de mesmo 
Dante : 

*) Do I® verso com o 4®, 5® e 8° e do a*> 
com o 3', 6® e 7®. 



I 
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Cavalcando 1* altr* jer per un cammino, 
Pensoso deüo andar, che mi sgradia, 
Trovai Amor nal mezzo della via, 
In abito legger di peliegrino. 

Nella sembianza mi parea meschino 
Come avesse perduto signoria; 
E sospirando pensoso venia, 
Per non veder la gente, a capo chino. 

Quando mi vide, mi chiamó per nome, 
E disse: io vegno di lontana parte, 
Dove era lo tuo cor per mió volere; 

E recoló a servir novo piacere: 

Allora presi di luí si gran parte, 

Ch' egli disparve, e non m' accorsi come. 



Nota K, pag. 79. 

Na linha últinra se disse por engaño 
Florisando em vez de Esplandian. 
Deste e nao daquelle é o Lisuarte de 
Grecia verdadeira continua9áo. 
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Com o titulo de Libro séptimo de 
Amadis, etc. foi deste Lisuarte publi- 
cada urna edicáo etn Lisboa, »ein casa 
de Afifonso Lopes«y acabada em ñm de 
outubro de 1387^ em duas columnas, 
e in folio. 



Nota L, pag. 84. 

Nao é verdade, como assegurou certo 
compilador, que Bernardo Tasso, pai 
do autor da Jerusalem Libertada^ fosse 
o traductor para o italiano do Amadi:[ 
de Gaula. O que fez Bernardo Tasso 
foi compor acerca do assumpto um 
poema original, em oitava rima, da 
mesma forma que acerca de Orlando 
composeram os seus Boiadrdo e Ariosto. 

O Amadigi di Gaula do pai do 
Tasso abrange, em cem casxtos, o as- 
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sumpto dos quatro primeiros lirros da 
iKrféílaL de. cavallarías, terminanck> m> 
casamento de Amadiz com Oriana; 
havendo separado para um poema á 
parte tudo quanto respeitava a Flori- 
dante. O assumpto do primeiro livro 
é tratado nos primeiros trinta e um 
cantos. O poema comeca do seguinte 
modo: 

»L^ eccelse imprese, e gli amorosi a£EEmni 
Del Prencipe Amadigi e d^ Oriana, 

Cantar yorrd con si sonoro stíle 

Che Tudisse Ebro, Idaspe e Battro e Tile.* 

Houve tambem urna poetisa italiana *} 
que emprehendeu acerca do Amadiz 
outro poema em oitava rima, do qual 
os primeiros oito cantos miss.. passaram 
á Lauren^iana dé Floren^a. 

*) CainiUa> Beüa. 
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Em francezy antes da compila^áo 
em prosa de^Tressan, aperecéra^ em 
1629 (em París), outra feita por Fierre 
Marcassus. 

Nota Af, pag. 84. 

Os primeiros quatro livros doAmadiz 
em italiano tiveram nada menos que 
oito edÍ9óes desde 1546 e iSSq. A 
deste último anno foi feita em Veneza 
por Giacomo Cornetti, e nao por Fran- 
ceschiniy como se deduziria do que diz 
Melzi, pag. 329 (da 2* edijáo). As 
outras seis foram de i552, ^^^ly 1359, 
1576, i58i e 1584. 

Nota Ny pag. 84. 

No rosto do primeiro dos seis tomos 
do Sferamundif cujo principio é ainda 
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continuacáo do Silves da Selva se diz 
haver sido traduzido do hespanhol pelo 
infatigavel Mambrino Roseo da Fabriano ; 
mas semelhante circumstancia deixa de 
ser especificada nos cinco immediatos 
volumesy em que o mesmo Mambrino 
parece inculcar-se como redactor em 
vista dagli anttchi annali de gli Im- 
peratori di Constantinopla, fic9áo esta 
de que entáo se serviam geralmente os 
autores de taes livros. Do principio da 
chamada Primeira Parte do Sfera- 
mundi se vé ser como é uma conti- 
nua9áo do volume anterior, quando 
cometa assim: r^Tosto che la nave del 
maraviglioso Serpente de i maghi si 
mise in alto mare^^ etc. — Na parte 
immediata se trata da Duquesa Drocina^ 
dos magos Alchifo e Ur ganda e de 
Don Lucendos, Na 3^ falla-se em uma 
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infante Sestiliana e um principe IX 
Arlange Astropolf^ A 4^ é continuacáo 
da anterior. Na 5^ conta-se o roubo 
de Sestiliana e o que passon a Anas- 
simenoy etc. E finalmente a últin»a 
parte principia deixando DorigeUa a 
ilha Felice e procurando a gran Sel- 
vagia, com os Centauros. 

Damos aqui estas simples índka^áes. 
para os que desejem averiguar se as 
paginas do Sferamundi seráo originaes 
ou imítalo. 



Nota O, pag. 9.1. 

Conhecida 6^ pela descripfáo do» 
btbliograpbos a edi^áo de i566 feíta 
em Lisboa, nem casa de Manuel Joáo«^ 
do ytLihro del invencible cauallero Pri- 
maleon hijo de Pabnevm de Oliva, 
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donde se tractan los sus altos hechos 
en armas y los de Púlendos su her- 
mano, y los de don Duardos Principe 
de Inglaterra , y de otros preciados 
caualleros de la corte del Emperador 
Palmerinií. — Sabe-se que consta de 
242 folios numeradas em romano , a 
duas columnas e lettra gothica. Devemos 
s6 acrescentar que os títulos dos capí- 
tulos estáo em redondo/ sendo a pri- 
meira linha em typo mais grado, e que 
cada columna compacta tem cincoenta 
linhas. Passaremos pois á edicáo de 
1 598 y igualmente de folio, e com o 
texto idéntico em tudo a essa de 1 566. 
E' em typo redondo, e com 226 
folhas numeradas em arábico. Paginas 
de duas columnas de 47 linhas as com- 
pactas. A numeracáo dos capítulos se- 
guida até o 298**, como na de i566; 
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e sem a separacáo das tres partes feita 
por Delicado na edicáo de i533y e se- 
guida ñas traduccóes *). Os capitules 
sao tambem pequeños^ entrando deis 
ou tres em um dos da mesma edÍ9áo 
de Veneza^ que foi seguida pelo tra- 
ductor italiano. E' diversa tambem da 
mesma edÍ9áo de Veneza em certas trocas 
de palavras^ alias de pouca importancia. 
No folio 226 verso, traz as seis co- 
nhecidas coplas de arte mayor, em uma 
das quaes se diz ser o livro lavrado 
por máo feminil de Augustobriga y e 
logo depois remata do seguinte modo: 

*) E* este editor, incan9avel moralisador das 
vantagens das leituras dos livros de cavallarias, 
o proprio que assim o confessa no prologo da 
3» parte: »Yo con mi alma de cántaro riendo 
me de los que de mi burlaron partí el libro 
en tres partes y pusele el ^ sobrenombre que 
el tenia: dixe libro primero, y segundo e ter- 
cero de PrimaIeon«. 
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Cremos ser urna traduc^o deste 
livro a que se deve ter publicado em 
inglez em iSSg com o titulo de Pal- 
mendos (Polendos ?) i^sonne to Palmerin 
d' Olivas. 

Nao temos podido até agora encon- 
trar nenhum exemplar do JFíorisel de 
Niquéa, que se diz impresso em Lisboa 
em 1597; ™^^ inclinamo-nos a acre- 
ditar na existencia dessa edicáo (prova- 
velmente em castelhano); até pela cir- 
cumstancia de ha^er tido essa novella 
como a do Primaleon, urna edicáo em 
Lisboa, em 1 566 ; sendo a do Florisel 
deste anno, pelo menos com as tres 
primeiras partes, por Marcos Borges, 
de folio e em duas columnas. Da ter- 
ceira parte (Rogel de Grecia) se pub- 
licou em Evora outra edicáo, pelos 
herdeiros de André de Burgos, sem 
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designacáo de anno, igualmente em 
folio e duas columnas, III — 285 folhas. 



Nota P, pag. 92. 

Que o Flortir é original d' Hespanha 
se confírma tambem pela declaracáo 
feita no privilegio concedido pela Re- 
pública de Veneza, tanto no primeiro 
volume, como depois no segundo, de 
haverem sido traduzidos dallo spagnuolo. 

A publicacáo do Flortir em caste- 
Ihano deve ter tido logar no intervallo 
dos 21 annos que decorreram desde 
que foi impresso em Valladolid o Hatir 
(i 533) até que saiu á luz (i554) a i* 
edicáo italiana do mesmo Flortir, que 
teve mais cinco edicóes successivas ero 
1 562, 1 565, 1573, i58i e 1608. 

Ha que advertir que do Primaleáo foi 

i5 
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publicada em italiano em 1 56o pelo iñ- 
exgotavel e impávido Da Fabriano^ digno 
rival de Feliciano de Silva, urna 4^ 
parte, a qual se annexou ás outras tres, 
levando o titulo de »¿,¿i quarta parte 
del libro di Pritnaleone. Ñopamente 
ritrovata e aggiunta, tratta da gli an- 
tichi Annali de gli Imperatori di Grecia 
nella lingna Italiana per M. Mambrino 
Roseo da Fabriano^» — Possuimos^ 
della (como das . outras^ tres partes) a 
edÍ9áo de Veneza, por Giov. Battista 
Bonfadino (nao Bonfadio , como se le 
em Brunet) de iSgy. Comeca no 1° ca- 
pitulo com explicacóes, que bem se de- 
finem no seu titulo^ que é o seguinte: 
»Come, e donde nacque Terrore, per- 
che il fine del libro terzo di Primaleone 
non va ad affrontarsi con ii libro di 
Platire per mancamento di alcunt fogli 
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lasciati á dietro dal traduttore, e Ter- 
rore di alcuni nomi equivocati«. — 
As primeíras outras edicóes (cinco pelo 
menos) foram publicadas em 1548, 
1 556, 1559 (com a 4* Parte em i56o), 
1573 e 1584*). 

Damos estes notas bibliographicas, 
porque por ellas se comprova a grande 
invasáo que fizera pelo mundo a lei- 
tura dos livros de cavallarias, lendo-se 
tanto em Italia as traduccóes delles; 
ao passo que ficavam sem reimpressóes 
outras novellas originaes mediocres, em 
todo caso recommendaveis pela lingua- 
gem. Neste número podemos citar a 
pezadissima Philena de Nicolo Franco, 
no genero da Fíametta de BocaciOy im- 
pressa em Mantua, por Jacomo Ruffi- 
nelli, em 1547; segundo se vé da data 

*) Ferrario, IV, pag» 258. 

i5 
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da dedicatoria repetida na declaracáo 
feita no fim da fol. 470; folha que, 
no exemplar que possuimos é seguida 
de outra em branco, e de mais outra, 
branca no recto, mas em cujo verso 
vem de novo o retrato do autor (já 
estampado no frontispicio entre as 
lettras N, Fj, com o moto: «Te lupe 
te muti et genuinum fregit in illisa. 



Nota Q, pag. 100. 

Gracas ao haver tido por traductores 
a Bocage e a Luiz Caetano, o Gil Bra^ 
é uma das novellas melhor traduzidas 
na lingua portugueza. Possuimol-o na 
3* edÍ9áo, publicada em Londres em 
1808, em quatro nitidos volumes, pelo 
P. Felipe Fernandez. O Telemaco, 
especie de novella de cavalheiros an- 
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dantes a pé, em cuja traduccáo traba- 
Iharam o capitáo Manuel de Souza, Fi- 
linto e por fim José da Fonceca, ainda 
está afrancesado, nos livros em que Fi- 
linto nao teve parte, os quaes logo pela 
linguagem se reconhecem. Oxalá que 
algum dos juizes competentes, d' entre 
os que hoje cultivam com tanto pro- 
veito as lettras portuguezas, dando- se 
á leitura dos livros de litteratura amena, 
modernamente vertidos ao portuguez, 
fízesse, á lingua e ao público, o grande 
servifo de joeiral-os; recommendando 
únicamente aquelles que verdadeira- 
mente estáo em portugue\. 



Nota i?, pag. 122. 

Do livro Question de Amor possui- 
mos uma edicáo feita em Lisboa em 
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1540, que liáo encontramos mencio* 
nada pelos bibliographos. Foi della im- 
pressor Luiz Rodrigues, que no anno 
seguíate (1541) ahi reimprimiu tambem 
a Fiametta de Bocado em castelhano. 

Sabe -se que o assumpto do livro 
Question de Amor, em prosa e verso, 
se reduz a uma disputa entre dois 
amantes, para apurar qual sofria mais 
se o que servia sem esperan9a de ga- 
lardáo, se outro que perderá a sua 
amada. Segundo consta da propria no- 
vella, foi ella uma realidade. Ao prin- 
cipio sao os nomes indicados por dif- 
ieren tes pala v ras com inicial idéntica 
á dos nomes verdadeiros; porém, antes 
de acabar o livro, o autor descobre 
todos esses nomes, escrevendo-os com 
todas as lettras. 

A mencionada edicáo da Question 
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de Amor é de 4°: lettra gothica: 64 
fplhas nao numeradas, das quaes a úl- 
tima em branco. No frontispicio, de- 
baixQ de varias figuras, gravadas em 
madeira, se le 

^tbro Uontabo qui^tton (sic) 
be amor. 
A última pagina, na folha 63*), con- 
clue deste modo: 

jStxítttt el Ubr0 Uamabü que- 

•tton be amor, ymyrtffo en jíielioa en enea be ^yv^% llo- 
brtguei librero bUreí) nnretro oroor. ^cabo ae rl pri- 
mer bia br jlDiiitmbrr. ^tino be ^..D.^^. 

Possuimos deste livro outra bonita 
edifáo anterior, nao citada pelos biblip- 
graphos: é de Veneza, em i533, por 
Juan Batista Pedrezano. 

*) No verso desta pagina 63 ha um grypho, 
com duas tarjas, em urna das quaes se lé : 

SALVS VITAE e na outra ^rodvrÍci^ 
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Nota S, pag. 124. 

As duas lettras Or, que se encon- 
tram ás vezes antes do nome Fileno 
ou Phileno nao poderiam interpretar- 
se por O Rei? 

Nota T, pag. 126. 

Convidamos o leitor a lér, depois 
das conjecturas que apresentamos neste 
§. e da historia que incluimos no 
§. XII, o monologo da Menina e Moga, 
que, á maneira do autor, designamos 
como doncella y para a distinguir da 
outra dama que depois aparece, e se 
lembra do filho que perderá. O effeito 
de tal leitura em nos foi encontrar 
explicacáo para muitas frases vagas e 
mysteriosas; taes como a de dizer que 
em wlonges térras» vivera tarito tempo 
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»quanto fora necessario para nao poder 
viver em outra parte»; e vira depois 
»tantas cousas trocadas per outras, e^ 
o prazer feito mágoa maior , que a 
tanta paixáo viera que mais Ihe pe- 
sava do hem que tivera do que do mal 
que tinha«, que escolhera »para ;Seu 
contentamento (se entre tristezas e sau- 
dades ha algum), ir-se a viver áquelle 
monte, onde o logar e mingoa da con- 
versa^áo da gente fosse^ como pera 
seu cuidado cumpria: porque grande 
erro fora depois de tantos nojos , . . . . 
aventurar-se ainda esperar do mundo 
o descanso que elle nunca deu a nin- 
guem, estando ahi só táo longe de 
toda a outra gente e de si ainda mais 
longe « etc. 

A descripcáo do logar, do qual via 
»serras de um cabo, que se nao mu- 
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dam nunca^ e do outro aguas do maru, 
pode bem considerar - se de inven^áo, 
quer para fazer mais poético o mesmo 
logar, quer por encubrir um tanto a 
verdade. Em todo caso, táo pouco se 
pode applicar a Cintra ^ onde nao ha, 
nenhum rio de curso perenne , cujo 
mumurio se ouca na serra, conforme 
diz o livro. 

Seguem varias revela(6e$ feitas pela 
Menina e Moqa, át, como tivera na- 
quelle ermo, onde estava havia dous 
annoSy um amigo, que Ihe haviam ar- 
rebatado sem ella saber para onde. 

Se se trata da rainha D. Joana, de- 
veria isto escrever-se em iSoq (dois 
annos depois de enclausurada) e quem 
sabe se ja na fortaleza da Mina .... 
Nesta, sim, se veem de um lado altas 
montanhas^ e do outro só ondas do 
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mar; e tambem um rio de agua cor- 
rente lambe as muralbas da fortaleza. 



Nota U, pag. 129. 

Depois de impressa a 9' folha, a que 
corresponde essa página^ recebemos de 
Lisboa um exemplar da edÍ9áo do 
Crisfaly que acaba de publicar no 
Porto o Snr. Theophilo Braga. 

No judicioso estudo do proprio teor 
das poesiasy que precede a edÍ9áOy diz 
o Snr. Braga que provará, em um tra- 
balho especial, como Bernardim Ri- 
beiro morreu, depois de meiado o se- 
culo XVI, »sendo mestre da capella 
da cathedral de Toledo «. Andaría por 
ventura pastoreando ñas immediafóes 
de Tordesillas, e reunindo-se aos Co- 
muneros em i520, encontraría apoio 
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em alguns destes, para depois o agasa- 
Iharem em Toledo? 

Em todo caso, o facto de andar o 
poeta por Castella, dará argumento 
mais em favor de ser a rainha D. 
Joana, e nao a duqueza de Saboya, o 
objecto de seus amores. 

Esperemos as provas promettidas. 
Se por ellas a identidade da pessoa 
nao poder ser posta em dúvida, haverá 
que reconhecer que o poeta, já nao 
mo90 em i5i6, chegou^ a falecer quasi 
octogenario. Mas se a morte teve logar 
depois de i554, a propria edÍ9áo de Fer- 
rara nao se poderá chamar posthuma. 



Nota V, pag. i35. 

De mais um livro portuguez de ca- 
vallarias dá razáo Nicolao Antonio, de 
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que nenhumas outras noticias temos 

m 

podido colhér. Referímo-nos ao Cia- 
rindo de Grecia por Tristáo Gomes 
de Castro^ natural da ilha da Madeira. 
Outrotanto dizemos do Penalva^ a cujas 
máos morrera o Amadi^ , e a cujo 
cyclo devéra pertencer. 

O seguinte periodo deixou de sair 
impresso no fim da nota E. 

A popularidade em Portugal do Carlos 
Magno se confirma no chamar-se Bru- 
tamonte a qualquer homem forcudo e 
grosseiro; e a do Márquez de Mantua 
no nome de Valdevinos que se dá a 
todo o que se encontra desesperado e 
sem recursos. 

Nota Xy pag. 148. 

Desde 1841 até 1846, mantive muí 
boa convivencia com o illustre cantor 
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de Camóes, sem haver esperado, para 
estimal-o e a'precial-o, que a lousa se- 
pulchral viesse a pezar sobre o seu 
corpo. Essa boa convivencia e amisade 
seguiu ainda até os últimos dias da vida 
do poeta, por meio de urna correspon- 
dencia (que conservo) bastante regular, 
para um frouxo correspondente como 
era o illustre poeta. Em obsequio aquel* 
las havia eu conseguido persuadir ao 
Conde de Lückner, entáo Encarregado 
da Dinamarca em Lisboa > que tradu- 
zisse em allemáo, e ñzesse publicar, o 
Fr. Lui:{ de Sou^a; o que elle fez, 
conferindo comigo a traduccáo, e pe- 
dindo - me que escrevesse, para pro- 
logo della , um artigo acerca do 
mesmo Garrett, que escrevi, e que na 
mesma traduc9áo anda com o meu 
nome. Foi igualmente por indica^áo 
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minha que o meu illustre amigo o 
Cav. Yegezzi-Ruscalla^ ja mui conhe- 
cido entre nos pela sua traduc^áo da 
Mariiia de DirceUy passou igualmente 
ao italiano o Fr, Lui:{ de Sou^a'y re- 
solvendo benévolamente associar, a esta 
última traduccáOy o meu nome ; — nada 
menos que por meio de urna para 
mim mui honrosa dedicatoria impressa, 
que precede a mesma traduc9áo pübli- * 
cada em i852 *). 

Dessa tal qual influencia que me 
coube em. sorte ter para estas traduc- 
cóes nunca disse eu ao benemérito 
A. de Fr. Luiz de Souza urna só pa- 
lavra; mas do da traduc^áo alleman 
soube^o elle y e m'o lembrava ainda 

•) F)ra Luigi di Sonsa, dramma di G. B. 
Ahneida-Garrett. Torino, Tip. Speirani e Tor- 
tone, 84 pag. 
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quando em carta de 17 de Fevereiro 
(dia dos meus annos) de iSSi, me 
dizia : »Náo fará com que o ponha ahi 
em castelhano (o Fr. Luiz) algum desses 
noSsos visinhos? Eu estima va. Digo 
sobre isto: o meu amigo que tanto 
contribuiu para que Fr. Luiz se fizesse 
tedesco é que devia fazer nacionalisal- 
o tambem na lingua e na térra de 
Calderón». 

Devo acrescentar que o mencionado 
Conde de Lückner convivía entáo(i846) 
muito comigo e com Garrett, a ponto 
que em S. Carlos tinhamos de assig- 
natura na superior os assentos juntos; 
por signal que muitas vezes, em noites 
bellas de luar^ safamos dali a passear 
e conversar eu e Garrett durante uma 
e duas horas, no largo das Chagas, 
nao longe das casas onde moravamos, 
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eu nessa mesma rua^ e elle na do 
Alecrim. 

Mais urna noticia curiosa a respeito 
do Fr. Lui^ de Sou^a insirirei aqui, 
pois é por si outro drama; e talvez 
nao venha a ter para a publicar melhor 
occasiáo. O dito Conde de Ltickner 
era protestante, de urna comunháo que 
permitte novo casamento passado o 
divorcio. Depois de ser pai uma vez, 
divorciára-se delle a mulher, rica fílha 
de um Eleitor de Hesse^Cassel, quando 
ainda mui joven, e se casara com ou- 
tro (um Baráo deWatzdorf), de quem 
tivera tres fílhos, e de quem acabava 
de enviuvar, quando em 1847, ^^ 
theatro de Dresda, onde ella vivia, se 
representou a traduc9áo do Fr. Luiz, 
a que foi assistir. A analogia das si- 
tua^óes produziu a reconcilia^áo ; e o 

16 
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Conde de Lückner pasou 2* vez com 
a sua propria mulher, e feliz em com- 
panhia desta e do tenro fructo da 3^ 
lúa de mel da mesma esposa (retrato 
ao vivo da rainha D. María 2*) vivia 
em urna quinta acastellada a urna le- 
gua de Dresda^ quando no veráo de 
1 853 fui ahi faf^-lhes urna visita. 
Devo acrescentar que o facto deste re* 
casamento do meu agradavel amigo 
Lückner fez bulha^ e chegou até a ser 
assumpto de artiguinhos nos jornaes 
francezes. 

Outra carta de Garrett encontró 
agora á mío, junta com a que ácima 
transcrevi. ^i resposta á minha, que 
Ihe levara um portador amigo de am- 
bos (o mallogrado D. F. de Meneses), 
depois de alguma interrupcáo em nossa 
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correspondencia. E' de 3 de Junho de 
1 8 5o; e transcrevel-a-hei, porque ainda 
nella se lembra da nossa convivencia 
com o seu traductor Lückner: 

wMeu bom amigo. Chegou-me a sua 
cartinha pelas máos do nosso D. Fran- 
cisco, e me deu por dobrados motivos 
muito prazer. Creio na sua viva lem- 
bran9ay porque a avalio pelas muitas 
saudades que sempre tenho conservado 
de nosso tratto e convivencia*. 

»Eu aqui vegeto, o nem estudo, nem 
me embriago com proesas (?). — Sigo 
o rum rum de nossa pacifica e mono- 
tona existencia lisbonense. Tive novas 
suas muitas vezes neste longo inter- 
vallo. F. F.*) me contaram muito de 
sua vida; e Dal Borgo e todos os que 

*) S&o nomes de senhoras que por discre^áo 
omittimos. 

i6* 
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dahi vem; porque a todos pergunto 
de suas coisasM .... 

.... »Que sabe do nosso Lückner? 
Eu ha muito que delle nao 0Í90. 

i>A última escrevinhadura minha que 
se imprimiu foram essa comedia e essa 
necrología que Ibe mando. 

»A deusy viva feliz , e venha fazer- 
nos urna visita, assim que possa. E 
creia sempre na verdadeira amisade do 
seu am^ do C. 

J. B. d' Alm. Garren *). 

Talvez dia vira em que veráo a luz 
todas essas cartas , bem como outras 
mais de correspondencia litteraria, in- 
cluindo pelo menos oitenta e tres (desde 
1 838 a 1844) do Cardeal Saraiva ou 

*) Em outras cartas assigna só Jodo Baptista 
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Bispo-Conde San Luiz *). Assim Deus 
nos dé para isso vida ; pois antes cum- 
pre attender a concluir algumas outras 
publica^óes que mais dependen) de 
nossa presenfa. 

*) Varias destas cartas s&o extensas; e con- 
tení juizos de livros que eu Ihe emprestava, e 
me restituía. Todas. essas cartas, bem como as 
de Garrett e outras, acham-se manchadas de 
barro vermelho, por se haverem nada menos 
que ensopado em uma inunda9áo que teve lo- 
gar, em 1859, no hotel da R. dos Inválidos no 
Rio de Janeiro, onde eu at deixára vindo á 
Europa. 

FIM. 



} 
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